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ALA VIRTUD. 

cUulce y adorable virtud: 
¿á quien mejor que á tí podía 
dedicarse la historia de la sen^ 
übilidad mas pura^ vivificada 
por el soberano inftuxo de la re- 
iigion? Un anciano venerable^ 
asido sobre la montaña , refirien-^ 
do l£is inquietudes^ los placeres^ 
los trabajos^ los amores^ y las di^ 
Versiones de dos inocentes dester^ 
rados; este quadru interesante 
cuya moral melancólica esparce 
en el alma aquel uniforme y som-^ 
brío explendor que la hermosa 
luna derrama sobre la soledad 



matizada de flores^ ¡ahí no era 
digric^ e^ta bella paftoral^ este 
inefable recuerdo de otro Mesce- 
ñas que no fuese el espíritu, mis- 

jnode la.ysen$ibilida4 \\)del^.^ien. 
. I^a y^oqtástrofi^ encantadorq^ 
de Pabl^^y Firginia iBs.el triun- 
fo brillante , de tus, divinos\^m^ 

timientm'i.y ^^^^i^ds^n de¡ cor 
razón que libre. de las afecciox 
nes\del vicio suspimá tu inq>ul^ 
so^ el . amor evcfngé^ico. Dígnqfe 
pues admitirlo^ frutos^-que soloj^ 
tí pertenecen y y haz que multi^ 
pLicados en la tierra. de ^^ 'W?^ 
tales ^ jerne exclusivamente el 
inefable. . gusto de la . religim . % 
de la. inocencia. , \... 
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V 
EL TRADUCTOR. ' 

■ ■ I 

JtjLabrá como Cosa dé tres años , qud 
hallándome en una dudad de provin- 
cia me regaló un viagero ingles esta 
obrita , acompañada de un Compen- 
dio del último viage del capitán Cook 
impreso en Lí)ndres de orden del rey 
con láminas de un buril muy delicado. 
Esta adquisición fue pai'a mi muy 
apreciable , por los vivos deseos qué 
tenia de leerLi, excitados en gran par- 
te por los encarecidos elogios que m¿ 
había hecho de ella un aihigó mió,' 
recien llegado entonces de Inglaterra, 
donde la habia visto. Inmediatamente 
que la acabé de leer , concebí la uti- 
lidad que podria resultar dé su tra- 
ducción á toda clase de j)'efsona5; y 
eií efecto , me dtídiqué desde luego á 
este ttabajo , sin embargo de que ef 
exemplar qué me habla dado el via- 
gero, era una traducción bastante li- 
teral del original francés , hecha por 
nna dama d^ Londres. Üó obstante^ 



VI 

como la obra era francesa, no me de- 
terminé á publicar mi primera tra- 
ducción del ingles, hasta no cotejarla 
con su original ; a cuyo fin hice las 
mas exquisitas diligencias para adqui- 
rir un exemplar en francés, como ea 
efecto lo logré posteriormente. 

Hecho, pues, el cotejo con toda 
reflexión, hallé que la traducción int 
glesa estaba bastantemente conformo 
y arreglada al original, á excepción 
de algunos pasages particulares, quo 
Mr. Saint Fierre habia corregido en 
las ediciones posteriores al año en que 
se publicó en Londres la expresada 
traducción. Por consiguiente, tuve do^ 
ble complacencia en haber andado re-^ 
miso en su publicación, logrando coa 
esto perfeccionar mi primer trabajo, 
y hacerlo mas digno del publico , que 
«s ei objeto que debe proponerse todo 
escritor. Y para complemento de mi» 
deseos en esta parte , di la ultima ma^> 
no á la obra, castigándola en varios 
lugares, y poniéndole algunas notas 
instructivas,, así en materias, de botar 
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nica y física » como de gedgrafta" y 
mitología f que he creído neicésariai 
para ua crecido número de mis lecltch 
res; y estas notas las hallarán al fin 
de la obra , para no embarazar su ateo* 
cion en la lectura seguida de ella. 

Como: el caso de Pablo y Virgi- 
nia no es imaginado, sino -real y ver* 
daderamente sucedido» sería superflua 
hacer aquí una disertación prolija» so- 
bre la utilidad ó inutilidad dp los 
cuentos ó novelas , refiriendo las ra-* 
zones que por una y otra parte han 
alegado y alegan los que 1»$ defien- 
den ó condenan. El autor eiEi su dis? 
curso preliminar á .la^ukinia.. ioapre'^ 
sion de ijSp, que me ha servido de 
exemplar» con motivo de haberle prer 
guntado algunos paisanos suyo^». si ei 
asunto de su libro era fingido ó ver^ 
dadero^ dice así : $f Estoy^ cieTta;ft>enM 
persuadido, de. que estaf. pregunta íii^ 
la han hecho algunos, mas bieci por 
un movimiento de compasión que de 
curiosidad, sintiendo que dos al|»a* 
tan unidas y felices, no hubiesen, iie^ 



Hiáb mejor suerte. ¡Pluguiera al cie- 
lo hubiese estado en mi mano trazar 
á la virtud ide Bablo y Virginia , una 
carrera mas cdmpleta de felicidad so* 
bre la tierra! Pero, lo repito; yo, he 
descrito situaciones reales, costumbres 
de las quales quizá se encontrariaa 
actualmente modelos en algunos pa^ 
rages solitarios de la isla de Francia, ó 
de la de Borbon , que está allí inipe- 
dtata, y una catástrofe muy cierta de 
que puedo producir testimonios irrecu- 
sables en París mismo/' 

99 Hallándome(continua Saint Pier- 
re)este verano pasado en el ¡ardin bo- 
tánico del rey , se acercó á mí una 
dama, de figura muy gallarda, acom- 
panada de su marido , la qual habien- 
do sabido por Mr. Thovin , intenden- 
te <ie dicho jardín, que yo era el au- 
tor de Pablx> y Virginia , me dixo: 
lAhy Mons. Saint Fierre y qué noch§ 
tan cruel me habéis hecho pasar X No 
he cesado de ¿emir y derramar Idgri* 
mas sin poderme contener. La ferso" 
na y cuyo desastrado fin habéis finta-^ 
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do con tanta *oer dad en: el naufragio 
del S. Gerando , era parienta midí 
yo soy criolla de la isla de Barbón. 
Luego me aseguró el mismo Mr Tho- 
vin, que la tal señora . estaba casada 
con Mr. de Bonneuil , primer ayud^ 
de cámara del Conde de Artois. £s« 
ta dama tuvo la bonda^d de permi^ 
tirme después publicar aquí su tes- 
timonio sobre la verdad de esta cat 
tástrofe , acerca de la qual me ba re'- 
ferido varias circuQtancias capaces de 
aumentar mucho mas el ínteres que 
inspira la muerte de aquella sublime 
•víctima del pudor , y la de su infe* 
liz amante." 

. . Si los asuntos de las buenas no* 
velas inventadas por la imaginación 
de sus autores y como el Telémaco por 
«xemplo, tienen tanto poder para mo* 
ver el corazón de los lectores, é inspi* 
rarles el deseo de llegar á la. cumbre de 
la virtud ;¡quan grande no será, el que 
.tenga la historia verdadera^ de Pablo y 
.Virginia » manejada por una pluma taa 
&liz como la de. Saint Pierrd! . ) 
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¿Qoietí . no. se enternecerá alleóf 
Jas últimas páginas de esta historia? 
¿Quien no elevará su corazón al Ente 
Supremo, adorando la profundidad.de 
sus inescrutables decretos acerca de 
sus criaturas? ¿Quien pondrá ciega-» 
snente su .confianza en las prosperidad 
des terrenas^ mas inconstantes que 
el viento, mas fugaces que las ho^ 
ras, menos reales y palpables que la 
sombra ? 

Pero, para conocer el mérito d« 
esta obra , es necesario observar la ener^ 
gía con que el autor excita al lector 
con sus reflexiones filosóficas á la prác- 
tica de todas las virtudes morales f 
cristianas, al pasó que pinta con los 
coloridos mas vivos de unanoblé y sea- 
cilla eloqüencia, las acciones de la vL> 
da de Pablo y Virginia; quiero de^ 
cir, su obediencia ciega á sus mar 
dres, su confianza en la Providencia 
divina , su amor al trabáp , su cari- 
dad para con los pobres ; en suma, 
todas las partes y calidades propias 
de un buen ^ hijo ^ de un Jbuen cia- 
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dadano, de un hombre de bien, y so- 
bre todo de un buen cristiano. ¿Que 
despreció no inspira de las vanas gran*- 
dezas de la tierra , <le los pomposos 
títulos á que aspira la ambición, de 
los placeres insípidos y devoradores 
en que se ceban los amadores del mun- 
do « sin que Su corazón llegue á satis- 
leerse nunca? Por el contrario, ¿con 
que dulce persuasiva, con que senci- 
llez digna de un Virgilio > de un Fe* 
nelon, no recomienda las virtudes de 
la vida del campo, la tranquilidad del 
corazón, lá inocencia, la veracidad, el 
candor, la templanza, la frugalidad, 
el trabajo y dornas dotes del ánimo? 
Esto es mirada la obra por la par- 
te moral, puesi si se mira por 1^ li- 
teraria, reluce en ella un singulat 
mérito. El ciudadana. Saint Fierre es- 
tuvo en la isla d^ Francia, donde 
le contaron el kaqe de Pablo y Vir; 
ginia, que el pone en boca de un 
anciano, para €»k»ar con. mas pron 
piedad la narración del hecho, ador- 
Diada cora todos los auxilos de la élor 
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Étiéñciá y los primores de la poesía 
lírica. Llamo primores líricos, ó mas 
bien lírico - biKÓHcos á las imágenes; 
ora grandiosas , ora sencillas y fami- 
liar«s de que usa en sus descripcio* 
nes, seguñ lo: requieren los asuntos; 
y en esta parte, si no supera, igua- 
la al menos á los modelos de la an-^ 
itigüedad. No eíscribe en verso como 
Virgilio, pero su prosa es tan nu- 
merosa, tan armónica y tan melo- 
diosa, que no se echa menos, ni la 
cadencia, ni la suavidad natural deí 
metro. A imitación del dulcísitiio Ar*^ 
zobispo de Cambray , pinta y retrata 
todo lo que quiere con facilidad de 
expresión, naturalidad de lengüage, 
viveza de imaginación, verdad en loa 
jpenisa mientes , y vigor en la persua- 
sión. Como su principal estudio ha sí-^ 
do siempre la historia natural, ségurí 
que lo testifican sus demás obras, (a) 



(a) Estudios de la naturaleza El 
autor es actualmente intendente del 
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sia dtifda tjtie ¿1 espectáculo íc la rntr 
turbieza, que se presenta tan ri&ueña 
y magestuosa á un^ niisino tiempo en 
ía isla de Francia^ exaltó su alma 
sensible, su imaginación ardiente y su 
pluma. fecunda, para describir, comQ 
describe, aquella colonia francesa, pa- 
tria feliz de los. malogrados jóvenes 
Pablo . y Virginia. .Los episodios da 
que lestá sembrada toda ella, Son,* 4 
mi, modo. de. entender, de un género 
nuevo, ^ los mas enérgicos y natura-, 
les,' que .pueden desearse, en su da- 
se.. ¿lÍQnde hay Upa ejc^ng taiji in* 
teresante. y tierna para:: la humanidad, 
jcomo f). episodio. de la negra esclava^ 
Yo no JáallQ una cosa, comparable á la 
pintura .que hace de^ los trabajps de 
Vi.rginioi de la^ inquietudes de Pablo, 
de Ja, pfrimera visita del Gobernador, 
seguida.de las ilusione^ de la fortuna, 
que ahuyemtaron para, siempre el re.- 



jardin botánico de Parí$, é individuo 
del instituto nac¡Opíj> 



poso y la traiKjuilidad de aquellas di-' 
chosas cabanas* No puedo olvidar la 
ultima despedida, y el desconsuelo de 
Pablo, quando volviendo de madru- 
gada á su cabana y halló á la negra 
Maria mirando al mar y llorando; sus 
tiernas quexas^ á la madre de Virginia 
y á la suya ; su regreso á - la casa del 
colono, y el consuelo que sintió al 
pie del papayo que su amiga habla 
plantado/ interrumpido á la entrada 
de la noche, por el ruido lejano de 
cañonazos; en suma, el sobresalto de 
Pablo, la tempestad, el nauf^'agio, la 
muerte de los amantes. Sunt lachryma 
rerum, ei mentem mortalia tanguntl 
(^) Es forzoso llorar, con Saint Pier» 
re en lances tales, á no tener un cer- 
razón empedernido ó de diamante. Y 
así, un escritor célebre, (b^ hablando 
de Pablo y Virginia, áe explica en 
estos términos, que hacen tanto^ honor 



(a) Virgilio. 

(b) Mercurio de Francia. 



XV 

á la elocuencia de Saint Fierre: m Su 
talento supremo de pintar la natura-^ 
leza, debe bastar á su gloria, pues 
no hay otro que le iguale. Es tal el 
arte con que sabe comunicar á los lec^ 
tores la$ emociones de su alma, y ha* 
cerlo^ participantes de ellas, que exer^ 
ce sobre sus ánimos tina especie de 
imperio, y como que ios atocia de 
algún modo á su destino* • 

Esta obra ha sido nmy celebrada 
en toda la Europa, y traducida á va-^ 
ríos idiomas. También se han hecho 
dos ó tres tragedia» sobre el mismo 
asunto j que se han representado en 
los teatros públicos, con aclamación y 
lágrimas' de Ids expectadores. Finalr 
mente el autor concluye el discurso 
preliminar á la ultima edición en estos 
términos : >> Tengo el consuelo de ha- 
ber interesado á los corazones sensibles 
en la suerte de dos infelices jóvenes, 
cuyas desgracias han hecho derramar 
lágrimas de la otra paite del mar. Una 
señorita inglesa tomó de aquí asunto 
para una n<^vela, que se ha impresó 
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en Londrcis/Otra del mísiho reynb, pía-, 
sando de. París para el Langüedoc^ tu- 
vo la bondad de manifestarme una tra^ 
duccion de esta historia, que está en 
ánimo de dac á luz de. un dia á otroi 
pero yo ignora el idioma ingles, cuyos 
célebres escritores admiix> por otra par-f 
te en .nrjestrasíraduccipnes. A lo me-» 
nos be tenido la satisfacción de expe? 
limentar , que la lengua de la ngturalcT 
2á.siemprer:es. entendida, aun en las 
naciones rivales , y que ella puede ha^r 
cerlas muiho mas amigas que los tra- 
tados: diplomáticos/' r . ) 
Uxia obra de este estilo sencillo 
y naturaLy de. esta abundancia de exr 
«presiones é imágenes vivas y anima* 
das, de esta variedad de incidentes 
ry descripciones epiisódicas tan acomo- 
<iadas al asunto; pediría un traductc^ 
¡tan dulce, .taa fecundo y tan amaesr 
«trado en el 'manejo de la lengua caste^ 
llana , como niíestro Frl Luís de León. 
Entonces sé. vería bien patentemente 
Ja riqueza y propiedad de nuestra ha*- 
Jbla nativa para sextiejantes asuntos » y 
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$u excelencia sobre la francesa é in« 
glesa. Aunque no soy tan deslumhra- 
do que presuma de mí lo que con tan- 
ta razón pudiera presumirse de Fr. Luis 
de León, y otros autores nuestros que 
hubieran emprendido este trabajo ; me 
lisongeo sin embargo de haber pues* 
to algún esmero en la elección de vo« 
ees y modismos castellanos ^ para ver- 
ter convenientemente los pensamien- 
tos del original. 

Sé muy bien^ segutí que lo he in- 
sinuado en otra parte, (a) que cada 
idioma tiene su índole car;icterísticay 
y que hay frases y exipresiones intra- 
ducibies á la letra de una lengua en 
otra, sin destrucción y ruina del ver- 
dadero sentido a que se debe aspirar. 
I>e aquí el c>rigen de tan pocas tra- 
ducciones buenas^ como de tantos tra- 
ducctores maios. Peto eii obsequio de 
Ja verdad y de los progresos de núes- 



^m^^m^ttmmm^émm^^» ^«a I l| m ■■ 



* I T 



{d) Vida del Conde de BufFon, 
notsL prixneray página 137. 



XVIII 

tra lengua, no puedo disimular i que 
ciertas geiices estén tan ciegas de pa* 
sion por el estilo antiguo, que llevan- 
do su veneración hasta el extremo de 
la idolatría, infamen con -la nota de 
poco castizan las palabras que el i»so, 

• la variedad de los úempos , los des- 

- cubrimientos posteriorejs , la necesidad, 

-y no el capricho ,. ban introducido en 
.nuestro idioma. En todo se deben evi- 
tar los extremos: medio tutissimus ibis: 

. y en ésta^ materias , como en todas, la 
diíiculad consiste en atinar con est^ 

, medio. Algunos hay en el dia , que 
afectan una severidad inflexible en re- 

. pudiar las voces modernas, buscando 
con nimiedad las antiquadas , y usan- 
do de proposito de jandos arcaismos, 
aunque no; sean adequados á la ma- 
teria, ni convententesrá Ja fluidez y 
facilidad «que han adq^uirido las len- 
guas europeas con. Jos. n^e:vjos .conod'- 
mientos literarios. Otros por el con- 

.tra rio, ignorantes de ^u- lengua nativa, 
y sin haber hecho nuotá tin estudioi 
reflexivo y ñlosóflco de su carácter^ 



XIX 

no solo • prefieren las voces extrange- 
j:as á las propias , aunque éstas > sean 
tanto ó quizá mas expresivas que aque- 
llas , sino qué trastornan hasta el or- 
den de la sintaxis; y aun se. empe- 
ñan en trasladar literalmente los idia«- 
tismos/ formando cdn esto un guirigay 
o gerigonza inintelegible. He aqgí los 
dos. escollos que deber evitar todo es- 
critor jen el dia. 

1a máxima vsegnif s^rá no tras*- 
tornar; jamias la ^construcción ó sinta^ 
ads . de una lengua , ni introducir en 
ella voces extrañas , quando las ten* 
ga equivalentes y acomodadas; pero 
ni tampoco oponerse ridicula y tenaz* 
mente á la admisión de aquellas que- 
el uso 5 la necesidad y aun la Inoda 
califican , en defecto de las naturales. 
Las lenguas tienen su estado de in&n- 
cia, de juventud, de virilidad,, de ve- 
jez y de decrepites como el hombre: 
pacticipan de nuestras pasiones, de 
nuestros conocimientos , y aun de los 
caprichos que* alternativamente rey* 
Xfsiü de siglo á sigb » y. de dominacioa 
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¿ dominación. La lengua del tiempo 
de Augusto e» muy diferente de la 
que se hablaba á los principios de la 
fundación de Roma. Este cotejo se 
verifica igualm«ai;e con las actuales 
de Euiiopa.. 

Algunosofilósofos han notado, que 
no \fvíy preocupación mas perjudicial 
á los progresDS.de/las ciencias, qué 
la de no admitir voces y blcpresiones 
extrangeras 9 * (|a¡ando faltan naciona^ 
les* £1 sabio Fendon, en su carta á la 
Academia Francesa, le aconseja^ que 
imite á la nación inglesa en la intro-» 
duccion de los término? de qualquiei^ 
idioma que sean ,- siempre que contri** 
buyan á facilitar la adquisición de los 
conocimientos científicos. Dé ahí ha 
resultado, que los Ingleses , no menos 
ambiciosos y exclusivos en el. comérm- 
elo mercantil que en el de las letras, 
han extendido, ^con preferencia á ia^ 
demás, naciones, Io$ límites de :suim<* 
perio político , y literario. 

Pero dexando aparte este asunto^ 
cuya discusión me distraerla dé aá 
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objeto en el presente discurso, digo: 
que be procurado huir de los dos ex- 
tremos igualmente vituperables: esto 
es y de una pasión ciega al estilo y 
voces antiquadas, (para no parecerme 
á aquel retratista maniático por la an- 
tigüedad, que ridiculiza el difunto 
X). Tomas Triarte en una;^ de sus me- 
jores fíbulas literarias) {a) igualmen* 



{a) Como esta fábula , intitulada: 
elretraio de golilla^ reprende con tanta 
sencillez y naturalidad el vicio de que 
aquí se trata, véase a la letra copiada: 

De frase extranjera el mal pegadizo 
Hoy d nuestro idioma gravemente aqueja'^ 
Pero habrd quien fiense que no habla 

castizo^ 
Si por lo antiquado lo' usado no dexa: \ 

Voy d entretenelle cpt una conseja^ 
Y porque le traiga mas contentamientor 
Bn sutmesmo estiló referiUa intento^ 
Mezclando dos hablas , la nueva y la 

•* vieja, i • • 
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te que del prurito , demasiado xromnn 
en el dia entre los ignorantes de las 
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Nb' sin hartos celos un fintor de 
ogaño 
Via como agora gran loa y valía 
Alcanzan algunos retratos de antaño; 
JT.tl no remedallós a mengua tenia\ 

Por ende queriendo retratar un dia 
A cierto Rico - home , Señor de gran 

cuenta. 
Juzgó que lo'4tntiguo de la vestimenta 
Estima de rancio al quadro dari0^ 

Segundo Velazquez cneyóser con esto: 
J^ ansí que del rostro toda la senblanza 
Hubo trasladado^ golilla le ha puesto 
I^. otros atavíos día antigua usanza^ 

La tabla a sU dueño Uéva sin tar- 
danza^ 
m qual espantado finco ^ desque vido 
Con añejas galM^^su cuerpo vestido^ 
Maguer que le plugo la faz abastanza; 

Empero una traza le vino ú- las 
mientes, . . . ... . / . 

Con que al retratante dar su galar4on. 
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bellezas ¿e nuestra lengua, de intro- 
ducir la sinta;KÍs é idiotismos de las 



Guardaba heredadas de sus asceti" 

dientes 
Antiguas monedas en un viep ar^on. 
Del quinto Fermando muchas de 
ellas son, 
Allende de algunas de Carlos primero^ 
De entrambos Filipos segundo y terceroi 
Y enchido de todas le endonó un bolsón. 
Con estas monedas , $ siquier meda- 
llas^ 
(^El pintor le dice) siwoy al mercado ^ 
Quando me cumpliese mercar vifuallaSf 
Tornaré a mi casa con muy buen recado.: 
\Pardiez\ {dixo el otro} ino tne habéis . 
fintado 
En trage que un tiempo fue muy señoril^ 
JT agora le. i)iste solo un Alguacil} 
Qual me retratáis y tal os he pagado. 
Uevaos ía tablar y el mi corhatin 
Pintazme al proviso en vez de golilla: 
Cambjazme esa espada en el mi espadin^ - 
JT en la mi casaca trocad la ropilla: 
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forasteras '^{v los libros x^wo^ ¿ébietún 
ser castellanos, y tieiien poco 'p nada . 
de tales. He usado de los participios 
activos con bastante frecuencia , por- 
que hacen la eloc^icion' mas fluida y ^ 
rápida, que los relativos ^ como los 
llaman los gramáticos, los quales de- 
bilitan su vigor y fuerza de enlace. 



. Ca non habrá naide en toda la willa^ 
Que al wfine fn tal guisa > conozca pti 

gesto, 
Vuestra faga entonce eontaros-he ff esto 
En buena moneda corriente en Castilla. 
Ora i fueSf si drisafrovéca la idea^ 
Que tuvo aquel sandio moderno fintor^ 
¡No hemos de reimos wm^pre-^ue cho- 
chea 
Cún ancianas frases un novel autor} 
Lo que es afectado juzga ^ue es fru ^ 
mor; 
Habla puro d costa de la claridad; 
Y no halla rvoz haxa para nuestra edad^ 
Sifué noble en tiempo del Cid Campea^ . 
dori» 
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Así que, digo á cada paso interesante^ 
renaciente^ bramante^ y otros paftíci- 
pios á este tenor, sin recelo de pa- 
sar entre los verdaderos inteligentes 
por innovador, ni temer á la censura 
de aquellos puristas, por mal nom^ 
bre, que tienen las cabezas harto des- 
ocupadas para entretenerse en andar 
á caza de vocablos. Bl estilo de esta 
Pastoral^ como el mismo Saint Fierre 
]g llama I es poético por la mayor par* 
te, y la versión debe participar de la 
misma índole' y carácter. 

Hay cosas que traducidas de una 
lengua á otra se mejoran , y otras que 
por el contrario se empeoran. Esto no 
depende muchas veces de la pericia 6 
impericia del traductor , sino de la na- 
turaleza de los idiomas comparados 
entre sí. Apenas hay traducción de las 
regulares en que no se observe este 
efecto. £1 que conozca a fondo las le- 
yes de la versión , sabe que un traduc- 
tor no debe ser ni déspota , pi esclavo 
del original. Hay un justo medio en- 
tre las dos cosas > que guardado con 
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escrupulosidad por un traductor , pro- 
porciona á ]a república literaria , á sus 
conciudadanos y á la patria , las ri- 
quezas y tesoros de los conocimientos 
¿tiles, que los sabios de todos tiempos 
y naciones han poseído y poseen ac* ; 
túalipente. 

Como el autor usa en sus descrip- 
ciones de la naturaleza de taatos nom- ^ 
bres de árboles, arbustos y plantas la* 
dígenas de la isla de Francia , que no 
son bastante conocidos del común de 
las gentes, he explicado sus propieda-^ 
des y caracteres en las notas que van 
puestas al fin, siguiendo el sistema de 
clasificación de Lineo. 
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PRÓLOCX) DEL AUTOR. 



Me he propuesto grandes desig- 
nios en «. esta obrita, en la qual 
he procurado pintar un suelo y 
producciones diferentes de las de 
nuestra Europa. Harto tiempo 
Iiáñ estado en posesión nuestros 
ipoetas de poner á reposar sus 
amantes á las orillas de los arro^ 
yuelos, en las praderías, y á la 
sombra de las hayas. Yo he que- 
rido sentarlos en las riveras del 
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mar 9 al píe de los peñascos, á la 
sombra de los cocoteros , de los 
plátanos y limoneros en flor. No 
faltan á la otra parte del mun- 
do sino Teócritos y Virgilios pa- 
ra que tengamos descripciones 
tan interesantes, á lo menos, co« 
mo las de nuestro pais. Sé que 
algunos YÍageros de gusto han 
hecho pinturas encantadoras de 
muchas islas del mar del Sur, 
pero las costumbres de loa habí* 
tantes, y aun mas las de los eu- 
ropeos que aportan á ellas, afean 
y desfiguran por lo regular estos 
quadros. Yo he deseado teunir á 
la belleza de la naturaleza, en- 
tre los trdpicos, la belleza mo- 
ral de .vina sociedad poco nurne^ 
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rosa; proponiéndome ál mismo 
tiempo demostrar grandes verda* 
des, entre otras, T^que nuestra 
felicidad consiste en vivir según 
las leyes de la natui^aleza y déla 
virtud , dirigidas por las ^ infalí* 
bles verdades del evangelio." 

Para pintar familias felices, 
no he necesitado inventar una 
novela. Puedo asegurar, que las 
de que voy á hablar, han exis^ 
tido realmente; que su historiar 
es verdadera en sus principales 
acontecimientos, certificados en 
mi presencia por muchos coló-» 
Aoá, á quienes he conocido en 
la i^ de Francia. No he hecho 
mas que añadir algunas circuns- 
tíbcias indiferentes, que siendo^ 
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me por otra parte personales, tie*- 
nen, hasta en esto, cierta especie 
de realidad. Quando formé, alr 
gunos anos ha , un diseño muy 
imperfecto de esta especie dep as^ 
toral) procuré leérsela á una dai^ 
ma que frecuentaba lo que se 
llama , el gran mundo, y á perso-» 
ñas grares que vivían muy apar* 
tadasjde.él, á fin de preveep el 
efecto que producirla su lectura 
en gi^ntes de caracteres tan dí* 
yersos, y tuve la satisfacción de 
verlos á todos derramar fógrimás« 
Este fue el único juicio que pu<t 
de formar de la obra, y es]to er^ 
cabalmente lo que yo de^^aba 
yer comprobado. 

.^ Ma^ coma por lo común» 1a 
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^r£sancion es un vicio compa- 
útTQ de la cortedad del talento, 
caí en la vanidad, con tan buea 
suceso, de intitular mi obra: Pin-' 
tura de la naturaleza. Pero ha- 
biendo reflexionado después por 
dicha mia , quán distante estoy 
de conocer el clima en qfue nací, 
quán rica, variada, amable, mag-* 
niñea y misteriosa se presenta la 
naturaleza en aquellos paises, 
donde no he visto sus produccio- 
nes sino de paso; y por último; 
quán ageno • me hallo de poseer 
aquella sagacidad, expresión y 
gusto que se requieren para co-^ 
xiocerla y retratarla; volví en mí, 
y agregué este débil ensayo á mia 
Estudios de ¡a naturaleza^ que 
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el piiblíco ha acogido con tanta 
yenignidad, á fin de que recor- 
dándole este título mi incapaci- 
dad , merezca como hasta aquí la 
continuación de su indulgencia. 
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PABLO Y VIROINIA. 



Q la Ifideta oriental del monte qüá 
$e. ele v^^ espaldas de PfJ£&To - luis,] 
en la isla de Francia (i)» se vea» eá 
rm terreno antiguamente cultivado, las 
ruinas 4^ dos pequeñas chozas , sitúa* 
das ca^j en el centro de- una ensenada,, 
lodeada de escarpadas rocas, y con só-^ 
la una entrada al norte. A la parte iz- 
quierda de este sitio » se descubre la, 
montaña llamada el morro p£ la dss- 
CUBIERTA, que es la atalaya ^esde doh«. 
¿e se señalan las naos que aportan á I^ 
isla: y al pie de ella, la ciudad nqni-'^ 
brada Puerto - IÍuis> aobre la derecha^ 
el camino que va de Puerto- Luis at 
arrabal de . fas Pampi,emusas (2).; eñ 
seguida la iglesia.de esté nombre, c^ue . 
se eleva ^ cqu sus avenidas de bambúes 
(3)0 cañas en medio ,d^ una espaciosa 

3 
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llanura ; y mas ajü^á un bosque que se 
extiende bástalas extremidades de la 
isla. En frente ..se distingue 1^ bahía 
DEL síPülícho eii la aplaya del mar; 
un poco mas sobre la derecha el cabo 
PESGRAciApo; y después del cabo^ el 
anchuroso Ofé^i\o, donde aparecen,^ 
ífor dé agua, varios islotes^irihábítadoy, 
entre otros el llahiadb MiKÁ/que pa- 
rece un bdíuarté kn medió de las olas. 
_5 * ^A la ehtrádade ésta especie de en- 
sedada/ desde ' dqnde se descubre tanta 
Variedad dé objetos, los ecós^del moh-' 
te jépiten áin César el zumbido de los 
vientos que agitan.lps bosques iíimedia- 
¿)s^ y el susurro' de las olas, que se es- 
trellan a lo lejos en'.los arenales y pe- 
ñascos. Mas 'al pié de las chozas ', no 
se siente uinglin ruido, ni se descubren 
eii todo §1} (fobtorno mas que enormes 
jtíscos^ escarpados á manera de mura- 
dlas, á raiz' de los qiíales, en sus grie<-' 
fas, y hasta en sus cimas, crcteil gru'* 
pos dé árboles, ^oáde se detiéáen las nu-^ y« 
oes. Las lluvias atraídas pór^ sus picds^ 

retratan muy amenudo eniasvérdipar^ 

t 



d^S'loma&del monteólos colores del iris^ 
y firoveeo de agua las fuentes de que 
se^o^ma en la. £ilda el pequeño lio 
lipmbjadp de los xatakebos (4)., . 

pa su circunfexencia rey na ;pa pro- 
fipndo silencio yr V tpfip es apacible» •) 
ayre, la luz y las aguas,. £1 eco ape* 
ñas r^ite al\^ el, xnarmullo dq las pal-» 
tnecas (5), qi^e, qrepen en la eminencia^ 
chayas, lar gas. hpja^,xeniatando, ¿a for* 
ma de flechas, se ven continuamente 
agifadas por^ l6$,vientos.. Una apacible 
claridad iluiqi^^-^ .fondo de este recin- 
to , %. donde ^9 : penetra el sol hasta el 
medio dia; pi^o jdesde que apunta la 
auifpra, bañan «s rayos toda-lacum* 
l^re^ cayos eleyados picos, sobrepujan- 
do .^:¿las sombras del monte ». parecen 
de 9ro^ y purpi^rf sobre el azul de los 

.Gustaba yp.7.de &ecuentar este s¡^ 

tk) j¡ jdppde se gqza* á un tien\po la vis- 

, la 4e 13Q inn¡ierisa orizonte, y lasóle- 

^' dad} mgs profunda^ ^tando pues sen- 

«;afiq:.i2n dia; al /pie de estas chozas» 

«xaiqiowdo sus niinas^ pasó no. lejos 
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de mí.'tiri htjmbre rfe* abánzaáá édáa, 
descalcó, con calzón largo y cháqtierav 
segim la.cüstumbféde los antiguos ia*-- 
hitantes del' pais, y teh cayado dé ébano 
eniajáiááo en qué se apoyaba. Eran 
sus cabellos blancos .como la nieve;' )r 
su fiso0oiti{a magestúósa y noble; S^* 
lúdele con respetó; y él me corre^poh^ 
«fió con el mismoVy^Babiéndosé páíí? 
do á mirarme con ateiitíob ufa brevérih 
to, Sé dirigió á dbndé yo estaba^ y s6 
sentó á mi lado; Afaímado vo con ésta 
demostración de con^h2á, le dmgí'^lá 
palaWá en éstos términos. ;- '^ 

W¿No-me diréis, btién amigó, 'á 
quien han pertenecMó éstas cháíSá?" 
Y él me respondió: ñ Estos éscótrlbi^s; 
señor, y «ste terreno * inculto, fiíerón 
habitado^, ahora veñité i tóós i p6f dos 
familias que habían encontrado a<|u^Iil 
felicidad. Su historia es^dé las ma's^ier- 
nas; pero en esta isla que está dlkritt^ 
sito para las Indias 'Ofientalétf,-i^tte 
europeo ^puede interesar¿e 8n Id'súcf* 
te de algunos particulares óbscdrósF 
¿Quien queriia mír aquí kW\''\ 



iffüOtsdo y pcfcrf? Los hpaibres sola 
deísean saber ]aíj§ep¡;}fl$ do h% gf^ód^s y 
piod^psos de Ift 'tí^cxa, que a^b na 
SQ(] de tantQ piovecho/* 

en bue^uo semblaste y modod^ ^pre^ 
sards, qbe poseéis gian caudU^^ora-^ 
2oli yjle experiencia; y así» iljjwi es- 
tai^ de: prisa » os ro^o me digáis todo 
lo quye sabéis acerca de los antü^oot md- 
radofes de esta serrania : y aedii que 
d.bomhre, aiinel «as dépntvado coit 
W'Pffeocupactaaieadei mundo ,. se com^ 
place en oir habbtii de la felicidad qué 
proporcionan Ja nfttmaleza y La virtud, 
dirigidas por laíreligioo." ^ 

, EntoDCi» ú . iatidaiio « después de 
luaber tenido apaleada: brevf rate la ma* 
m.ÁM Sxtxa&^cotm en adéAiaa de 
^CT>procüraÉráef! k la m^morJá di^ 
vÁxsASí circuiitanóas • dfí algún : hecho,, 
«fi jEelirió Jo sighiftote. 
•• ' if^En el añadb i J^aó, un ^ávíén na- 
tural de^Nobnanáía .llamado MtM^ Li 
Xbuvi despites*^^ haber solichadQ^iiua'-' 
qjuje 'inútilmente, entrar en el seryicia 
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¿el rc^db Francia, y los atix!ii<i0'ncM* 
cesarías de su &tni}ia paitxreste íini» de-» 
termiíid f pasar á esta isla con el ob|et({ 
de mejorar su suerte. Ttaia en %vl com-^ 
pañíá una líermosa'^óven, á quien ama- 
ba con ternura^ y era igualmente cbr^ 
respondido de ella,^cob la qual se^ha** 
bia casado en secreto y sin ninguna do<- 
te; porque siendo ella de una rica y an- 
tigua casa y * familia de su provincia» 
se babian -opuesto al casamiento los pa^* 
rientes, con el pretexto de que Mr. 6% 
la Tour, no era de noble linage y^^ 
ballero. Dexóla eñf Puerto - Luis á po- 
cos dias de.su llegada, y se embarcó 
|)ara Madagascar , con la esperanza de 
comprar: en aquella isla al eu nos negros^ 
y volverse prontamente a hacer aquí 
un establecimiento. En efecto, desem- 
barcó en Madagascar á mediado deoc-^ 
tubre, que es allí la estación mas peli- 
grosa ; y ¿ pocos dias de haber desem^ 
barcado, murió de las fiebres pútri- 
das, que reynan en aquella isla ' casi 
los seis meses del áñó, y que impedi- 
rán siempre á las -naciones eurbpeas 
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orinar €ti-elU e^tabl^i^iieiitos fioíiHu 
Todos sus ejectosrfueroii disipados, 
despees de su falfócimieiupv coiporoo- 
dinariatóente «sucede á Jp^:que njueré» 
lejos da rdii. patria. ^Su/r^iagerrse haíío 
so^ en ^uertso'l^^isyi.vi^da^ en cíqCqv 
y sin mas bienes prppiosqute una ner 
^ra, eii un pais extraño, sin crédito^ 
jai necomendA^ion algosa. ;Decidida.«n 
t9n tiistQ, situación á.. i)q .mendigar 6r 
i^Dssdis. ningún hombre» después de 
la .mueren, disl^juiiicp á qui^q tiemamen^ 
te babiaramadq, é iiispirándole valá 
$11 QAÍ^Oia desg^racia» determino culttf 
var coa sii. esclava, urta wrta porciop 
d^ tei!neiñMá fin de; adqbirir^ su sub- 
sistencia eon. el. sud'Ori^d^f. su. frente, i 
En; wb: isla :casi désiería, cuyo 
«uelpiitsfabii á disecación ded prinierb 
f!lift.rttfigáb»^:n9iq.ul$í^:ítslta pqbrie v¡l^^ 
dftl ^jii; rtó c paraos r,a<a<5 <feráce$(,:n¡ 
los p»í;pr0pptóo)iack}fLpa{ra'jeliQ5m«^ 

ch^ $ij4P;4ue biísqajíd* aíg»l>P i^ufebícat- 
da ítecmoítte;, alg^ín.víifiUo ejppubiáfcr 

ío dondft pDdsr yiyii;.»d^conatíídás3r 

MU^^.jej»sa:»ú)Q 4 %s(as bribas > pajra 
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compasión hacia ella; y queriendo me^ 
recer su confianza, mas bien que su e&- 
timaciony le' confesó, sin disimularle 
nada, Ja imprudencia que iiabia come^ 
tido, añadiendo: y» Yo sí que he mér 
recido k suerte que me cave; pen 
TOS, señora....¿n culpa y desgraciada!^ 
Y después de ésto le ofreció con lágci>- 
mas su choza y amistad. . 

Madama de la Tdur penetrada de 
gratitud al ver tan tierna y genesosa 
acogida, le dixo estrechándola entre sus 
brazos: M I Ay buena amiga! sin duda 
quiere el cielo poner término á mis crue^ 
Íes penas , qile os inspira! mucha mas 
compasión hacia mí (siendo como soy 
para vos una'|>ersona extraña.) que la 
que he hallado hsísxz 'ahora e^ mis ^n» 
dos mas cerníanos/* ' r. , ^ r 

" Yo conocía á Margarita^ y la visi^ 
taba como amiga, pues .aunque vivo 
legua y misdiá de aquí enelbb^u^ qud 
está de la 6tra parte de h MaiiTASA^f 
3LARGA , me consideraba como vecino 
suyo. En^laí^ ciudades de Europa, uofi 
¿alie, uft '6Í|nple pivoo-im^den á^ 



ñieiabros de una misma familia juntar' 
«e y comunicai^e años .enteros; peio en 
las nuevas colonias' sé miían como^ ye*- 
clnos aquellos que solo viven separados 
por dguna montaña Ó bosqiiei En aquel 
tiempo con particularidad en que es<- 
Za isla . apenas tenia comercio con las 
Indias , la simple vecindad era un títu- 
lo {Mira la amistad^, y la hospitalidad 
con los extrangéros una obligajcion y 
ain placen * > 

Quando supe que mi vecina tenia 
compañera y vine á visitarla para o&^ 
cérle mis servicios y sejr de alguna uti« 
Jidad a entrambas. Hallé en Madama 
•de la Tour una muger de una fisono* 
mía atractiva, llena de dignid^ y me<* 
lancolía, y en diasde parir. Yo* ks^di* 
xe, que convenia (por el inteve» dé ius 
bijos, y particularmente por evítai: qu6 
otro colono se apod^ata del terteqo) 
fortiesen entre sí el &ndo de estO'va<* 
He, cuya extensión es de ceixa de veto* 
te yugadas (6). • » -i " • • ; -m 

Ellas se ^pusieron ,en mis manos> pa^ 
ca esta división» y fofosxa^é'^ÓÁ^fQt^ 
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Otones <iasi igualéSi La unarcoSMebia 
Ja parte superioc de est^ reciota, d^- 
ile la.extremidad de esos peñascoa cur 
bíertos de nubes , donde tkm $u naci- 
miento el rio de losI^ATA27£]t.o59 Jiastit 
aquella abertura, jeiiearpada que veis ea 
lo altx> del monte,- Ikmack k Ci/itE^ 
))orque efectivamente se semeja á una 
cureña' de cañbn. £1 fondo de este sue- 
lo es.un puro pedregal, por el qual ape- 
nas sé puede caminar; pero no ohsittntQ, 
produce frondosos árboles, y está ma- 
nando ea fuentes y arroyuelos. . 

£n la otra porción entraba toda la 
parte interior^ que se extiec^de á lo larr 
ga de las márgenes del rio de los La- 
TAN^&os, hasta está garganta donde no» 
sojtros. estamos, desde la qual comien* 
.^a á correr el rio entre dos colinas has** 
fa!«l: mar. Ya alcanzáis á ver desdé 
dquí. aquellos listone^ ó ¿izaside prado% 
y un teaeno bastante igual y Iluxm 
pexo jú .por ^eso «s iRs^jor que .^1 íQ^o, 
porque en llobiendo se vuelve pactar 
mio-^y en tiempo d^ sequedad ¿uro 
cftma un ¿uijarca . j . 



' Verificadas estas divisíencs, per»* 
suádí á las dos^ echaran suertie^ sobre 
su propiedad. Gtipo en suerte í^ paró- 
te swperíor á Madamt de la Twr, y 
la infeárícr á Margarita , quedando» una 
y otra contentas cén im -parte? pero: me 
pidiéríoft que no me alejara de estás in- 
medi^ciohes, con el fin de que ^^idiéfa^. 
mos 'pernos ameftudoi ayudamos y-'vá- 
léfíiife 'mutunierite' eri nuestras cultas] 
:-Péro todavía' sfe-fiecesitábst-ttea bá^ 
bitiátíóri particuíaí-'pafa cada tíüa. iLa 
de 'Márgarim e^áfetf^sttuada en* medio 
del llano y preci^ttíieiitfé en Ios't0nfines 
de su tertisíío^í Í)áíermiríé pues cóns^ 
trím »¿trá ígua^v^aUí iiittiediato ; e» ios 
lindes ilei de Mááaníá de la Touíi para 
su habitación; por manera-; ^úe'^lestat 
dos ^ittigas vivtaü^ecíijas jHíJá'de^otra, 
y etf-tá- -propiedad' reispéctivadésusf»- 
iñ'Hiasy Yo misrAo córtelas níkdferas eft 
eP 'monté , y coíiduxe de la rivera dei 
Mf^'\i% hojas de los lataneros j para le^ 
varífar esas dos cfhoaas que tenéis 4 ^ 
tisfa sin puerta tíi tejado, ¡Ay de mí 
triste t dism^siádo» vestigios existen co- 
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amas» Iba 'ál monte á cortar lena pai-- 
ra la lumbre-^ compom y. i»IIaoaba W 
caminos fragosos £oa loa piei^as^ qu^. 
ariancabaLJe>iesdía y de; Jífc:.*iOíürí partea 
y.executab^ todasí. éstas rob^^sí con inton 
ligenda y iaQtivtdad>, porqia/^ dos hac^ 
COA celo. -; J.. Ti, 

; Qaeriáriitotbo á MlfprHftry »«>* 
menos á Madama de M<X!^>;cop..Cu^^^ 
ya negra aeícaió qmñdQr.Qa^i^ yirgin 
nia. AmabA apaskw(^a|Qente .^ su m^^ 
ger, queiaeLJlj^piabaiMAíWrt) y.ej^jia-i 
tívade iMadsigafccac^./de^dWe;paxQ ^1-i 

gana kubstcta,^co«aJff^¡Ap }^^](tfin 
nastillos db jtTnc6ry:teJJ9/Si¿S:r;fer¥9S..^Ú-: 
Tiestres./^ÍB Mzm'l^i^r^^i ¡impk% 
samamente ;&eU mafio^ iM^fttlHCfft die( 
córner^ criar 'jgaUÍBasJdé, zk'Ai v^ndeír: 
de tiempo bnitienipará PiiertOrLuis el 
sobrante ^derr há dos; faftílUasj que y<| 
veis quani'pocorseriáA Si^é^^^fP t^gcch 
gais dosicabraixriadtis: /fWf » f^^f . I^* 
á los hijiw, y .mi iñasti» qfle^giíftrífefe» 
de nocheí \zí pe6Csion^iíte,n4r!SÍS:Uiií| 
idea c^bal < de todaJii liiii^^a y im^ 
nage de estaá di^ p/e^fi^tf caserías*. 
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-' " Ocupábanse las dos ainigas en bi- 
iar algodón y desde por la mañana bas* 
ta la nacbe, de cuyo trabado sacaban 
lo mas preciso para sustentarse á sí y 
á. sus familias; pero por otra parte ca- 
recían de las demás comodidades de la 
▼ida, siendo tal su pobreza , que solo 
se ponian zapatos los dias festivos pa- 
ra ir á oir misa muy de madrugada, 
á la iglesia de las Pamplemusas, que 
veis allá abaxo. Verdad es que bay mu* 
jcha mas distancia desde aquí á la ci- 
tada iglesia que á Puerto -Luis; pero 
ellas ivan rara vez á este ultimo pue** 
blo , por evitar el desprecio de las gen- 
tes, viéndolas vestidas de tosco cotón 
azul de Bengala , que es la tela ordi- 
(Daría de que aquí se visten los escla- 
vos; 

Pero en buenos términos : ¿ la opi- 
nión : y estimación de las gentes pue- 
den equivaler jamás á la felicidad do- 
méstica? Si estas buenas mueeres pa- 
-saban un poco de mortificación fuera 
ide su casa, encontraban en ella á la 
suelta tanta mas sati^ccion y consue- 

4 
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lo. Apenas las alcanzaban á ver Do* 
mingo y María desde esta altura, por 
fl camino dé las Pamplemusas, baxa* 
ban al punto muy alegres hasta la fal- 
^a, para ayudarles á subir; y leyeii^ 
do ellas en los ojos de sus esclavos el 
gozo que teaian en verlas volver, ha- 
llaban en sus casas el aseo , la franquea 
za , y los bienes que únicamente debían 
á sus propias fatigas, y á las de unos 
criados como los suyos penetrados de 
verdadero celo y cariño. Ellas mismas^ 
«inidas por las mismas necesidades é in<- 
fortunios, dándose mutuamente losdul- 
ees nombres de amiga , hermana y com^ 
pañera, no tenían mas que una voluu*- 
tad , un interés j una mesa , siendo to^ 
4o común entre las dos. Una religiosi 
pura acompañada de costumbres castas 
é irreprensibles, dirigía stt espíritu ha- 
cia la vida futura, como la llama qm 
vuela hacia el cielo, quando le £ilta 
pábulo sobre la tierra. 

El desempeño de las obligaciones 
4e la naturaleza aumentaba ila felicidad 
4e su sociedad, y su añuscad mütua.sie 
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fedoblal:>a a la vista de^ sus hijos, fru- 
to de unos amores igualmente malo 
grados. Se compldcitin encabarlos en un 
mismo baño, en acostarlos en una mis- 
ma cuna , y en camfbiaHes á veces dé 
}>echo, y en semejantes ocasiones sóliá 
decir Madama de la Tour á Marga- 
rita : 99 Amijga , cada una de nosotras 
tendrá dos hijos, y cada uno de nues- 
tros hijos dos madrés.99 Otras, reclina- 
das sobre kis cunas de sus hijos, habla* 
ban de su casamiento ; y esta prespec- 
tiva dé felicidad conyugal con que 
ellas engañaban sus propias peñas, re* 
mataba comunmente por hacerlas llo- 
rar, acordándose la una de que sus ma*> 
les le habían sobre Venidlo por haber mi- 
trado con descuido el himeneo, y la 
otra por haberse sometido á sus leyest 
aquella, por haber querido elevarse so- 
bre su estado, ésta por haber baxado 
'de él. Pero en medio de estas cons^ 
deraciones, se consolaban con la dulce 
idea de que sus hijos, mas felices <qüe 
ellas, gozarian algún dia de los puros 
*y sabrosos placeres del amor conytigal. 



•• 
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y la venturosa p^z^ que resulta de la 
igualdad en los matrimonios. 

En efecto, nada era comparable al 
iimor que los dos niños empezaban á te- 
nerse. Si Pablo se quejaba, le presen* 
taban á Virginia., y al punto que la 
veía, se sonreía y callaba. Si Virginia se 
jhallaba en algún apuro, inmediatamen- 
te se advertia por los gritos de Pablo; 
pero esta amable niña disimulaba al 
instante qualquiera desazón, porque él 
no participara de ella. Nunca llegaba 
yo á estas chozas que no los encontra* 
fe abrazados en medio del campo, sosr 
teniéndose uno á otro por debaxo de 
los brazos, quando apenas podían te- 
nerse de pie , bien así como suele re- 
presentarse en el cielo la constelación 
de Géminis (8). ¡Quantas veces me he 
jdeleytado en verlos tendidos en el sue- 
Jo, profundamente dormidos y.soñan* 
do , hasta tener que despertarlos^ par^ 
libertarlos de la pesadilla de los sue- 
ños, que regularmente perturt^ la 
imaginación de los muchachos! 
Xuego que empezaron i hablar. 
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los primeros nombres que aprendieron 
á darsei fueron los de hermano y her- 
mana , que son los mas dulces que co- 
noce la infancia. Su educación no hi- 
zo mas que redoblar su amistad, diri- 
giéndola hacia sus necesidades recípro- 
cas. Virginia se halló muy temprano 
en estado de gobernar la casa, cuidar 
de su aseo, y disponer una comida cam- 
pestre, siendo elogiada siempre por su 
hermano en todo lo que hacia. Pablo 
todo el dia en continuo movimiento, ca- 
baba ttí el jardin con Domingo, ó le 
seguia al monte con iina hachuela en 
la mano; y si por el camino avistaba 
una hermosa flor» alguna fruta rara, 
ó un nido de pajaritos, aun quanda 
estuviera en la cima de un árbol, tre- 
paba á ¿1 para cogerlo y llevárselo á 
su herñíaná. ' 

Quando se le encontraba al uno* 
en algún parage, era seguro que el 
otro no estaba lejos. Un dia que yo ba- 
saba de la cumbre de este monte, di- 
visé á Virginia al extremo de la huer^ 
ta, que corria hacia casa con el zaeale- 
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jo por encima de la cabeza, para de- 
fenderse del agua de una nubia p^sage^ 
ra. De lé}os la creí sola ; pero habién- 
dome acercado para condpcirla de la 
mano y ayudarla á caminar, vi que lle- 
vaba del brazo á Pablo, casi todo ta-. 
pado con el zagalejo, y muy ufanos los 
dos de verse á cubierto del aguacero, 
debai^9 de aquel para -aguas de su in« 
vención. L>os dos graciosos niños, co^ 
bi jados con el ahi^ecado zagalejo, me 
hicieron acordar entonces de los hijos 
de leda (9), epc^eriados en ^na.mismai 
concha. 

Todo su estudio lo ponían ea com-' 
placerse uno á otro , y ayudarse' mu - 
tuamente. No sabían ni leer n^ escri-. 
bir , eran ignorantes como los crípllos^ 
y no vivian inquietos por averiguar lo 
que habia pasado en tietnpos remotos 
Q lejos de ellos, p| se estendia su cu- 
riosidad mas allá de este monte, Creían 
que el mundo no pasaba de las .ex- 
Uemidades de su isla , y no se iSgura* 
ban que hubiese cosa buena ni apete* 
cible donde ellos no estaban. Su afee* 



to mutuo y €l de sus madres ocupaban 
toda la actividad de sus almas. Igno- 
xaban lo que era robo, porque todo era 
común entre ellos; no conocían la men- 
tira, porque ndtenian verdades que di- 
simular; ni menos la gula y la iotem* 
petancia , porque tenían á su discre* 
cion manjares simples é ¡nocentes. Sus* 
religiosas madres les hablan enseñado 
á.. temer y amar, á Dios, inspirándoles 
una sublime :idea de sus atributos; yi 
iBcherabaa á la Divinidad en la igle- 
sia, en su casa, en los campos y en 
los bosques ) levantando á todas ho- 
ras al cielo sus manos inocentes , y un 
corazón penetrado del amor de sus ma- 

Así se pasó su primera infancia^ 
como una bella aurora, que anuncia 
un dia mucho mas hermoso y apacible.^ 
Ya llegó el tiempo de aliviar á sus ma- 
dres en el cuidado de los negocios do- 
mésticos. Inmediatamente que el canto* 
del gallo ^inunciaba Ja venida de la au- 
rora, se levantaba Virginia , iba por 
a§iia i la vecina fuente, y volvía coa 
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ella á casa para dispoiier el desayuno^i 
De allí á poco, luego :que. el sol dora*t 
ba con sus rayos de fuego las cimas det 
6ste recinto, se pasaban Margarita y^ 
su hijo á la choza de. Madama de la* 
Tour, donde daban gracias a Dios tO'^- 
dos juntos antes de ponerseá almorsar..^ 
Comunmente se desayunaban á la puer*^ 
ta de casa , sentados sobre la- verde al«: 
fembra de fragante yenra^ debaxo de: 
los frondosos bananos, que á un m¡s«^¿ 
mo tiempo les submlnistraíbaa manjar 
preparado en su sabrosa fruta y y deli*- 
cado mantel en sus anchas y lustrosar 
hojas. 

Un alimento abundante y saludable» 
contribuía á que medraran rápidamen4i 
te los dos jóvenes, y una educación 
dulce pintaba en su fisonomía ;la purer> 
za y contento de sus almas» Virginia; 
no tenia mas que doce años, y su oi* 
tatura era ya mas que mediana. Sus* 
largos y rubios cabellos le sombreabam 
la frente, y sus ojos azules y labios dei 
coral, brillaban con apacible expleodor: 
sobre la .blanca y fresca tez de susenh. 



r Virginia. 25 

b/ante. Las niñas de sus ojos se son^ 
r^ían de concierto siempre que hablaba; 
mas quaíndo estaba caMwisí^ su obliqüi- 
dad natural hacia el cielo, les daba to-« 
da la expresión' de una sensibilidad ex- 
tremada,. y aun de una' ligera nielan*; 
eolia : 

En Biblo se descubrían ya tocaos 
los c^acteces de un hombre en medio 
de las ^acias de ia adolescencia. Stt 
estaturi^ era mayor ^ue la de Virginia,^ 
el color de su rostro mas atezado, sti 
sáriz mas .agúileiía,.y. sus ojos que 
eran negros como el azabache , tendrian 
algún tanto de altivez, si las largas 
pestañas, que a manera de pinceles bri-* 
liaban en contorno de ellos, no les hu*- 
bieran comunicado la mayor apacibili- 
dad y duhura. Aunque todo el día e^ 
taba en continuo movimiento, se sose**^. 
gaba al instante que veía á su herma* 
na, é iva á sentarse á su lado. £n ki- 
mesa apenas se decian una palabra ;^;y; 
en su silencio, en la. naturalidad de sus 
posturas, domo en la hermosura de sua 
pies descalzos, me parecía estar yitor 
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áo varías veces uno. de aquellos grnposi' 
antiguos de mármol blanco, que re- 
presenta algunos de los hijos de Nio«i 
be(io). 

Aunque Madama de la Tour ob^^ 
servaba . con complacencia el aumen-* 
to de las gracias y atractivos de sa 
bi}a y sentía sin embargo cierta inquie- 
tud secreta, igual á sti temufa, quelé 
bacía decirme algunas veces:, «y^Que 
9ería de la pobre. Virginia ,. si yo iú^ 
tase?" 

•Tenia en^ Frajicia Madama? dé ht 
Tour una tia^ de distinguido nacin< 
miento, rica, vieja y soiterana, la; 
qual se habia negado crqelflstfiíte a 
socorrerla, quando se casó eo) secre^ 
to, y á . quien desde entonces iiabiaí 
jurado no recurrir en su vida^, aun-^ 
que se viese reducida k \z* iúxxám 
miseria. Pero desde que fue^ inadre^* 
ya no temüó el .sonrojo de ser des^ 
atendida. 

: Escribióle á su tia la inesperada 
muerte de su marido , el nacimiento de 
su hija, y la. triste situación en que se: 
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ftallaba en un pais tan distante del su- 
yo, sin amigos ni parientes ^ y con la 
que va carga de una niña; pero no tur 
yo respuesta. A pesar de este desayr^ 
V de ser Madaxna de la Touc de un ca* 
rácter firini? y elevado , no temió hu-^ 
millarse y exponerse á las injurias de su 
fia, que nunca le habia perdonado el 
haberse casadp. cou un hombre qu^ 
aunque honrado, era de nacimiento in-: 
ferior al suyo; y así continuó escri- 
biéndole y sienBprc que hallaba ocasión» 
a £n de excitar su compasión á favoc 
de Virginia, Pero se pasaron algunos 
años sin recibir de ella la mepor señs4 
de reconciliacioit 

Ültlmamente, el 1738,3 los tre$ 
auos de haber llegado á esta isla sa 
Gobernador JMrrd^ la JSourdpnais» su-> 
pQ Madama de la Tour que este señor 
tenia para ella una carta de, su tia^ 
Corrió al instante á Puerto - I,uis , sin 
reparar en aquella ocasión en presen- 
tarse mal vestida , haciéndola superior 
á todos los respetos mundanos . la ale*: 
gría maternal que la alentaba. 
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El contenido de la carta de la tía 
^ re ducia á decir á la sobrina: >9 qué 
era merecedora de la fuerte que tenia; 
por haberse casado con un aventurero 
libertino; que las pasiones llevaban eá 
j)0s de sí el castigo; que lá mtierte pte^ 
matura de su marido era uno de los 
mas justos del cielo ; qué habia hechd 
íiiuy bien en pasará las Islas, antes qué 
deshonrar á su familiS^n Francia; <!»* 
DaliAente, que estaba én buena tierra^ 
donde todo el mundo hacia fortuna^ 
ajenos los holgazanes.*' 
• Después de haberla vituperado dé 
este mbdo, concluía' alabándose á s£ 
misma ^ y diciendo: »>que ella, para 
evitar las consecuencias casi siempre 
funestas dd matrimonio^ ho habia que-» 
íido casarse» jamas." Pero la verdaá 
del hecKS es^, que como teíiia una am* 
bicioh desordenada, no hábia intenta-^ 
fló casarse , sino con un 'hombre de mu- 
chas cirieün^tancias; más á pesar dé 
suis grandes riquezas, y de que en Ist 
corte- ted6 sé mira con indiferenciaj 
menos el'dinero, no hiibo quien quid 



skra tomar t por espesa á una muges 
tan fea y de entrañas tan crueles. 

. £n posdata añadía , «» que sin em« 
bargo de todo lo dicho, la babia reco- 
mendado eficazmente á Mr. de la Bour- 
donáis/' y en efecto y lo había hecho 
jisí; pero según la costumbre, demasia- 
do recibida hoy dia , que. hace á uii 
.protector mas temible que un amante 
declarado. £1 caso es, que á fin de ju4; 
tificarse para con el gobernador xle la 
crueldad con que habia tratado á su so* 
brina, la habia calumniado, aparentaii- 
do compadecerse de ella. 
^ Madama de la Touc , á quien qual- 
.quiera otro hombre indiferente no hu- 
biera podido mirar sin interés y respe- 
to, fue recibida con mucha frialdad de 
JMr. de la Bourdonais, prevenido de 
.antemano contra ella; y solo contexto 
.á la patética exposición que le hizo de 
jsu triste situaoion y de la de su, hi- 
^9 con. estas, enfáticas y duras ex* 
^presiones , propaladas interrumpida- 
.jnente ; * > Yo veré discurriré- 

.a&os coa el tiempo» . « « • soa 
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inuchos loí necesititados ! . . . . ¿por 
que disgustar á una tia respetable? T. 1 
Vos sois la que tenéis toda la culpa/f 

Volvióse Madama de la Tour á 
su choza, con el corazón anegado en 
sentimiento, y traspasado de* amargu- 
ra. Inmediatamente que entró en casa 
se sentó, arrojó la carta de su tia sobré 
la mesa, y exclamó á su amiga : 99 ¡h¿ 
aquí el fruto de once años de pacien- 
cia!^^ Pero como ninguno sabía leer 
sino ella, volvió a tomar la carta, y 
se la lejró á Margarita á presencia do 
sus hijos. 

Apenas hubo acabado, quando 
Margarita le dixo con desen&dd: 
>> ¡Que necesidad tenerhos nosotros dte 
Vuestros parientes? ¿Nos ha abandor<- 
nado Dios por ventura? Él solo es 
nuestro padre. ¿No hemos vivido ft- 
'lices hasta el dia de hoy? Pues ¿pot 
^ue os angustiáis? vaya, que no te- 
"neis valor!** Y viendo que ll<)raba 
^Madama de la Tour; se arrojó á sa 
cuello, y estrechándola entré sus bra« 
' zds , exclamó : f 9 ¡ Querida amiga * txákl 
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¿querida axniga!^ Pero sus propios 
sollozos no le permitieron articular 
otra palabra. 

Al ver esto Virginia, derramando 
copiosas lágrimas, apretaba alteroatip 
vamente las manos de su madre y de 
.Margarita contra los .ojos inflamados 
de cólera; gritaba, apretaba los pu5o^ 
y pateaba, sin saber á quien atribuir 
Ja culpa de lo que pasaba. Acudie* 
xon á las voces Domingo y Maria, y 
.no se oía en toda la casa mas que estos 
-acentos de dolor : j» ¡ Ay señora! « « . . 
'{ay ama de ;mi vida! . . . ¡madre mia. ... 
jio lloréis:!^ 

Esta? demostraciones tan tiernas 
:de afecto mitigaron la pesadumbre de 
Madama de la Tour,la qual, tornan^ 
do en sni brazos a Pablo y 'Virginia^ 
les dixo con semblante placentero: u Hl- 
;)os miosy vosotros ^is la causa de mi 
afiicciony :pero tambieií lo sois de ná 
alegría. ¡Oh amados hijos mios! 1» des- 
agracia no me ha venido de cerca , sinb 
^e lejos; la felicidad la tengo altedo^ 
^i^ de iiií. 
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Pablo y Vif^nia no la coiriprent 
dJieron 9 . pero asi .que la vieron con<r 
tenta y sosegada , comenzaron á sonrein- 
6e y hacerle :cancias* Así continuaron 
todos siendo felices , no habiendo si» 
tío aquel accidente sino como un tur- 
bion en lin dia sereno y despejado de 
^imavera. 

: Cada dia manifestaban mas y mas 
estos'dós jóvenes la bondad natural de 
5US corazones. Un domínga, al rayar 
;el alva» habiendo ido sus madr^ á la 
prirneU misa á la iglesia, de. las Pam^ 
plemusaSt se presentó, una .negra mar- 
rona (ii) debaxo de los báñanos que 
drcundaban la casa, la quál paiecia un 
^esqueleto de puto. :flaca , y mo - llevaba 
mas ropa sobre su cuerpo , que un pe- 
dazo de arpillera alrededor de ^la cin^ 
4ura. Se echó la oegta ái los pies <Ié 
Virginia y que estaba disponiendo do 
almorzar para la íáayiHa , y 1^ dlxoc . 

ff Caritativa señorita mia^ 0om pa*^ 
dtfceps de una pobre esclava r&igitiva^ 
^ile.hace un mésianda errante .y quasi 
muerta de hgmbre por estaft:!sie¿ías> y 
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á reccf perseguíiJa de los cazadores y' 
de sus perros. Vengo huyendo de mi' 
amo, que es un colono rico de las ri- 
b^rai dé Rio-^Et^KO , el quai me ha 
tratado como veis." Y al mismo tiem- 
po le mostró' su cuerpo, surcado de ar- 
riba abaxo de cicatrices y costurones," 
efecto de loé fuertes latigazos que ha- 
bia recibido de su amo. 

Virginia , tpda condolida y pene- 
trada dé lástima , exclamó : n Aníma- 
te , pobrecita negra ! «ome , come.'*' 
Y le dio el almuerzo que tenia dispues- 
to para los de casa. La esclava lo de-' 
voró todo en breves instantes ; y vién- 
dola Virginia harta y satisfecha , vol- 
vió á exclamar: 

ff Pobrecita , jpobrecita ésclaVa! 
impulsos me dan de' ir á pedir á ta 
amó que te perdone, pues en viéndote 
na e$ posible que dexe de moverse á 
compasión. ¿ Quieres guiarme á 'donde 
él tiene su morada ?** ' 

f^> Ángel del cielo, replicó la ne-, 
gra ,- por lo que á mi toca, estoy mqy 
pro^tsi^^a-guiaros á donde. ^ueraisi pe**^ 

5 



34 Pablo 

to la posesión de mi amo está dUtaati. 
de aquí/' 

f>No importa, no importa" res- 
pondió Virginia 9 con tina viveza hi-i 
¡a de la ternura de sus entrañas^ Y ^a 
esto llamó a Pablo , y le sogó quQ la 
acompañara. ; 

La esclava los íuo conduciei^ijo pot 
sandas ñiuy fragosas , atravesando seU. 
vas y escarpados montes, que trepa- 
ron Con mucha dificultad , y vadean-* 
do ríos.profundos^ hasta que Hnalm^a-' 
te llegaron i cerca de medio día , á I4 
colina que está sobre la rivera de Río* 
]si£GRo , desde donde descubrieron ..tina 
casa bien construida* grandes plan*^. 
tíos, y una caterva de esclavos. o^upUr 
dos en todo género de traba jos. Su . se- 
ñor^ que andaba paseá;idosp ppt jú^ 
dio de ellos, con una gran pipa ea 1^ 
boca y un látigo ^ la mano, ^r^^uii 
hombre alto, seco , amulatado j.dei^ c^o& 
hundidos y cejijunto. . . ^ 

Virginia toda inmutad? y aUda al 
brazQ de Pablo 1 s^ acercó al colono^ 
y I4 S4iplí có que pof ai^oi de I>íq^^ per^ 
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donara á su esclava , que quedaba un 
poco mas ati'ás. Al pronto no hizo mu* 
cho caso el colono de los dos mucha- 
chos, viéndolos pobremente vestidos; 
pero habiendo observado después el 
delicado tallé de Virginia ^ y sus her- 
mosos cabellos rubios que le salían por 
debaxo del pañuelo azul que llevaba 
al rededor de la dabeza, y oido el me- 
tal de su dulce Voz que le temblaba, 
como todo sü cuerpo^ al tiempo de pe- 
dirle por la esclava ; sé quitó la pipa 
de la boca i y levantando el látigo en 
altoy |)rorui!ipiendo en tina execra- 
ble múldkiotii proínetíó perdonarla, 
no pot -eí útñot de Dios , si no por 
Virgink, Fuera de sí la üüúchacha con 
está, gráck) hizo seña á la esclava pa«* 
ra que se acercara á su amo; y en es- ' 
to echó á eorrer aceleradamente, sí*'' 
gnieñdolá Pablo* ^ ' . - - * 

Volvieron á subir al ftionte pét 
donde hábidil baxado^ y llegando 'á la 
cumbre, ií&; sentaron ál pié de íih ár-* 
bol-, níiueítosL de .cansancio, dé tambre ^ 
y de sed, después de haber andado* éd'^ 



I 

36 PwUJEO 

ayunas al pie de cinco leguas» *HaIlán-> 
dose de aquella manera &tigados, di- 
XQ Pablo á Virginia: 

f 9 Hermana mia , ya son mas de 
las doce , y tü tienes hambre y sed. 
Aquí es imposible que hallemos de co- 
mer; y así mejor será que volvamos á 
baxar á la ribera » y pidamos al amo. 
de la esclava nos dé alguna cosa para 
desayunarnos/* 

Ay ! ese^ no, Pablo , respondió Vir- 
ginia: todavía, estoy temblando con' eL 
susto que he pasado al hablarle! A-» 
cuérdate si ik> de su iigurai y de aque-. 
lio que suele. decir mzmk's el p4H dil 
malo i llena la boca de anena, 

. 99 Pues ¿q^é: hemos de placer? re« 
p]ic4S Pablo: ^süps árboles nq produ'-. 
cen ninguna fruta buena» y por aquí 
ni siquiera se d^ubre ui| fgn)ariado: 
(12) ó un naranjo y para poj^ec refres-, 
car la boca*'* • 
r^ $f Dios se compadecerá Api noso*'; 
trq$, contexto- Virginia» pues oye el . 
pigr de los pa jarUIos , que pidea de co- ; 
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Apenas hubo dicho estas palabras, 
quando sintieron el ruido de una fuen-^ 
te, que caía de lo alto de un peñasco 
inmediato corrieron allá, y después 
de haber apagado la sed en sus aguas 
mas puras que el cristal, togieron uti 
manojo de berros de los que crecian en 
sus bordes , y comieron de ellos. 

En esto, como anduviesen de una 
patte á otra, por ver si encontraban 
ínas sustancioso alimento, descubrió 
Virginia, entre la espesura de los ár- 
boles, una palmera nueva. El cogo-' 
lio ó cebolleta que arroja este árbol 
junto á los arranques de las ramas, es 
de muy buen comer*; pero aunque el 
tronco apenas era más grueso que un 
muslo, tenia mas de sesenta pies de 
elevación. Por otra parte, bien que J^ 
madera de este árbol sea un texido de 
filamerítos ó hebras delicadas , su nú-' 
cleo ó corazón es tan duro, que recha- 
za y embota las mejores hachas, y Pa-' 
blo ni siquiera llevaba una mala nava- 
ja. Ocui'ríóle pues pegarle fuego al' 
pie^ pero se halló coir la nueva diíi« 
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cuitad de que le faltaba eslabón; y 
por otro lado na creo que en esta isla 
que es toda ella un puro peñascal ^ se^ 
encuentre un solo pedernalf 

La necesldíid es madre de la in» 
Austria: y por lo común, las inven- 
ciones mas útiles se han debido á los 
hombres mas miserables. Resolvió Pa- 
trio sacar lumbre al modo de los ne- 
bros; y 4 estQ fin hizo un a¿ugerica 
con la punta de una piedra en una ra- 
ma muy secgy y aguzando después^ 
con el corte de la misma piedra» un 
palito igualmente seco, pero de árbol 
de especie diferente, sujetó la rama 
entre las rodillas. He^ho esto, íntro- 
duxo el palito en aquel agugero, y 
dándole vueltas, entre las manos , co-. 
mo quien bate chocolate^ no tardó en. 
ver salir chispas y l)umo del punto de 
contacto. Juntando entonces yerbas y 
ramas secas de árboles, encendió una 
hoguera al pié de la palmera, la qual 
en breve tiempo dio consigo en tierra 
(on grande estrépito. 

JEi fuego le sirvió también para 



despojar la cebolleta de las largas ho- 
jas leñosas y picantes en que está en- 
vuelta, y habiendo comido él y Vir- 
ginia parte de la cebolleta cruda, y 
parte asada en el rescoldo fue para 
su paladar el manjar mas sabroso y de * 
licado. Hicieron aquella comida írw 
gal con la mayor alegría,. acordándose 
de la buena acción que hablan practi- 
cado por la mañana; pero turbaba su 
alegría, el. recuerdo de la pena que 
tendrían sus madres por su larea au- 
sencia de casa , y Virginia hablaba dé 
esto á cada instante. Pero Pablo, sin- 
tiéndose mas reforzado , le aseguró que 
no tardarían en sacarlas de aquel cui- 
dado. 

Después de haber comido , se rie- 
ron de nuevo embarazados, pues les 
faltaba quien les ensenara t) caminó 
»ara volverse á su casa. Mas Pablo, 
qtíien nada do este mundo acbbarda- 
bai, .dixo á Virginia; f> Nuestra poseT- 
sion cae al sol de medio dia ; nosotros 
defamemos atravesar, como ésta maña- 
ña» la cumbre de aquella sierra que 



ye$ allá abaxo con sus tres picos. Va*, 
mos pues, Virginia echemos á andar," 

Positivamente , la sierra ó monta? 
fia que decia Pablo, era la de los tres 
PECHOS (i 3), así nombrada por ios tres 
picos que sobresalen eQ. ella, en figu-t 
xa de pechos. Baxaroq.por consiguien* 
te al morro ó collado de Rio- negro de 
la parte der norte, y llegaron dp alU 
á una hora á la orilla de un rio que 
leS cortaba el paso. 

Esta gran parte de la isla, cubier- 
ta de selvas y malezas, es, aun^n el 
dia , tan poco conocida , que muchos 
de SUS montes y ríos carecen de nom- 
bre propio. £1 que ellos encontraron, 
corre despeñado entre rocas , y el f uir, 
do de su corriente asusto de tal mo- 
do á Virginia, que no se atrevió á, var 
dearlo. Pero Pablo tomándola en sus 
hombros, pasó asi cargado por los res- 
baladizos guijarros del rio, á pesar del 
ímpetu de sus aguas. 

f>No tengas que temer, Virgiaia 
(le decia), que no me pesas nada^.oii-^ 
'^es me siento mas aniqioso contigo á' 
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cuestas. Sí -el colono de Rio- negro te 
hubiera negado el perdón de la escla-. 
va, las hubiera habido conmigo esta 



mañana/' 



99 Cómo ! exclama Virginia : ¿coa 
^quel hombre tan aUón y de genio tan 
malo? Jesús! á lo que te expuse ! Vám 
game Dios! ¡quan difícil es haceil 
bien 9 y quán fácil lo contrario I" 

Quando Pablo llegó á la orill^ o- 
puesta , quiso continuar el camino car-, 
gado con su hermana, lisongeando^e 
de que podria subir asi la. montaña de 
los tres pechos, que veía enfrente, 
como á media legua de distancia. Pe- 
xo faltándole las fuerzas á poco rato, 
se vio precisado á baxarla de sus hom- 
bros y sentarse a descapsar á su lado.< 

Virginia le dixo entonces: f> Her- 
mano, el dia comienza ya á declinar; 
tu todavía tienes fuerzas para cami- 
nar, y á mi me faltan. Déxame aquí, 
y vete tu solo á casa para tranquili- 
zar á nuestras madres.'^ 

9> Irme yo solol exclamó Pablos 
noy 90 me apartaré de ti , bermuMi 
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Sí nos coge Ja noche en esta serranía, 
encenderé lumbre, derribaré con ella 
otra palmera , tu comerás eV cogollo, 
y yo te haré con las hojas un ajupa 
(14) para que duermas al abrigo/' 

Entretanto Virginia , habiendo 
descansado tin poco, cogió algunas 
hojas de escolopendra (14) de una ra- 
ma de este ártHoI, que pendil sobre el 
rio, y se las ajustó á las piernas, á 
inanera de. borceguíes, porque las pie- 
dras del camino de tal modo le habían 
kstimado los pies que le corrian san-' 
gre; pues con la precipitación y deseo 
de ser útil, se le habla olvidado cal- 
zarse, Y sintiéndose mas consolada con 
k frescura dé las hojas, arrancó una 
caña de bambú, y se puso en camino; 
apoyada una mano á la caña y otra al 
hombro de su hermano. 

Así iban caminando paso entre pa- 
so por medio de las selvas , quando la 
airurá de los árboles y la espesura de 
sus hojas, les hicieron perder la mon-* 
mña de los tre$ pechos, que era el 
pUftto* de su dífeccion , .y* aun ^l sol 
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que iba á tocar. al término de su car- 
rera. De allí á poco rato se extravia- 
ron, sin advertirlo, de la senda trilla- 
da que hgsta entonces habian seguido» 
y se encontraron metidos en un labe-*. 
rinto sin salidg de arboleas, de breñas 
y matorrales. JSn tan gran conflicto, ^ 
dixo Pablo 4 su hermana que se senta* 
ra y y él empezó á correr de una parte 
á otra , como fuera de sí^ buscando 
arbitrio como salir de aquella espesu- 
ra ; pero se &tigó en valde. Subióse i 
lo último de un árbol muy alto para 
descubrir á lo menos la montaña de lo$ 
tres pechos; pero no vio al rededor 
de sí mas que las cimas de otros ár- 
boles mas elevados, algunos de los 
qualés estaban iluminados por los ülti* 
mos rayos del sol casi traspuesto. 

A este tiempo la sombra de los 
montes cubría ya los bosques y arbo- 
ledas de los valles; el ayre iba calman* 
dp poco á poco, como suele acontecer 
al ponerse el sol; un profundo silencio 
reynaba en aquellos páramos , y solo 
$e oían Iqs bramidos de los ciervoSj^ 
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qne iban á buscar sos madrlgneras noc- 
turnas entre la espesura de aquellos 
tan yermos lugares» Pablo con la espe- 
ranza de que algún cazador pudiese 
cirle, gritó entonces con todo -su vi« 
gor, w Venid, Teñid al socorro de Vir- 
ginia!" Pero los ecos del monte fue- 
ron los únicos que respondieron á su 
voz, repitiendo otras tantas veces: 
»f Virginia .... Virginia.* 

Baxóse en esto del árbol muy acón- 
goxado, y comenzó á buscar medios 
de pasar la noche en aquel sitio ; pero 
no habia ni fuente , ni palmera, ni 
ann leña seca con qne hacer lumbre. 
Entonces conoció por propia experien - 
cia la debilidad de sus recursos, y se 
puso á llorar. 

Virginia le dixo: mNo llores, Pa-' 
blo , si no quieres afligirme mas : yo 
soy la que tengo la culpa de todas tus* 
penas, y de la que á estas horas esta- 
rán sintiendo nuestras madres ; nada se 
d&be hacer, ni aun el bien, sin coiísul- 
tdr á los -padres : ¡ qué imprudencia la - 
mía!'' Y en esto ec|ió también á llorar. ' 
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Mas de allí á poco rato , dixo i 
Pablo; f9 encomendémosos á Dios, hect 
mano, y se compadecerá de nosotros.*! 
Y apenas habían acabado, su oración^ 
quañdo oyeron ladrar un perro. 

99 Sin: duda , dixo Pablo , este es 
perro de algún cazador, que. viene poír 
la noche á matar ciervos al acecho/'* 
Los ladridos se aumentaron de allí á 
poco. 9> Me parece^ dixo Virginia, 
que es Leax, el mastín de nuestra can 
sa . . . . si . . ¿ . le conozco en el la«> 
drar .... si enteramos ya eo nuestrsi 
posesión." 

. En esto $e presentó á sus pies Le- 
AI.; ladrando ^ aullando y comiendo-^ 
selos á caricias. £Uos estaban fuera 
de sí viendo á su mastín » y las fiestas. 
que les hacia , sía aceitar á salir do 
a^uel sobresalto. En este intermedio* 
avistaron i Donaingo., que cocria há-. 
cia ellos; y á la llegada de .ewe buen* 
T^&^ $ QVe lloraba de gozQ> echaron 
á. IJbrar eljos taxabien, sin poderle decix. 
una palabra. 

.1 , Xittegp qti^ iDonípgQ tciró/iin po<«. 
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co de aliento , exclamó : m ¡Ah hijos 
mios! qtié seotímiento tienen vuestras 
madres! cotilo se quedaron sorprendi- 
das , quando al volver de la iglesia , á 
donde yo ks habla acompañado, no os 
encontraron en casal María no les su- 
po decir á donde hdbials ido ^ porque 
estaba trabajando en úrí Hnccn de cst* 
V sa. Yo andaba de aq^í para allí sin st« 
ber donde buscares y faasca que última^ 
mente toifié vuestra fopa vieja, y s6 tá' 
di á oler á LeaI (i$)> y qI pobre- a- 
nimalitOy como si me hubiese enteii^* 
dido, inmediatamente empezó á rastrear, 
vuestras pisadas, y me co^düxo, dan- 
do sin cesar á la cola ^ hasta Rio ne- 
gro, donde me dixo un colono que le' 
babiais llevado una negta^ á quien por' 
vuestros rueg^ havid concedido éi per 
don. Peroj j qué- perdón 1 Allí me 
inoscró ac^a á un mddero^ con una - 
cadena alple, y un collar de hierro á 
la garganta con trei-ds^rpias.' Desde' 
allí se dirigió X^ii^^, rí^^treándo siem-^ 
pre , á la montaña de Rio negro , dóridé-' 
se detavi» al^ua tiemjpo f ladrando "Coa 
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la mayor, fuerza en eh htítát de una 
fuente^ junto á una palmera reden caí^ 
da, y cerca de una hoguera que toda- 
vía humeaba. Finalmente , ac^ba di 
traerme &quí^ que es la falda de la 
montaña de \o% tres pechos ^ y todavía 
falcan quatrd leguas basta nuestra po^ 
sesión* Vaya^ vaya; comed ahora, y 
tomad ánimo/' 

Y diciendo esto f sacó una torta de 
pan^ varias frutas^ y una gran cala*^ 
baza llena de un licor compuesto de 
agua I vino, zumo de cidra, azúcar y 
fiuez moscada , que sus madres habian 
preparado para darles fefrigirio y dDn- 
£>rtarlos« 

Virginia suspiraba ^ ' acordándose 
de la pobre esclava y de la inquietud 
de sus madres, y repetía muchas^ ve^ 
^es» ^f ¡qué difícil' es hacer bienf* 

MientrsK los dos. tomaban atím<n« 
to, sacó lumbre Domingo, y- habiendo 
l^sscado.una especia de madera tórtub*' 
sa, llamada de arder, hizo un^ hachón»^ 
y lo. eíQcendió , pofqfre era yü noche, 
r «íQ ^ halló súmaseme edbajráaado^ 
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quand4)i se trjBitó de ponerse. los tres ei¿ 
camino. . 

. , Pablo y Virginia no podian dar ua> 
paso, porque teaian los pies muy hin« 
diados y de color. de sangre. £1 pobre 
Domingo no. sabia' si . volverse á caca k 
buscar auxilio para los niiíos, ó pasar 
allí Ja noche. con ellos; y en aquel con^^ 
flicto exclamaba: »> ¡Á dónde se ha ido 
aquel tiempo en^ que yo os llevaba á 
los dos juntiios; en mis brazos ! Pero 
ahora vosotros ya .sois grandes y ya 
viejo." ; . . . / . 

, . Estando así perplexo , se. aparead 
uj9^^. quadrilla.de negros marrones i 
corta distancia de ellos, y acercando-^ 
Sie <A ¿áudilló i iPablo y Virginia, les 
4ixo.^ >^No os asustéis» mis buenos* 
níqo$ blancos: <esra: mañana, jos lYÍsios' 
pasar *^on juna esclava de Rio^negro^ 
y-s9JtetP0S que habéis ido a pedir {>er- 
4<HhfV^ elU á su. mal. amo 3 y así ea 
rf^QoqimientOi db tan: gen^osaaiccioo,. 
nfisppCQs; ^ coQdücifáDos a vuestra po*. 
sesipn. ^ea ' n^iestiíos ^propios hombros. '' 
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los ma$ robustos formaron al instante 
una especie de andas dé ramas de ár- 
boles, entretexidas con lianas (i6) ó 
enredaderas ; colocaron en ellas á los 
dos muchachos y y precediéndoles Do- 
mingo con su hacha de viento, partie- 
rotí de allí , enmedio de repetidos ¿ri- 
tos de jubilo de toda la quadrilla, que 
les colmaba de bendiciones. Virginia, 
enternecida, dixo á Pablo: »»¡0h her- 
mano mió! nunca dexa Dios sin gala^ 
don una acción buena/* 

Llegaron á media noche al pie de 
su montaña, cuya cumbre estaba ilu* 
minada con varias hogueras; y al tienr 
po de subir , oyeron que les gritaban y 
decian: »9¿Sois vosotros, Jiijos mios?'* 
Y ellos respondieron á una con los ne- 
gros: f> Sí señoras: nosotros somos, no* 
sotros somos V* 

Acercáronse mas, y vieron i sua 
madres y á María, que les sallan al 
encuentro con teas encendidas. »> ¿ De 
dónde venis, hijos cuitados, exclamo 
Madama de la Tour?'' 

f> VenimoS| respondió Virginia , de ^ 

6 
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Rio- negro, áe pedir el pétáón para 
lina esclava, á (^uien he dado ésta ma- 
ñana todd el desayuno de la familia, 
porque la pobrfecíta estaba cayéndose 
muerta de haitibre; y estos negros re- 
Conocidos, nos han traído 'en hombros 
hasta aquí. « 

Madama de la Tour abrazo á su 
hija sin poder articular palabra ; y Vir- 
gitiiá qufe séhtia humedecerse sus me- 
:¿illas con ías lagrimas que corrian por 
las dQ la madre, le dixo; » Vos me 
iíid^mniJráis con exceso , madre mia, 
de los trabajos que Hoy he pasado. « 

Mar'gáfita enagen'ada de goizo, es- 
trechaba á diablo entre sus brazos , y 
le decía : »> Y tú taínbién hijo mió, 
has hecho u'ná b'íiéna acción? <¿ 
' ^ liiiégo (Jue llegaron con' süi íhijos 
á casa , dieron bien de comer á los ne- 
gros ; los qtóleí ^ Volvieron á ías sel- 
vas ', deseánidóíéS toda suerte de pros- 
prertda^les. 

"^ Tódósfós dijis eran pal-á estas fami- 
lias , dips de dicha y de paz inalte- 
rable. Líi ényidfa -ni la aiiibádon no 



ks atormentaban. No deseaban un« 
vana reputación exterior que da la 
intriga , y quita la calumnia : bastába- 
les ser ellas mismas los testigos y jue-» 
ees de sus acciones. En esta isla ^ donde 
(como en todas las colonias europeas) 
€olo se desea saber anécdotas malignas; 
sus virtudes, y aun sus nombres, eran 
ignorados y desconocidos.^ Solamente 
guando algún pdsagero preguntaba, 
desde el camino de las Pamplemusas, 
á los habitantes del llano: m ¿Quién 
Tire en aquellas dos chozas que están 
filia en él alto? <« Estos fespomdian sid 
conocerlas: son unas buenas gentes, <« 
A este modo las violetas ocultas entre 
zarzas y espinos exálan á ló lejos aro« 
mas suaves. 

Ellas habían desterrado de sus con^* 
Tersaciones la maledicencia y la mur* 
'mutación, queso color de justicia dis- 
"pone necesariamente el corazón a la 
simulac on ó al aborrecimiento; por- 
que es poco menos que imposible de- 
ntar de aborrecer á los hombres , si se 
piensa ipal de ellos, y vivir con los 
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sialos» si 'no se les oculta el odio ca^ 
¿Isas . aparieQcias d^ benevolencia. D^ 
aquí es y que la maledicencia nos obliga 
á estar mal con nuestros semejantes» 
o con nosotros mismos. 

Pero Madama 4^ la Tour y sji 
compañera , sin juzgar a los hombres 
en particular, solo $e ocupaban en bus- 
car los medios de hacer bien á todos 
en generah y .aunque esto no. estaba 
en su i^ano y tenian 4 lo menos ung 
voluntada constante de hacer bien» qxii^ 
les inspiraba una benevoleqcia dispues- 
ta siempre á extenderse á todos. Por 
consiguiente, viviendo en. la soledad, 
lejos die ser feroces é i intrata bles, se hi- 
deron.'il^as. compasivas y humanas, 

Si la historia escandalosa de la so- 
Qfted^ no suministraba materia á su 
conirecM^on , la de. la naturaleza ar- 
robaba sus almas en dulces éxtasis. Ea 
este r^^ucido espacio admiraban con 
respeíO' y . reconocimiento, el poder de 
una l^^ovidencia, que por sus mano^ 
hcíhh d^f ra,niado en jnedio de 1^ arV- 
(diz.de. estos pejkscosj^ abunda^9Í|i 
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las gracias y los placeres siein|)re pu- 
ros y siempre renacientes. ^ - 

Pablo á la edad de doce años, ^ mas 
robusto y mas inteligente 4que los eu- 
ropeos á la dé quince, hermoseaba por 
Sus míanos lo que Domingo ño hacia 
ríias que cultivar. Iba coq él á tosve^ 
cinos montes i desarraigar el tierno 
limonero, el naranjo, el tanftarindov 
cuya coronilla es de un Tdr^e'muy 
hermoso, y el ateiro(i7), cuya^fruta 
Iléná de una substancia azucarada, des^ 
pide de st la fragancia del azahar. Tras^ 
plantaba estos alabóles ya crecida», ú\ 
rededor dd este recinto , y "i^embraba 
las simientes áe ótfo$ , que al Segundo 
ano llevan ñores^ ó frutos^; coxno el 
agatío(i8)i al rededor del qual pende» 
cn^figura circula^rá marnewí rdé. col- 
gantes de araña de cristal , largos> ra- 
cimos de flores' blancas ; el lila :dé Per- 
sia(i9): que eiéva verticdmeóce) su^ 
girándulas de color morado^ ^ papa^ 
yo(io) , cuyo tronco si» ramas, .en for* 
itta de columna claveteada toda^^dej^e- 
^es verdei^y i:einatsi;eA uo-t^pit^l dé 
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muy aadbas ojas , parecidas á las de 
la higuera. . 

También habia $embrrado varias 
pepita^ y huesos de árboles, como maQr 
gles (aiXr.guayavos(a2), paltos (^í), 
jaceros (24) y jamberps (25), de J09 
guales k mayor parte dabaQ ya som- 
bra y fruta á su jpvrá amo » cuyas ht 
boriosas maños .derramaron . la {eiüU^ 
dad haata en los parages menos fecun-^ 
dos .de esta quebrada^ div^i^sas espe- 
cies de .aloes (216)» la. raqueta (27) 
cargada de .flores angarillas matizada^ 
de encardado , los cirios espinosos (2$)f 
se ¿levaban sobre las negras cimas <le 
los peñascos , y parecía que queriaoí 
competir y enlazarse con las largas Iklr 
Das de ñoxes azules y escárlgtadás ^que 
pendían acá y« alia p<A todo el repe^r? 
cho de la montaña» 

Habia distribuido y colocado con 
lal ófden aquellos vegetales , que se. 
podia go^ar de su Vista á la primer 
qeada, .porque en el centro estaban las 
plantas: que se eley^n poco , después 
los arbustos» luego los árboles media- 
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nos, y íiltiinamentp los grande^ en ro- 
da la circunferencia. Por manera » que 
este v^sto circuito, mirando desde el 
centro, presentaba á la yi^ta un anfi- 
teatro de verdor , de fru^sp y de flo- 
res, que.coijtenia al niisaio tiempaho^- 
f alizas , praderías , y c^tQpiña de arrc^ 

Pero Pablo suietando los ve£[eta- 
Jes a su plan, no ^. ^partapa q^ S^ 
la naturaleza , apt^ pw el ¿pnxrarJi9, 
siguiendo sus lección^., p.kñt^b^ ^ 
las eininencias aqueles cuyas spn}i- 
lias son volárijes, y á ja piilla ^5! 
agua los qpe 1í^ «tien^ PPPÍ?s p^ra^^- 
íjKeo^^ar, P? esta ^laq^ejí^ cada v^gtj- 
tal cr^ia ^p su $¡t¡9 .p^qpQrc^Qnado ,^ ,y 
cada ^ti9 recibía del v^pget^l s^ ^^^^^ 
no natviral. Las aguas ^9bajan^a]a 

tí f9QíÍ9 4?1 v4b,jicijií fueftt?Sj.^^í 
m^í?ftSes ,.que á pianpra de g^pd^, 
-íí;i niedip .<te la frqndos.í(í^d , íl^í^cft- 
^an ep gl fustal 4? fA* POrr}ggtf ¿gs 
arbol^j ,?n flqr, jaS; íóf^lí, Jf íl flSBÍ á& 
bs cielos. ■ ' ' ■■ ^ 
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A pesar de la enorme desigualciad 
del terreno, todos aquellos plantios 
eran por la mayor parte tan accesi- 
bles al tacto como á la vista. Bien es 
que todos nosotros le ayudábamos coa 
nuestros consejos y trabajo » para lle- 
var al cabo sus empresas. £1 practico 
una senda , todo en rededor de este re- 
cinto y de la qual muchos ramales Ue-r 
gabán ya de la circunferencia ál cen- 
'tro; y por otra parte supo sacar par- 
tido de los parages mas fragosos, y 
conciliar con la mas feliz armonía la 
comodidad del paseo con la aspereza 
del suelo , y los árboles domésticos, 
con los silvestres. De la enorme cantir 
dad de piedras movedizas que embara- 
zan estos caminos , como la mayor par- 
te del terreno de esta isla , formó acá 
?r allá pirámides, en cuyas bases re- 
lenas de guijo y tierra , plantó rosa- 
les, poinciana (29) y otros arbustos 
que se crian bien entre peñas ; y á po- 
co tiempo estas pirámides informes y 
de sombrío aspecto, se cubrieron de ver* 
' iox y del esmalte de las flores luas bellas. 
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Las hondonadas y barrancos, guar- 
necidos de árboles antiguos, cuyas ra- 
mas inclinadas sobre los bordes , for- 
maban como bpvedas subterráneas im- 
penetrables al calor , eran lugares de 
asilo contra los rayos del sol, donde 
tomaban el fresco^por el dia las dos 
familias. Una vereda condutia á un 
soto de árboles silvestres, en cuyo cen- 
tro crecia , al abrigo de los vientos^ 
un árbol doméstico cargado de fruta: 
Aquí habia una mies, allá un vergel: 
-pcrr ^ta calle se descubrian las caba'-' 
fias; por aquella las cimas inaccesibles 
de la montaña. Habia un bosquecito 
tan espeso de tacamacos (30) entrete- 
jidos con lianas ó enredaderas , qué 
jno se distinguía en él ningim objeto ea 
la mayor fuerza de la luz del dia. 

Desde la extremidad de ese gran 
peñasco que sale del monte , se des- 
cubrian todos los objetos de este recin- 
to, con el mar á lo lejos, donde apa- 
recía de quando en quando alguna na- 
ve que venia de Europa ó regresaba á 
elk, y ahí era donde se juntaban las 



$8 Paszj^ 

dos familias al caer el día , y g02>aban 
en reposo de. la frescura del ayre , di^ 
la fragancia de las floreí, del murmuT 
lio de las fuentes, y de las ultimas arr 
moQÍas de la luz y de las sombras. 

Hasta los nombres de la mayor palo- 
te de ]o$ encantadores sitios de este Is^-t 
berinto, eran los mas agradables y ex*, 
presivos* ^1 peñasco dP que acabo de 
hablaros, desde donde á larga distan ^ 
cia me veían venir, se llamaba la ata? 
XAYA pf ;-A AMiSTAp. Pgblp y Virgi- 
nia, en uno ^c sus inocentes entreten 
nimientos, discurriereis plantar allí ua 
pattibü, en cuya cima enarbolaban ui^ 
pañuelito blanco, para anunciar la Iler 
gada luego que me ayislaban, á la ma^ 
ñera que en la mont^iía inmediata se 
enarbola una bandera quando se divi*; 
$a alguna nave en el mar. 

Vínome un dia á la idpa grabfu 
una inscripción en la corteza de aquel 
bambú , pues siempre han sido tan de 
jiii gusm las inscripciones , que pg^ 
mucho placer que haya tenido en mjs 
viagcs, al ver una estatua o nM9numeo¡i}9 



Je b antigüedad , o$ aseguro que no 
es comparable con el que me causa el 
leer una inscripción bien hecha. En- 
tonces me parece que una mano huma* 
na sale de la piedra , se hace oír poc 
entre los siglos, y dirigiéndose al hom- 
bre que habita en los desiertos, le dice 
que no es él solo , y que otros seme- 
jantes suyos han sentido , pensado y 
padecido cómo él en aquellos mismos 
lugares. Y si la inscripción es de algu« 
na nación antigua , que ya no «xiste^ 
Iiace que se dilate nuestra alma por los 
campos de lo infinito , y le comuñici 
el sentimiento de su inmortalidad, mos- 
trándole que un pensamiento ha sobre* 
vivido a la ruina de codo un imperio. 
Escribí pues en el bambú de Pablo 
y Virginia estos versos de Horacio: 

Fr aires Helena ^ lucida sidera, 
T^entorutftque regat pater^ 
Obsirictis aliis , prater japigá. 

9» Que los hermano^ de Helena, 
astros brillantes cómo vosotros , y el pa- 
dre de los vientos, dirijan vuestros pa- 
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SOS) y no permitan os sople otro que 
el céfiro blando. << 

En la corteza de un tacamaco, á 
cuya sombra solía sentarse Pablo para 
éontemplar desde lejos el mar agitado, 
grabé este verso de Viigilio. 

Fortunatus et Ule déos qtd novt^ 
agrestes ! 

9f Dichoso tu, hijo mió en no co« 
nocer mas que las divinidades campes- 
tresj w 

Y este otro encima de la puerta 
de la cabana de Madama de la Xour: 

Ai secura quies^ et nescia fallere vita. 

99 Aquí habita una buena concien-* 
da, y una vida que no $abe engañar.»9 

Pero Virginia que no apresaba 
mi latin , decia:, que el que yo había 
puesto en el bambíi ó ve.leta de seña- 
les, era demasiado largo y erudito .Yo 
hubiera preferido, añadió la muchacha: 

'' Siempre agitada , pero constante. 

Y habiéndole, contestado y.o; n esa 
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^ívisa cofiyendria mas bien á la vir- 
tud <«; se puso sonrosada con mi refle^ 
xión. 

Estas venturosas familias , exten- 
diendo la sensibilidad de sus almas á 
quanco las rodeaba , habían dado lo$ 
nombres mas tiernos á los objetos que 
parecian mas indiferentes. Un vallado 
cíe naranjos , de banábos, y de jámbe- 
los y plantados en torno de una expiar 
nada de céspedes , donde solian baylar 
Pablo y Virginia, se llamaba la GONr 
coEDiA.^ £1 á^ol antiguo, á cuya somr 
bra se contaron mutuamente sus des? 
gracias Madama de la Tour y Mar- 
garita , tenia por nombre las lagrimas 
ENJUGADAS. Llamábanse bretaKa y 
iaoRMAN.i>iA dos rinconadas sembradas 
)de trigo , fresas y guisantes ; y á imi- 
tación de sus amas, Domingo y, Ma- 
ría, deseando traer a la memoria lof 
lugares de su nacimiento en Afíic^, 
cJieron los r*onibres de angola y foü- 
^lepojíjte; á dos terrenos que piodu- 
jCJan los juncos de que hacían los ca- 
jiastillos > y donde babian sembrado im 
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Calabazar. Así que con la vista de las 
producciones de sus clitaias respectivos, 
conservaban estas familias expatriadas 
las dulces ilusiones de su pais, y sua- 
vizaban en cierto modo la pena de vi^ 
Vir en una tierra estraña. Ay de mí 
triste ! yo he visto animarse con mil 
denominaciones encantadoras los árbo- 
les, las' fuentes y las rocas de esté re<- 
cinto delicioso, en otro tiempo qüando 
Dios queria , y actualmente tan desfi- 
gurado y destruido, que seiUejante á 
tin campó de la Grecia ,♦ no ofrece mas 
que nombres tiernos , escombros y tris- 
tes ruinas. 

Pero de quantas situaciones deli- 
ciosas ofrécia este circuito, ninguna 
igualaba á la que se llamaba el re- 
creo DE Virginia. Al pie del peñasco 
de la atalaya de la amistad hay una 
concavidad de donde sale una fuente, 
que á pocos pasos de su nacimiento, 
forma una especie de laguna en medio 
de un prado de hierba fina. Quando 
Margarita dio á luz á Pablo, le lega 
^é un coco de Indias que me hablan da 
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áb, y ella sembró sus pepitas á la ori* 
Da de las aguas, con el fin deque el 
árbol que produxerart, sirviese de épo- 
ca algUn diá ál tiácirniento de su hijo;* 
y Madama de la Tour, siguiendo el 
ekemplo d^e Margarita , plantó allí otro, 
cbh el mismo inteoto, quando parió á 
Virginia. Nacieron en efecto dos co- 
coteros (31) que componían los únicos 
archivos de la fatnilia, y se llamaba el 
uno cocotero de Pablo, y el ¿tro de 
Virginia. Crecieron uno y otro casi en 
]á misina proporción que sus iíiocentes 
dueños , y aunque no perfectamente 
iguales en altura , e^cedian ya á los 
doce años á la de las cabanas dé sus 
rfiadfes ; y entretcxiendo mutuamente 
siis palmas , dexaban colgar su§ temr 
pranos racimos de cocos sobre lá íni>ma 
taza de la fuente. 

' A excepción de los dos cocoteros^ 
todo lo demás de la caverna conserva- 
ba el mismo adorno que le había dída 
lá naturaleza, brillando en sus dos la* 
Jos húmedos y pardi oscuros , ancho¿ 
cülaatrillos como' verdi negra flor eñ ^¿ 
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gura de estrellas. Espesas matas de es- 
colopendra fluctuaban en unas partes» 
á merced de los vientos , suspendidas 
en el ayre á manera de listones de ca- 
lor verde purpura; y entre otras crecia 
en abundancia la pervinca (3a) ó yer- 
ba doncella, cuya flor es muy parecida 
á la del clavo, ó á la de los pimientos 
de corteza color de sangre ,. y mas bri- 
llante que el coral. E^.su circunferen- 
cia la yerba balsamina (33), cuyas ho- 
jas vienen en figura de corazón, y los 
basiliscos (34) del olor de la pimienta, 
exálaban la mas dulce fragancia. Del 
repecho de la montaña pendian las lia- 
nas ó enredaderas, á manera de undo- 
sos tendederos de ropa, y formaban ea 
lo escarpado de las rocas dilatadas cor- 
tinas de verdor. Las aves de mar, 
atraídas de la apacibilidad de aquella 
caberna, iban á pasar la noche en ella; 
y al poner del sol se veían volar hacia, 
allí á lo largo de la ribera el cuervo y 
la cogujada marinos, y en lo alto de 
los ayres la negra fragata (35) y el pá- 
xaro blanco (36) del trópico^ que co^ 
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ffio éi á^tfo del dia , abandonaban las 
soledades del océano indiano. 

Tenia Virginia sumo deleyte en ir 
á reposaren la margen de aquella fuen- 
te, decorada con una pompa magnífi-' 
ca y ^vestrB á un mismo tiempo. Mu* 
chas veces lavaba en; ella la ropa de 
la fiímífíá á la sombra de los dos co- 
coteros, y otras llevaba á pacer allí 
las cabfas, y se entretenia mientras 
preparaba los quesos con su leche, en 
verlas levantarse en dos pie's para ro- 
zar las hojas del culantrillo, y soste- 
nerse, como en el ayre, en las corni- 
sas de las peñas, haciendo hinca pié 
en ellas como sobre un pedestal. 

Viendo Pablo qiie aquel sitio era 
el privilegiado de Virginia , llevó allí 
del bosque inmediato, nidos de toda 
especie de pájaros, cuyos padres atraí- 
dos del amor de sus hijuelos, fueron al 
instante a establecerse en aquella nue- 
va colonia, donde Virginia les echaba 
á ciertas horas, granos de arroz, de 
maiz y mijo. De modo, que luego que 
ella se pres<eataba, los mirles sil vado* 
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res, los téngalíes (37), curyo. gorjeo 
es tan delicioso ^ los cardenales (3$) 
de plumage color de fuegj&tf.d^^iaban 
los zarzales; los papagayos Vjordes co^ 
mo esmeraldas, bagaban deslosJatpneT 
ros inmediatps, la$ perdices iCQrrj^n por 
f ntre la yerba , y mezclados unos coa 
otros llegaban, <^dnip si fuesein galli- 
nas hasta sus ipismas plantas, ^^ija y 
Pablo se entretenían , por lo regular, 
en observar sus juegos , su$ inclip^cíp* 
nesy sus 'amores. .. 

Amables niños! vosotros pasabais 
así Jos primerps diaá en la inpcepcia^ 
exercitándoQS en hacer bien!¡Qpán- 
tas veces vueistras madres estrechan? 
doo$ tiernamente en sus_ bracos en a- 
queste mi$mo sitio , bendecían al cielo 
por el consuelo que pr^parabias á. su 
vejez , viéndoos entrar en la vida ba» 
xo de tan felices .auspicios! ¡Quánras, 
á la sombra d.e estos peñascos, he par* 
ticipado con ellas.de vuestras comida 
f^am^pestres , que á ningún animal ha- 
bian costado la vida ! Calabazas llenas 

de kahe » .huey Qs frpscos, tontas d^ u- 



rót eh íiojas de baaáhO) cdstós coflma-^ 
dos de batatas , de ambas (39), de na- 
ranjas , de granadas , de bananas (40)^ 
de ananás (41) y de atas (42), nos 6- 
frecian á un mismo tiempo los manja- 
res mas saludables, > los colores' mas 
alegres, y los jugos mas sustanciosos. 

La conversación que tenían, era tan 
inocente y agradable como los mismos 
manjares de que usaban en estos festi. 
fies. Por lo común Pablo no hablaba 
en ellos, sino de lo que Üabia traba- 
jada aquel dia , y de lo que tenia que 
trabajar el siguiente; y continuamente 
estaba pensando «n álgun trabajo útil 
¿para la comunidad, f» Aquí, según él, 
4as sendas no son cómodas: allá losa- 
^«Dtos no están del todo blandos ; es« 
tds nuevos emparrados no dan la soih^ 
-bra necesaria ; Virginia estará niejor 
allí." Y otras reflexiones á este tenor^ 

£n tiempo de lluvias pasaban el 

dia todos juntos en casa , ocupados a^ 

' mos y criados , en hacer esteras de yer* 

bas , y canastillos de hojas de bambú^ 

En las paredes se veían colocados coii 
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e}in^Í9r: orden, rastrillos, hachas, hz-^ 
radones; y al lado de estos instrutnen* 
tos de agricultura , las producciones 
cprrespopdientes á cada uno de ellos^ 
como sapos de arroz, gavülas de tri-* 
go, y cuelgas de bananas, tan delicado 
todo como abundante. Virginia , ense*" 
nada por su madre y Margarita , apro- 
vechaba estas temporadas en hacer 
compotas , licores y bebidas cordiales, 
(pon el jugo de las cañas de azúcar, d^ 
linjoq y de aciraboyas (43). 

Por la noche cenaban á la luz de 
una lamparilla , y después de cenar sp- 
lia contar Madama de la Tour ó Mar* 
JB[arita. la historia de varios camin^tes 
extraviados en los bosques europeos, 
infestados por la mayor parte de ladro^ 
nes,^ ó el naufragio de alguna nave ar- 
rojada por la tempestad contra las ro- 
cas de una isla desierta ; y con aque- 
llas relaciones se ipflamaban mas y mas 
las almas sensibles desús hijos, y ro- 
gaban al cielo les otorgase la gr.a^ia de 
pp^d'er ejercitar algún dia la bospitali- 
daá con semejantes desgraciados* A 
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derta hora se despedían !df$ ddsfami4 
lias ípára ir á reposar, mas siempre, con 
la impaciencia dé volver á verse al dia 
siguiente. Algunas Veces te q^uédsibaaf . 
dormidos ál ruido de la ütívia 5]«e' so 
•desgajaba á mares sobre el teofao'de sus 
cabanas, ó de los vientos^impetnosos 
^oe les traían desde lejos el murmnllo 
de las olas estrelladas contra Ion peñas> 
eos de la ribera; y en cales >cásos 'beii'^ 
decian al Autor de )a náturarl^a por lá 
seguridad.de siis po^sonas , siendo taiiH 
to mayor sü reconocimiento^ quanto so 
consideraban mas' distantes ¡del peligro. 
De quando en quando leía Mada-? 
jna de h Tour en comunidad^ algún 
pasage tierno de la historia del antiguo 
6 nueve Testamento , y se enardeciao 
sus almas con la centeraplacioQ 4elas 
cosas celestiales. Su moral no. era ei- 
peculativa , sino^ práctica como la del 
evangelio ; «no hal^ia eacre ellps dw 
destinados para la alegf ía^ » ni pafíi ^1k 
tristeza 9 sino que todos eran igualm^nt- 
te llenos y £^ivo$ para su$ corazones., 
La. naturaleza entera exá/pj|(%.oUo$,a]k; 



téinplo>atig«ttOf donde adminiban sia 
cesar una iotelígencia ipíiinira^ omni-^ 
poteote y amiga dejos hombres; y es- 
te sentimriento de confianza en el po-. 
den siiprcmo los llenaba de consuelo 
icspeao'de lo pasado, de valor para lo . 
presente y y de una dulce esperanza 
para lo venidero. Así es que estas mu* 
geres , precisadas por tos infortunios á 
seguir fil. orden de la /laturaleza, ha- 
llaron en si 'mismas, y excitaron en» 
sus hijos jestQS sentimientos que inspi-. 
xa en todos la misma naturaleza , para; 
preservarnos ^^e que seamos desgracia-, 

í' Pero' como muchas veces en las al- 
mas mas bien acondicionadas y de mf -; 
joT temple, suelen levantarse nubes, 
que perturban su serenidad, quando^ 
alguno de la familia se mostraba triste, 
se reunían todos á fin de distraer su, 
ánimo ^ y no paraban hasta conseguir» 
lo, mai bien con obras que con re-, 
flexiones, empleando cada qual en esr: 
to su carácter particular: Margarita, ^ 
sil ale¿i<» y .viveza natural: Madama. 



de la Tour, una moral dulce; Virgi-'' 
líía-, tiernas caricias : Pablo , franque-' 
za ycÓTÜi^lidad ; y hásra Dominga y 
María contribuían por sü parte coir- 
trístándose con el cjuíí veían Horar. A' 
¿sfe mismo níodb las plantas débiles ert- 
ttetexen tinas con otras sus ratóas, pa- 
rir oponer' maS' resistencia ai4mpetti'de| 
íós úracanes. • ' 

* 

'" En tíettipó ^eréntí^iban & mfta téH-* 
dos'Ios dias 'festivos á* la Igleiia de^las^ 
Pamíplemusas, cuya torre veís^alía ába-^ 
xo en el.llan.o, a donde concurrían co-^ 
Ibnos inuy poderosos, coftdücidos eix 
hombros^ •de' esclavos, algunos de Ib^ 
guales 'it empeñairotr váfiás Vecds tn' 
tener córiocímiento y" Yratb con aquc-* 
Has famllfai tan unidas , convidando^' 
las á diversiones y p^Yrtdáts' dfe cattifJcf^^ 
Pero'^elks desecharon sienl^rérstis ofre-" 
cimiento^ con* cortesanía y respeto,* 
petsuadída^ de que los ritos* sdlo büs-^ 
cin á los póbtes para, tener' comp'lá'*' 
clerites, y qtíe e^ ¡rñftosiftíé ser coitt-^ 
pilaciente, sino'iAulando fe jía^íoiíes de^ 
cítro, buenas ó malas. Por otra^piait^ 



cavilaron con no xnenpr cuidado l^&í\ 
miliaridad con los colonos medianamen- 
te acomodados, por lo común envidio- 
sos, murmuradores y groseros. Al prin- 
cipio pasaron por tímidas en el concep- 
to de los primeros , y por altaneras ea 
el de los segundos; pero su conducta 
reservada estaba acompañada de ta- 
les demostraciones de urbanidad y a« 
tención , particularmente para con los 
miserables, que insensiblemcfnte se con-, 
ciliaron el respeto de los ricos » y la 
confianza de los pobres. 

Comunmente al salir de misa iban 
á buscarlas las gentes desvalidas» para 
que exercieran con ellas algún oficio 
de caridad; y ya se presentaba un a- 
fligido pidiéndoles consejo^ ya un ñiño 
que les rogaba con lágrimas pasasen á 
Yisitar á su madre enferma en alguna 
de las aldeas de la coniarca. A este fin 
llevaban siempre consigo varias lece^ 
tas de remedios caseros , los mas acó- 
xx]odados para la curación de las en- 
fermedades del paisy y las distribuían 
COA aquel agrado que da tanto precip 
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iAo% menores servicios. Sobre todo, 
tenían particular talento para disipar 
las penas é inquietudes del ánimo ^ tan 
insoportables en la soledad y. en ua 
cuerpo enfernvp. Madama de la Touc 
hablaba con tanta confianza de la Di- 
vinidad y que oyéndola discurrir así los. 
pacientes , les parecía que la tenian allí 
presente» Virginia volvía comuninente- 
de aquellas visitas , con los ojos arra- 
sados de iágrimas, pero con el corazón 
penetrado de alegría , porque habia te-* 
nido ocasión de hacer bien. Ella era 
la que disponia de antemano los reme- 
dios necesarios para los enfermos, a 
los quales se los administraba con in^* 
decible afabilidad y buen afecto. 

Después de estas visitas de cari- 
dsidy alargaban á veces su camino por 
el valle de la Montaña- larga, hasta mi 
posesión, donde yo las esperaba á co- 
iner i las orillas del riachuelo que pa- 
sa por las inmediaciones; y para aque- 
llos casos procuraba tener reservada 
alguna botella de yino añejo, á fin de 
aumentar la alegría de nuestras comi- 
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das in(íiánas , con estas Sulces y pee- 
ferales producciones de la* Europa. 
Otras v^ces nos citábanlo^ para la pla- 
j^ de|I mar, en la deséihbocádura de 
áígún rio de los que eií^festa isla soló; 
merecen el nombre de grandes arroyos, 
¿doride Hevábaihos de nuestra casa pro-' 
Visiones regetaies, que ¡untábamos áí 
tos que el mar nos sumistraba en a- 
bundancia, en cuyas riberas pescaba- * 
líios barbos, salmonetes, pulpos, lan- 
gostas, esquines, cangrejos, ostras y 
xiliariscos de toda especie. Muchas ve- . 
ees los sitios mas terribles por su na- 
turaleza, nos proporcionaban los pía- .* 
ceres mas tranquilos. Sentados por lo 
común sobré un peñasco, á la sombra " 
de un sauece, veíamos vertit'desde muy. 
lejos las olas del mar á estrellarse á 
nuestros pies con horrible estrépito. ' 
Pablo, que por otra parte. hadaba co- 
mo un pez , se internaba á veces en la 
}^laya, saliendo' al encuentro á las olas; . 
y quando estas se acercaban, huía ha- 
cia nosotros, delante de sus grandes ' 
vdtitas (44) ó toleos espumosos y bra- 



jpantes >. quo' le'perseguían.gran trecho 
tierra adentro. PeraVirgínia toda in- 
inutada al: ver aquello, daba agixjísi. 
ipos chillidos , y decía que* semejante^ 
juegos le causaban mucho sobresalto. 

A nuestras comidas se sucedian les? 
cánticos y danzas* de los dos jóvenes* 
Virginia cantaba la felicidad de la vi-- 
da campestre , y 'las desgracias de los' 
marineros, á qpJcnes incita la codicia^ 
á navegar sobré el furioso elemento, 
en llagar de dedicaráe al cultivo de la- 
tierra que da apaciblemcrote tanto? bie* 
nes. A veces execáraba con Pablo aP 
gjuna pantemima al modbde los negros. 
La pantomima es el primer lebguage 
del hombre f conocida de todos los pue-^ 
blosy- y t^an «natural y expresiva, que 
los hijos de los blancos suelen apfen«; 
derla, á pbco que la vean practicar á 
]os de los negros. Virginia , cray o¿dd^ 
á la memoria las historias lerdas por $U' 
madre, que mas impresión le hablan he- 
cho, representaba con mucha natura*^ 
lidad los principales sucesos de ellas.: 
Uáas veces ^al son del tambor de Do-: 
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mingo i se pi*esentaba en It era dis su 
casa con un cántaro vacío en la cabe- 
za , y se acercaba con timidez á la 
fuente inmediata;; en ademan de ir á 
coger agua. Domingo y María, ba-. 
dendo el papel de los pastores de Ma- 
diañ , se oponiaii á su paso , y asién-^ 
dola del brazo , aparentaban que la e- 
chaban de allí. Llegaba en esto Pablo 
de repente á su defensa^ contenia á los 
pastores 9 llenaba.el cántaro de Virgi- 
nia» y poniéndoseloen la cabeza, ce- 
ñía su frente con una corona de per- 
vinca ó yerba doncella , que daba nue- 
vo realce a la blancura de . su rostro. 
Entonces prestándome yo a sus juegos^ 
me encargaba do hacer el personage 
de Raquel , y contedla a Pablo mi hi- 
ja Séphora en matrimonio. 

En otras ocasiones representaba á 
la infeliz Ruth, quando volvió viuda 
y pobre á su pais, donde después de 
una larga ausencia se vio tratada co-* 
mo forastera. Domingo y María , re- 
presentaban los segadores : Virginia fi- 
guraba que iba recogiendo detrás de 



ellos las espigas deiadas aquí y allí; y 
Pablo imitando la gravedad de un pa-^ 
triarca, le hacia varias preguntas, á 
q.ue ella Tespondia como temblando da 
miedo. Movido al fin de compasión, 
(Concedía asilo á la inocencia y hospi- 
talidad al infortunio: llenaba el delan- 
tal de Virginia de toda suerte de pro- 
Visiones, y la conduela a nuestra pre^ 
sencía^ como ante lo^ ancianos del pue- 
blo , y declarando que la elegía por es^ 
posa á pesar de su indigencia. 

. Madama de la Tour , representán- 
dosele vivamente con esta escena el a* 
bandono de sus mismos padres^ su viu- 
dez y el buen recibimiento que babia 
temdo de Margarita, acompañado á la 
.sazón de la esperanza de un dichoso hi- 
meneo entre sus hijos, no podia de^ac 
de Korar ; y este confuso recuerdo de 
males y de bienes, nos hacia derra- 
;mar á todos lágrimas niezcladas de go- 
zo y desentimiento. 

Se representaban estos dramas con 
tanta propiedad, ^ue yo me creía tran$- 
portada á los campos de la Sir^a ó de 
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la Palestina. >}i faltaba h decoraeiói^ 
iluminación y orquesta conveniente á 
$emejante espectáculo; pues el lugar 
de; la ei^ena, era por lo común en el 
centro de un bosquecito , cuyas entra* 
das formaban al rededor de nosotros 
muchas galerías de frondosidad y de 
follage ,. dond« pasábamos la' mayor 
parte del dia del calor. Mas quando el 
sol se aproximaba al orizoncey sus ra^^ 
yos refractadojs en los troncos de los 
árboles, se bacian divergentes ^45) ei^ 
tré las isombras de la floresta, en lar- 
gos manoji tos luminosos que produdait 
el efecto mas apacible y mágestuoso^. 
algunas veces presentándose ra disco 
entero al extremo de una calle y hacU 
parecer toda ella .como, de fuego. Las 
hojas de Io$ árboles iluminadas por la 
patte inferior 'con sus rayos azaírana* 
dos, brillaban á manera del topacio y 
Ja esmeralda; y sus pardos y mohosos 
troncos parecían como convertidos ea 
columnas de im bronce antiguo. Las 
ayecit;as tetiradas en silencio, debáis 
^ la frondosa .hoja^ , para^ pasar allí j^ 
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;Dochei sorprendidas de volver, á vei; 
^na segunda aurora, saludaban todas 
^ una al astro, del dia coii mil y mil 
íajoíarcs diferentes. . 

La npcl^e nos. sorpr^ndia muy 4 
onenudo con ; estas ñestas campestres; 
^ro la pureza :del a y re y lo templadq 
¿el clima, iios permitía dormir en me* 
dio del campp, debaxo de un árbol^ 
j^in el menor recelo de ladrones, ni a-v 
l\í ni en nuestras casas, á donde vol- 
.vji^endo cada uno el dia siguiente, la 
bailaba f:omo la habia dexado. Tal er;i 
en aquel tiempo la buena fe que rey-^ 
jiaba en esta isla sin cqmercia¡, que Ia$ 
puertas de la mayor partQ de las casaf 
po se cerraban con llave, y una cer-s 
j-adura era un objeto de curiosidad pa^ 
ja muchos criollos. 

. Pero en el discurso del aíio había 
xiias para Pablo y Virginia del niayoc 
.regocijo , que eran los del cumpleaños 
.de sus madres. Virginia no dexaba de 
amasar y cocer lá víspera tortas dq 
jQor de harina para las pobres familias 
^ fiquellos blancor nacidos en la isla. 



í ó . • PABtJO. ' 

que no habiendo probado^ jaitiás paft 
europeo, destituidos de todo auxilio 
por parte de los negro$, y reducidos 
á alimentarse de la ytícá (46) en me'^ 
dio de las selvas» no tenian para so- 
brellevar la miseria , ni la estupideis 
compañera dé la esclavitud, ni el va^ 
lor que inspira la educación. Estas tor- 
tas eran el único regalo que la sitúa- 
don de su familia le permitia hacer á 
Virginia; pero las repartia con tal a- 
grado, que les anadia un precio y con« 
dimento extraordinario. Pablo era el 
que se encargaba de llevárselas á su^ 
mismas habitaciones; y las pobres fa^ 
milias reconocidas, prometían al tiem* 
po de recibirlas, ir á pasar todo el dia 
^guíente en casa Madama de la Toar 
y Margari-ta. Allí era ver llegar una 
madre con dos ó tres hijos amarillen« 
tos, descarnados, y tan tímidos, que 
apenas osaban levantar los ojos, Pero 
Virginia al punto. los colocaba cómo- 
damente, y les servia ciertos refrescos, 
cuya bondad realzaba ella por alguna 
circunstancia particular , que en sa 



concepto, acrecentaba su valor, di- 
cíéndoles: 9>Este licor lo ha hecho 
Margarita: este otro mi madre : mi 
hermano ha cogido por su misma ma- 
có esta fruta ^n la ciipa de un árbol.'' 
¥ otras cosas á este modo. 

Después incitaba á Pablo á que 
Ifes hiciera* bay lar , y no se apartaba 
de su lado mientras no los veía satis- 
fecho? y contentos. Todo su empefio 
-«ra que estuvieran alegres con la ale- 
gría de su familia, y decía : »>No es 
|K)SÍble hacer la felicidad propia, siil 
^ocuparse en la de los démas.'* Y así, 
quando se bábian de volver a sus ha- 
bitaciones, les ofrecia aquel ttiueble ó 
muebles á que los habia visto inclina* 
dos desde el principio, cubriendo la 
necesidad de que agradecieran sus dá- 
divas, con el pretexto de su ^ingulari- 
> <3ad ó extrañeza. Si los veía muy an- 
'^rajosos, escogía algunas de sus ropas 
-viejas, y mandaba a Pablo las fuese á 
poner secretaihente á la puerta de sus 
' casas, con el permiso de su madre. De 
- este modo tacia el bien ^ á exemplo 

8 
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de' la. Divinidad, mostrando el beneii'! 
cío, y o€uItaádQ la mpno bienhechora.) 
Voíotr^sJos europeos, cuy^a aiip^ 
se llena desde ^ la (infancia de tai)ta$ 
preocupaciones contrarias á la felici- 
dad, no poc}^i$ concebir que la natu^ 
raleza seft.<;^paz de proporcionar tan- 
tas luce^ y pl^eres. Vuestro espíritit 
ceñido a .uqa estrecha e^f^ra. de cono* 
cimientpSi'toca bien pronto 9I término 
de si^s .gjustos artiiiciales, pero la na- 
turaleza y:.^I cpra^on son inagotables. 
Pablo y Virginia no teíiian reioxes, m 
almaiiaqueSi ni librol de cronología, 
de hiscotía, lii de lüosófía: Los períor 
dos de i^jLi. yída se arreglaban por Í0s 
lie la patu(ral^za ; cofiocian. las hor^is 
díel dia : por Ja sombifa de los árboles: 
Jas estaciones por el. tiempo eñ qoe dan 
jus floras Q frutos; y los^ años por 9I 
i^umerp: de ^us (:osechas. Estas dukes 
imágenes (iftcian miiy delicioso su mo- 
do de e^r^^arse:.'» Ya es bora^de cé-> 
.mer, decia Virginia á.los^spyos, pu^s 
á los bananos les da la- sombra i los 
p¡es> se acerca la npchei^ porque 1q»: ta« 



imirhiclos cierran sus hojas. ¿ Quanda 
vendrás á vernos? le preguntaban al- 
gunas amigas de las inmediaciones. 
Para las cañas del azúcar^ respondió 
Virginia* $iH\x visita, ¿ontettaban las 
muchachas, será para nosotras tanta 
mas gustosa y apreciable/' ' 

Quando le preguntaban sil edad y 
k de Pablo» respondía í fiMi herma- 
no tiene los misólos años que el coco- 
tero alto, y yo que el mas batoí los 
iiuingles han dado doce veces su fruto^ 
y los tiaranjos veinte y quatro veces la; 
flor desd^ que estoy en este lutindo.**^ 
í>e suerte, que su vida parecia que es^^ 
taba identificada con la de loj^ árboles^ 
como la de las Driadas y Faunos (47X 
No conocían masi épocas históricas^ 
que las de las vidas de sus madres, ni 
otra cronología que la de sus vergelesi 
n\ ifias filosofía que el hacer bien á to* 
Áo$f y resignarse 4 la voluntad de Dios, 

Pero de buena fe ¿qué necesidad 
tenían estos niños de ser sabips y rico$ 
al jttodo que nosotros lo somos? Su$ 
mismas necesidades € iguoraQ(:ia au' 
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zhentabati en cierto inodo su féliciidai]. 
y no había dia para ellos en que no se 
prestasen uno á otro oficios de la mas 
tierna amistad. Ellos crecianr en edad 
y experiencia , siguiendo fielmente las 
ibyes de la naturaleza y de la religión, 
sin qjae ningún cuidado arrugara sa 
frente» ninguna intemperancia corrom- 
piera su sangre, ninguna pasión funes* 
ia depravara su corazón. £1 candor, 
la inocencia, la piedad y el amor, des- 
plegaban de dia eu dia la belleza de 
sus almas én gracias inefables , expre- 
sadas éñ todas sus acciones, actitudes 
y movimientos. . ' 
' £n medio de esta felicidad que 
gozaban los dos jóvenes, empezó Vir- 
ginia á experimental: sucesivamente u- 
na especie de melancolía. La edad dt 
las pasiones produce en el hombre una 
jnetaiíiórfosis ó transformación extra- 
fia, que causa tantl)á bienes ó tantos 
males, según el imptiUo y dirección de 
las. círídnstancías. Virginia era vícti- 
ima cié si misma, sin conocerlo; y en 
aqud tetado ni sabia' á que atribuir la 



¿oquietud interior que expenmentaba, , 
ni sentía aquella alegría, que desde la 
niñez la habia acompañado. Sus ojos 
se marchitaron insensiblemente, la pa- 
lidez fue cubriendo su rostro, y una 
languidez y desmadejamiento univer- 
sal acabaron de apoderarse de todo stt> 
cuerpo. 

Bien penetraba Ja madre la causa 
del mal de su hija, pero como pruden- 
te y experimeutada, le decia: t* Dirí- 
gete á Dix» , hija mia, que es quien 
dispone á su arbitrio de la salud y de 
la vida de los mortales, y quiere ex- 
perimentar hoy tu constancia .para pre- 
miarte, mañana : acuérdate deque no 
hemos venido á este mundo , sino pa- 
ra, exercitar la virtiad." 

£n este intermedio los excesivos 
calores que de tiempo en tientpo de- 
suelan las tierras situadas éntrelos tró- 
picos, vinieron á exercer aquí sus es- 
tragos. Quando el sol toca al síMa de . 
Capricornia á fines de Diciembre, siis . 
ardientes . rayos cayendo verticalment^ 
sobre la isla de Francia , - (a abl^mii 1 
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,por espacio de tres semanas consécuti* 
vas, causando en toda ella un calor 
extraordinario. Los vapores del océa- 
no elevado^ por U intención de los ra- 
yos solares y cubrieron un dia toda la 
isla como un vasto parasol, de resul-^ 
ras de bal»eir calmado el viento súdese- 
te y que es el que rey napdo aqui casi 
la mayor parte del año, disipa las tem- 
pestades^ Las cimas de los montes cu- 
biertas de estos negros vapores, despe-^ 
dian de sí globos de fuego ; y los bos- 
ques , el llano y los valles resonaban 
con los bprribles truepos de las nubes 
agitadas. Bieo proqto comenzaron á 
caer torrentes de agua , como si de par 
en par se hubiesen abierto \^% catara- 
tas del cielo. Los arroyos espumosos 
balaban precipitados por las quebra- 
.das de este monte, formando un mar 
de todo el valle , una isleta de esta es- 
planada donde están las cabanas, y de 
«te valle una esclusa, por donde salian 
y jQiezclados indistintamente con las tu- 
^ ;inultuosas aguas , los árboles » las tier 
fii(y los peaascos. . 
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Toda la familia intimidada se eit^ 
comendaba á Diosen la cabana de Maf- 
dama de la Tour, cuyo techo ctugiá 
horriblemente con la violencia de los 
áyres ; siendo tan fuertes y i^epétidós 
los relámpagos que entraban por la^s 
rendijas, que sin embargo de que todsís 
las puertas y ventanas estaban bien 
cerradas, se distinguiftcón el resplan- 
dor quanto habia dentro de ella. P^- 
blo intrépido como él mbmo , andaba 
con Don)iñgo de cabana en cabafta, á 
pesar de la tempestad, apuntalando 
aquí una viga, y fixandd ^\\\ ung esta^ 
ca; y si alguna vez entraba en la dís 
Madama de ,1a Tour, lolo era con t\ 
fin de consolar á la femília con la .es- 
peranza próxima <le la ¿ei-enidad de- 
seada. En efecto, á la tardecita ceso 
la lluvia , y tomó su curso ordinat io el 
ligero viento del sudestes k)s nubarro- 
nes tempestuosos corrieron hacia el nor- 
deste , y apareció en el horizonte é) 
sol poniente.. ' 

£1 primer deseo de Virginia (w\t 
i ver .el lugar de su recreo. Pii^le $9 
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acercó á día con cierto ayre de timi- 
dez, y le presentó el brazo para ayu-. 
darla á caminar. £1 ayre ya era fresco 
y sonoro, y en las cimas del monte sur- 
cado en varias partes de la espuma 
délos torrentes, que sensiblemente iban 
menguando, se elevaban blancos vápo* 
res, anuncios de la serenidad. Todo el 
jardin estaba trastornado, desarrayga-. 
dos la mayor parte de los árboles, y 
los prados cubiertos de arena. Sola- 
inente los dos cocoteros se conserva- 
ban verdes é intactos , sin que hubie- 
sen quedado en sus alrededores, ni cés- 
pede, ni emparrados, ni páxaros, á 
excepción de algunos bengalies, que en 
las extremidades de las vecinas peñas 
lloraban la pérdida de sus hijitos coa 
acento lamentable. 

A vista de tanta desolación , dixo 
Virginia á Pablo: »> Ya ves como el 
uracan ha quitado la vida á los pa- 
xáritos que tu traxlste á este sitio, y 
como ha destruido el jardin hecho 
por tu mano. En esta vida no hay 
<osa que no sea perecedera, y solo 
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u^n ínmtitables las del cielo/* 

» ¡Que no tuviera yo para podérte- 
la ofrecer, le contexto Pablo, alguna 
cosa del cielo! pero es tanta mi por 
breza , que ni siquiera poseo la menor 
prenda de valor sobre la tierra.'! 
99 Bien lo se , replicó ella, medio son- 
rosada , pero tu titnes la efigie de San 
Pablo.'* No bien oyó aquello Pablo, 
quando echó á correr en busca del re^ 
trato que tenia en casa de su madre. 

£1 retrato era una especie de mi- 
niatura , que representaba á San Pa- 
blo primer Ermitaño, á quien Marga- 
lita profesaba particular devoción; y 
después de haberlo llevado muchos .a« 
Sos al cuello siendo soltera , se lo pu- 
so al hijo, luego que fue madre. Su- 
cedió también, que estando ella en cin- 
ta de Pablo y viéndose desamparada 
de todos, (á fuerza de contemplar en 
la imagen del Santo Anacoreta) se le 
parecia en alguna manera su hijo Pa« 
blo, cuya circunstancia la había deci« 
dido á ponerle su nombre, y darle poc 
patrono un, santo,, que pasó su Tida 
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a[>artado del mundo y lejos de losl^om- 
bres, los guales , después de haberle 
seducido, pérfidamente le abandona- 
ron. Virginia al recibir aquella efigie* 
de mano de Pablo, le prometió no qui' 
társela del cuello, mientras viviera, ni 
olvidar que Pablo le babia dado la ü- 
nica prenda que poseía sobre la tierra. 
£n este intermedio insta]>a Mar-^ 
garita á Madama de la Tour á que tra- 
taran de casar á sus hijos, en atención 
á la pasión con que.se miraban, y á 
}a edad que ya tenían proporcionada 
para el efecto, evitando de esta mane- 
ja Iqs riesgos comunes á que estaban 
expuestos. Pero Madama de la Tour¿ 
le respondió: »> Todavía son demasia- 
do jóvenes y pobres para eso. ¡Qué 
sentimiento no tendríamos en v^r á Vir- 
ginia cargada de hijos, que tal vez no 
podria criar por falta de fuerzas! Vues* 
tro negro Domingo ya está bastante 
cascado, y María enferma por otra 
parte, amiga mia, yo vftt siento muy 
débil y deteriorada, al cabo d^ quin-- 
ce años que vivo ^n un clima íiidien-. 
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te ccmo este 9 donde se envejece mas 
pronto que en los iVios ; y mucho mas 
con los quebrantos y pesares. Pablo 
es nuestra única esperanza, y debemos 
aguardar por lo mismo á que medre y 
qdquiera el vigor necesario para que sesi 
capaz de sostener nuestra vejez. En el 
dia bien sabéis que solo tenemos lo ne^ 
i:esar¡o para vivir; dentro de poco dis- 
J)ondremos que Pablo pase á las Indias 
por cierto tiempo, donde adquiera con 
el comePcio la suficiente cantidad de 
dinero para comprar un esclavo ; y á 
la vuelta le casaremos con Virginia, 
pues considero que es el único hombtc 
que puede hacer feliz á mi amada hi- 
la. Mas esto lo consultaremos después 



con nuestro vecino.'* 



En efecto habiéndolo hecho ellaí 
así , fui de su mismo dictamen , y les 
dixe, que los otares de la India eran muy 
bonancibles, particularmente sabiendo 
tíegir la estacioq proporcionada para 
el embarco, en ciaya navegaciort se 
tardaba seis semanas, quando mas , á 
la ida» y casi lo mkmoá la vuelta: 
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que yo buscaría persona que habiUjtase 
á Pablo, pues era estimado de quan- 
tos le cpnocian; y que aun quando no 
le diésemos mas que algodón en rama» 
del qual no se hace en esta isla nin- 
gún uso por falta de máquinas para 
limpiarlo; palo de ébano, tan común 
aqui| que se usa para la lumbre; y alr 
gunas resinas, que se pierden en nues- 
tros bosques ; todo esto lo venderia en 
las Indias á un precio mas que mode- 
rado. Me encargué al mismo tiempo de 
pedir á Mr. de la Bour donáis el pasa- 
porte para el viage , y antes de todo 
quise tratar con Pablo este pensamiento, 
Pero me quedé absorto de admira- 
ción, quando este joven me dixo, con 
una madurez muy superior a sus años: 
^9 ¿Por qué queréis que yo dexe á mi 
familia , por no sé qué proyecto de for- 
tuna? ¿Hay por ventura en el mundo 
un comercio mas lucrativo que el culr 
tivo de la tierra, que da cincuenta y 
aun ciento por uno? Si queremos co- 
merciar, ¿no podremos hacerlo, llevan* 
do á.yen.der á Puerto.- Luis lo que nos 
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sobre /sin necesidad de que yo vaya á 
correr las Indias? Nuestras madres di- 
cen que Domingo está viejo y casca- 
do; pero yo soy muchacho, y cada 
dia me siento mas robusto. ¿Y si du- 
fante mi ausencia, les sucediese algu- 
na desgracia , particularmente á Virgi- 
nia /que de algún tiempo i esta par- 
te anda tan triste y desazonada? Ah! 
éso no, eso no: no lo penséis; es im- 
posible que me resuelva á ausentarme 
de su vistan 

Esta respuesta de Pablo me puso 
en lalmayor perplexidad porque Ma- 
dama de la Tour no me habia oculta- 
do la situación de Virginia, y sus de- 
seos de ganar algunos años liías sobre 
los que ellos tenían, separando al uno 
del otro; cuyos motivos no me atrevía 
yo á descubrir á Pablo, ni era conve- 
•niente que aun los llegara á sospechar. 
En ' estas circunstancias, recibió 
Madama de la Tour una carta de su 
tia, por una embarcación que acaba- 
ba de llegar de Francia. El temor de 
la muerte^ sin el qual serian siempre 
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Insensibles los corazones duros f 96- 
había apoderado del de aquella vieja, 
de resultas de haber salido de una gra- 
ve enfermedad / la qual degenerando' 
en extenuación, se h^cia incurable por 
lo abanzado de sit edad. El objeto de 
su carta se reducía en sustancia á de- 
cir á su sobrinas »9que se volviese á 
Francia, ó que en el casa de no per- • 
mirirle su salud emprender üñ viage 
tan dilatado, le enviara á Virginia, á 
quien pensaba dar una buena educa* 
Cion y destino decente en la Corte < cott 
la posesión de todos sus bienes $ y aun 
añadía, que en el (;umplimiento de a-^ 
quellas sus órdenes, consistía la conti** 
fluacloii de sus favores.*^ 

No bien habia acabado de leer 
Madama de la Tour la referida carta 
á la familia^ quando todos se queda- 
ron suspensos y ei? la mayor conster-. 
i>3cion. \pominga y María comenzaroii 
á llorar: Pablo, inmóvil sin saber lor 
ijue le pasaba, parecía como: dispuesta 
;jf enfurecerse í Virginia con los ojos fi- 
jos en su madr^ w $e ^trevia á gxoS^ 



/ 
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rírnn^ palabra. En este estado dixó 
Margarita á Madama de la Tour; 99 sec 
rá posible que nos delteh al cabo do 
tantos iñósT 

99 No» ^miga mia $ no, hi^jos mios^ 
exclamó Madama de la Toori no 09 
abandonaré jamás! Yo lie vivido con 
vosotros , y con vosotros quiero morír^ 
por<]ue tío he conocido la dicha sino en 
vuestra c^ompañia. Si mi salud está de« 
téfiorada^y tienen la culpa de ello lot 
;intigUQS disgustos. La crueldad de mis 
parientes y la pérdida dé mi amado es** 
posQ » me penetraron hasta lo mas ín-* 
timo del alíPna; pero después^ acá he. 
cxperimeirtado mas satisfacción y con** 
suelo con vosotros débalo de estas hu^ 
mildes chozas, que quatitos bienes y 
felicidades pudieran , ni pueden pror 
meterme en mi patria las riquezas de 
mi familia/* 

Acabando de decir $stas palabras» 
empezaron todos á verter lágrimas de 
'^70, JPabJP. arrobándose en los brazos 
de Madama déla Tour, le decia: »> No 
'me $eptii^; jailiás dr.vQS, ni iré á las 
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Indias; todos trabajainemos acpaí para 
vos , amada mamá, y nada os faltará 
«n nuestra compañía."' Pero la que 
manifestó menos alegría que losi demás, 
i^in embargo de que era la que la había 
sentido mas viva^ fue Virginia, la qúal 
se conservó lo restante del dia con la 
satisfacción de todos, 
f A la mañana siguiente, al salir el 
sol, acabando de encomendarse á Dios 
en comunidad , antes de ponerse á al- 
morzar, según lo tenian de costumbre, 
les avisó Domingo, que un Señor de á 
caballo , seguido de dos esclavos , se 
.acercaba á la posesión. En efecto él 
tal caballero era Mr. de la Bour<^onais, 
el qual habíéfídüse entrado de impro^ 
viso en la cabana, encontró á toda U 
familia almorzando al rededor de uaa 
-mesa donde Virginia acababa de ser- 
vir café, arroz cocido en agua, bata» 
tas asadas y bananas' frescas. La única 
<vaxilla dequ&se servían, «tan cascos 
(de calaba2a, y por mantel hojas de 
<banáno. "" 

:. Manifestó el Gobernador :por el 
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pronto su sorpresa viendo la ;póbreza 
de aquella familia» y d¡rigié;idosQ des- 
pués á Madama de la Tour, le insi- 
nuó , que los negocios generales de su 
'epipleo le hablan estorvadp algunas 
yeces de pensar en los particulares: pe- 
ro que ella era acreedora á toda su 
atención, f» Vos tenéis A^adama^pña- : 
dio, una tia muy rica y distinguida en . 
I^arís, que hos dexa por heredera de . 
todos sus bienes, y os espera quanto 
antes á su lado. '* 

Contextóle Madama d^IaXour, 
que su salud achacosa no le permitía 
emprender un viage tan expuesto có«. 
mo largo. 

•» Pero á lo menos , replicó el Go- 
bernador, no podréis privar, sin injus- 
ticia, de una herencia tan crecida á 
una hija tan joven y amable como os 
ha concedido el cielo. Yo no debo 
ocultaros que vuestra tia se ha valido 
de la autori^ad^ para; llevársela, y que 
á este fin me escribe, use de todas mis 
facultades en caso necesario. Mas co- 
^9 yo 1^0 \^% JíX^^o sino para h;)cer 

9 
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felices á los habitantes de esta isla , es- 
pero de vuestra voluntad solo un sa- 
criücio de algunos años, del qual de* 
penden el establecimiento de vuestra 
iiija , y vuestro bien estar para toda 
la vida. A qué se viene á las islas? no 
es para enriquecerse en ellas < Pues? no 
será mejor y mucho mas gustoso el ir 
á encontrarlas en su patria .^ f » Dicien- 
cío estas palabras , y mandando á uno 
de sus negros dexar sobre la mesa un 
gran talego de pesos que llevaba , aña* 
dio: 9> Aquí tenéis ese dinero que vúes^ 
tra tia ha destinado para los preparati- 
vos del viage de la chica. <« 

Después comenzó á reconvenir con 
cortesanía y atención á Madama de la 
Tour , porque no habia recurrido á el 
en siís necesidades ^ aunque elogiando 
al mismo tiempo su valor noble y 
constante: 

Tomó á esto Pabló la palabra , y 
dixo^áMr. de la Botird'onais:»f Señor 
Gobernador, mi m^má ha recurrido á 
vos, y la habéis recibido mal.o ^*- 

w Tenéis otro hijo ? preguntó pfort- 



tamente-el Gobrmador á Madama de 
la Tour. 

99 No señor , contexto ella ; este es 
el hijo de mi amiga margarita , y á el 
y á Virginia los amamos igualmente, 
y son para nosotras hijos comunes. 

99 Niño , di xo el Gobernador enca- 
rándose a Pablo, quando llegues á te-1 
ner experiencia del mundo , conocerás 
la desgracia de los que mandan « y X^t 
facilidad con que son engañados, dando 
al vicio intrigante é impudente lo que 
solo pertenece al mérito que se oculta/* 
Convidó entonces Madama de la 
Tour á Mr. de la Bourdonais á almor-^ 
zar, cuyo convite aceptó el Goberna-^ 
dor , sentándose á su lado y tomando 
café mezclado con arroz cocido en agua¿' 
á la manera de los criollos. El qual que 
dó tan encantado del orden y aseo de 
la cabana, de la unión edificante de 
las dos familias, y hasta del celo de 
sus ancianos criados , que dixo: 99 Aquí 
no hay sino muebles de madera, pero 
se ven rostros serenos , y corazones d^ 
,oro. *• 



•» 
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Pgbló prendado de la popularidad 
y llaneza del Gobernador, le dixo,<]ue 
deseaba 'ser su amigo, pprqce era hom- 
bre de bien; y Mr. de la Bourdonais 
recibiendo con gusto aquella señal de 
sinceridad isleña, le dio Un abra^so , y 
apretándole la mano, le aseguró que 
podía contar xoft sa amistad. / 

. Acabado ú almuerzo llamó apar- 
te á Madama de la Tour , y le dixo» 
que habia ocasión en el dia de enviar 
á su hija á Francia, en un navio que 
estaba pronto á hacerse á la vela : que 
la recomendaría á' una parienta suya, 
que iba de pasagera ^n elmitmobur 
qft'^t y 9^0 no era cosa de abandonar 
una herencia inmensa por una satisfac- 
ción de algunos años. » Vuestra tia, 
añadió al tiemp(> de partir» no podrá 
vivir mas de dos años, según me escri- 
ben sus amigos; miradlo bi^n^.y con-' 
sultadlo allá pari con vos , pu^ no 
fod0s los dias se. muestra risueña la 
^rtuna. No. habrá personado juicio 
qve no piense como yo,/' 

Madama de la Tour le respondió, 
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$9 que 110 deseando en este mundo más 
felicidad que la . de su hija , dexaría 
absolutamente al a|bitrio del Señor 
Gobernador tu partida para Francia. *^ 

Comp á Madama-de la Tour no )a 
disgustaba encontrar ocasión de itpA'^ 
far por dlgüri tiempo á Pablo y Vir- 
ginia i pfara proporcicn»rlés en k> sü* 
cesivo su felicidad mutua, llám^ ap^í- 
teá m h])a de allí á' pocos días r y le 
habló en estos tériMinds; 

9f Hija mis ,' ya' ves que niiestties 

criados soii kñcknbi ^ que Patd($ es 

ii^uy j6^^én', ^ue^ su mááti ti^ siendo 

vi^já y y que yú estoy diuy actaáce^ 

'de maflés: ?qué serfeiP4e>tl entre escás 

breñas, si yo llegase á morir ¿ '^edtiis 

resistir ^h f y sitf tingúñk otra per. 

'soná qUe te ayudad', viémioie p^i^ci. 

^a á trabd]fir Cdn^intiyái'énte k tibf- 

xa , como una mugei^ merceñam , pa- 

-ra ganar el smtento diario ¿> Abt eüVa 

nréfléxibñ; Virginia miá^ me tíz'SpúH 

las entrañas de' doloi'j <« 

Al oír dstó Vírgitóa',: la rtfplltjí: 

-éf Dios nos h» cond<iújido* k t^dys^l 
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trabajo, y vos, madre mia, me habéis 
enseñado á trabajar, y bendecirle ca- 
da dia. Hasta aquí no nos. ha abando- 
'Dado, ni nos abandonará en adelante, 
pues su -previdencia vela particular- 
mente sobre los- infelices » se^un milla- 
res de veces me lo habéis insinuado. 
No ^ posible que yo me determine á 
dexaros/' 

Madama, de la Tour . Conmovida 
con semejantes razones, le contexto 
8in detenerse: f» No. cr^as» hija mia, 
sea otro mi intento que hacerte feliz, 
y casarte algún dia coa Pablo, que no 
es' hermano tuyo: considera ahora que 
tienes en tu mano su felicidad y la 
tuya.** . 

Con* semejante confianza. 3e una 
madre amorosa «y compasiva, oo tuvo 
dificult^ Virginia en abrirla de par 
en par W corazón, declarándole sin 
•disfraz ni rebozo la inclinación, hasta 
entonces secreta, de su. alma; y vien- 
do que su madre la aprobaba , y diri- 
gía á un fin honesto con sus consejos^ 
'le o&eciq nuevamente no. apartarse ja- 
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¿)as de su lado, y vivir en su compás 
.nía sin agitación en quanto á lo presen* 
te, ni temor respecto de lo futuro. 

Viendo Mtidanñá dé la Tour que 
su confianza había producido un efec- 
to contrario al que ella se esperaba, 
aseguróle , «que no queria^ violentar su 
-inclinación, sino que deliberara madu- 
-umente y á su.salVo'; pero le encargó 
que ocultase siempre su amor á Pablo, 
poiique , como ella decia, t^quando el 
,€orá2on de una doncella está cautiva- 
do, yia no le queda al amante otro sa- 
crificio que exigir de ella/^ 

A este tiempo se dexó entrar por 
]á puerta el confesor de Madama de la 
t««r, enviado por el Gobernador pa- 
, ra acabar de persuadirla y hacerle 61er- 
'. xa con sus razones , las quales se re- 
duxecon á que era forzoso someterse á 
lis órdenes de lá Provideiiciá, que te- 
jaia dispuesto;hacer feliz á Vii^ginía por 
. aqtiel camino; y que su puesto, que Ma- 
dama de la Toúr. no podia emprender 
.él ütnage.por el mal estado de sú salud, 
úsbh hacerlo sin mas dilación su hij^ 
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^ Virginia ) á fin de complacer á su tía 
y mejorar al mismo tiempo su propia 
suerte. - ' 

Habiendo oid^ semejantes razones 
la obedíiente Virginia , baxó los 0)0$, 
y con voz desmayada y trémula ng&* 
pondió al confesor : #» Si así lo dispo- 
ne el cielo , á nada me opongo : hága- 
se la voluntad del Señor y anadio^ Mel- 
lando un profundísimo suspiro, ct ^ 

En aquel estado, mre envió á<ie- 
cir Madama de la Tour con Domingo, 
le hiciese el favor de pasar á su xabá- 
ña , pues cenia que consultarme acer- 
ca del víage de Virginia. Én efecto, 
habiendo tratado los dos el asunto » fui 
de opinión que no emprendiera -seiM- 
jante viagé. Porque bebéis de saber, 
que yo tengo por un principio cierto 
de U felicidad humana , que son pre- 
feribles, los bienes <de la naturaleza á los 
de fortuna, y que no debemos ir á bus- 
car lejos de nosotros lo que tenemos 
dentro de nosotros mismos; y esta mía- 
xima la extiendo yo á todas las cdsas'de 
f^e mundo, sin recepción ni diferencia. 
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Pero ?que efícacra. podian tener 
mU consejos contra las j&indadas espe- 
ranzas de'una fortuna tan brillante y 
lialagüeña ? Consiguientemente Mada- 
ma de la Tour ^o me consultó por 
puro cumplimiento, y ya no fue mas 
dueña de deliberar por si, desde el in^ 
tante que oyó el diciamea de los dos 
personajes que acabo de nombraros. ' 
La misma Margarita, quien á pa- 
sar de las felicidades que esperaba pa- 
ra su hijo de la fortuna de Virginia, 
se habia epuestó muy seriamente á su 
partida , dexó de insistir sobre elld, Pa- 
blo, ignorando el partido que sus ma- 
dres tomarían, estaba admirado de las 
conversaciones secretas de Madama de 
lá Tour'con su hija , y entregado.á los 
impulsos de la tristeza, deciá: »* Algo 
se trata contra tní , quando tanto se re- 
catán de que yo las oy gá. « 

' Al punto que se extendió la vó^ 
por' toda la isla de que la fortuna ba- 
hía visitado estas breiías, treparon á 
ella^ mercaderes de todo^ géneros, que 
desplegaron delante de esta( minera!- 
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-hlss chozas las estofas más pr&iosas 
-de la India;' magnificas cotonía! de 
Gondelour, pañuelos (k Paliacate y 
Mazulipatam^ muselinas de Daca» bor- 
dadas » lisas , . rayadas y transparentes 
como la laz, camisas de Surate misy 
^blancas» indianas de todos colores y 
Jas mas raras» .de. finido obscuro con 
ramos verdes^ magnj£cas telas de se- 
-da de Chinan en suma» todas las pro- 
ducciones mas exqu bitas del artfi, quo 
el luxo y la industria Han iiiventado 
en las quatro partes- del mundo. 

Quiso Madama de la Toúrque Vir- 
ginia comprase á su arbitrio lot.quQ mas 
le agradara 9 y solo.se encargó ella de 
que no la engañasen en el pcecio oi ea 
la calidad del género. En efecto, Vir- 
ginia comenzó á elegir todo aquello que 
le parecía era del gusto de w madre, 
de Margarita y de su hijo, destinán- 
dolo todo para ellos, y nada {tera sí, 
y diciendo siempre 99 esto es muy bue- 
ino para muebles , aquello para el uso 
^de Maria y de Domingo." Por* mané- 
is qufi ya se babia empleado tcído el 



r Virginia 107 

talego de pesos , y nada habia compra- 
do de lo que necesitaba para sí, ha- 
biendo sido preciso sacar U parte que 
á ella le tocaba de los regalos distribuí* 
dos entre los de cas^. 

Pablo peoetrado de dolor al vec 
aquellos dones de la fortuna qne 1^ 
.presagiaban la partida de Virginia, s^ 
^px'^^ntó de allí á pocos dJas en mi ca^ 
sa, y me dixo con tono desmayado y 
«lastimero: »> Mi hermana, sin duda V£i 
á partir,: pue& la veo hacer los prepa- 
riativos pata el yiage. Ruegoos, paséis 
á nuestra posesión, y empleéis todo el 
.ascendiente que tenéis sobre el áninio 
de su madre y de la m;a , para que n6 
se vaya.^^ Movido yo de las instancias 
del pobre muchacho, me presté al, pun- 
'tq á sus deseos» aunque bien persuadi- 
do de que todas mis representaciones 
serian completamente inútiles y desa- 
.probadas. 

Os confieso, que si Virginia me ha- 
bia encantado hasta entonces, con el 
vestido de cotón azul de Bengala y el 
pañuelo encarnado al rpdédor de ja ca« 



beza, me pareció mucho ifias hechice- 
ra, qu^ndó la vt engalanada al modo 
de las danUs de este pais. Llevaba un 
vestido de* jEDuselina blanca, forrado 
de tafetán color de ro^a -, y sbs rubios 

'cabellos' trén¿ádois en (tos órdenes á la 
espald^y hacián k ibiis perfecta arnio- 
ilía coh^ú virginal cúhktt. Sus hermo- 
sos ojos- ázuler reboAbafi melancolíü» 
fsu corazón agitado dé uiía pttútíntd- 
primidá . Comunicaba' á^ 9u fostró un 
¿olor'anitnado, y á síi^^oí dulces y pe- 
netrantes sonidos. HasYit ^i cóntfástle 
de'su Vistosia «gala, qué ella HéVabáconf- 
tra t;odd sú gusto, ha¿iá tan intl^tesatf- 
te su faiiguidez y desmadejamiento, 

'^ue 'nadie 'podra verla nioirlá, sinqUb 
$e sintiera enternecido y encantado* ' 
Acrecentóse con esto la tristeza de 

"^Pablo ; y . afligida cada vez m^s Mar^- 

^garita ^de ver la situactoa de so hijd, 
determinó , por último remedio , descii- 

;brirl« el secretó que hafsta entonces le 
habia ocultado. Llamóle pues aparte 

^üridía, y le dixo: 

n?Aqiieim, hijo mió, alimeifr 
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tvttí pof mas* tiempo "He vanas esp^ran- 
zfts* que no habiendo de realizarse nun- 
ca , te serán después tanto mas amar-» 
g^s¿ Ya ha llegado el tiempo de que 
te revele xl arcano de tu vida y de la- 
mia. Virginia es pavienta, por parte de ; 
madre I die una señora rica y de #ilta 
linage; y ,tü no eres mas que'el hijo de. 
una pobre aldeana ^ á quien el amor 
hiíso cometer una flaqueza , de que tíi 
hgs sido . triste fruto , privándote mi 
ciiJpa (fatal vmemorial) de tu famila 
paterna ; y mi arrepentimiento de la 
materna. Ay infeliz! por. mi desventu- 
ra y la tuya, no tienes mas parientes 
qye yo en este mundo T* Y al llegar 
aquí , comenzó á derramar copiosas 
lagrimas. 

Pablo abrazando estrechamente a 
su madre, procuraba consolarla, dicién^ 
dolé que no llorase, y que pues no te: 
nia mas parientes que ella en este mun- 
do^ pot lo mismo la amaría mpcho ma» 
cp adelante. «Pe'ro ¡qué secreto, aña- 
dió , el que acabáis de revelarme lA 

hfim entifiodp, porque haca dos -meses 
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que Virginia anda huyendo de mi,' y 
en el dia está resuelta a delcartne ! ¡Ah 
sin duda me desprecia la ingrata !'^ 

Llegó entre tanto la hora de cenar^ 
y agitados todos de pasiones diferentes, 
comieron poco, y no hablaron palabra- 
durante la cena. Virginia fue la prime^ 
ra que se levantó de la mesa, y se en-* 
caminó á este mismo sitio en que e$-« 
tamos , donde se sentó. Siguióla Pablo 
prontamente; y fue á sentarse junto á 
ella , guardando uno y otro iin profun- 
do silencio por largo raroi 

Era esto en juna de aquellas deli«-- 
ciosas noches , tan comunes entre los 
trópicos, cuya belleza no es dado re** 
tratar al pincel mas diestro y amaes- 
trado. La luna parecía que ocupaba el 
centro del firmamento, rodeada de nu- 
bes y celages que su« rayos iban disi- 
pando por grados, dexándose caer in- 
sensiblemente su luz sobre los montes 
de la isla, que brillaban con un verde 
plateado. Los vientos' retenian su alien-" 
to, y solamente se oian en los bosques, 
efi el hondo de los valle;, y en las pu&>« 
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tas de los peñascos , las piadas y el 
dulce murmullar de las avecillas , que 
iego2Ijadas con la claridad de la noche 
y la apacibilidad del ayre, se arrulla- 
ban en sus nidos ó nocturnas moradas. 
Todos, hasta los insectos, susurraban - 
debido de la yerba. Las estrellas cen- 
telleaban en el Cielo y reverberaban* 
en el hondo del mar, el qual reflexa- 
ba sus imágenes tremulantes. 

•Recorría Virginia con ojos distraí- 
dos -todo el horizonte , quando a visto, á 
la entrada del puerto , una luz y una 
sombra, que eran el'fanal y el casco' 
deli^avío en que habla de embarcarse' 
pam Europa, y que dispuesto á hacer- 
se á la vela se mantenia al ancla, has^' 
ta que cesaran las calmas. A vista de' 
esto, se le conmovieron las entr'añ'as, y^ 
volvió la cabeza á otro lado : porque 
jio la viera llorar Pablo. 

Maáama ídelaTour, Magaritay 
yo y no$ abiamcs seiUiádo á pocos pa- 
sos de ellos , debaxo de los hamhótí 
y con el silencio de la noche , ^ óimbs 
taíd, ciar amenté sii conversación, qua 
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desde entonces nunca la he 6l^ida4o.v • 
j »> He oidp , Virginia, comeA¿o 
Bablo, que te vas dentro de tres dias; 
?xio temes exponerte á los riesgos de 
la mar. . . de la mar, que tanto hor- 
ror te causa; 

Es. forzoso, respondió ella., que 
obedezca á mi madre, y cumpla cotí 
lo que le debo/' 

»> Pero ?será posible que nos de- 
xes, replicó Pablo, par una parienta 
á quiejn no has visto jamás ¿',' 
, 7> Ay de mi! exclamó Viíginja; 
yo queria quedarme aquí toda mi vi- 
da , pero mi madre no lo ha tenido á . 
bien. Por otra parte, me ha dicho mi 
confesor , que es voluntad de Dios el 
que yo parta ; y que la vida no es mas 
que lina continua prueba. . . ;Ah!sia 
duda que es una prueba muy dplp- 
rosa!" 

• ■ * ♦ 

M ?Qüe, repuso Pablo., hallas tan- 
tas razones para partir , y ninguna pa* 
ra quedarte? Ah! otra hay que me re- 
servas; el atractivo de las riquezas es 
\o que te mueve. No dudo que logr^- 



raspen Franca un himeneo correspon* 
díe^ite á tu nacimiento , y ^n .to^^is . 
las demás circunstancias que yanopu^- . 
do ofre,certe ; pero ¿ á dónde Uás tu .qiie 
se^s mas feliz? ¿á:qué tierra ^poitará^: 
quf te^sea ma^ «^nj^da qfie la .^n que 
h^s.jiacido? exonde encontrarás ^iMite» ^ 
ma;^ amables que las que ^qui teádo- ' 
latran? ¿compi podras vivir siin.las cart^ : 
cip de tu madre,, á que estás tan acos-, 
tumbrada ? ¿qi;i4 será de la pqbre vieja, 
quando no te v^a á su ladO) ni en la 
mesa, ni en.cas^, ni en el pasei^doQ-, 
de iba apoyada .siempre a tu br^ZQ?. . 
y ¿q^ué seri.de Ja mía, qtie léanla lan- . 
to cobo ella ?;¿ qué les diré yp, quan- 
do ]las vea llorar.por si; ausepci^ ? { Ah 
criiiel ! no quiero hablarte dejpiúr.pero - 
¿qué haré i quando yo no tep^^eía/á U : 
mañana, ni á la fioche en nuestra com- : 
pañia? ¡Ay Virginia! permíteme á lo 
menos partir, contigo en el mismo na* 
víp, ya. que bascas una nueva suerte 
eií.un pais extrangero para (í ^ y otrps 
bienes que los qye te produce mi tra^ 
bajo. A lo mé;}05 teanimaré e^ I9S bor« 



WsCás: ^té^'térnen tahtbV ftt cotisfoía-f,^ 
re en ínSíió (fe las d'es¿^dás: y qüífí- ^ 
do yo.té'Vfeaeh Frahrfá' Servida y adb- ,• 
radá;'de^téá) el mUndd/te haré el til- ' 
timoHsactlíicio de mpííi^-á ths'platttas.fr^" 

i Al llegiar iqtíV^lé ttíihiLtgaroú It ¡ 
voz los sollozos , y de allí á pbco oír¿ó¿ * 
la deiVfr¿ftíla qiie le cfééiá estas ^álk^-'^^ 
brás, írffórWimpldas eon'k^ápifós: , ^^'l*^^ 

' ^íTUf^éreS pr©¿isainent¿''^la causk '^ 
do xni 'partída/. . . . t(í ;^ á' qMen he víji- ' 
to-diáriaitíente ciiCorVa'db^bíáko del pe-í-"' 
so defl^ ty'ábaíjp para 'slisíeníaf 3 dos fe- 
xnUlaá^éÁféflnáís y necéiitSHSk 5* yó hé ' 
abrazado 'eátá ocasión' íte %ef; ricí/'no ^ 
cs-áiitélj)»^ pagarte iníí Veté? los" b^-^/ 
neéeSos: qué hemos, remido de tu rpji^'' 
noí ¿hay^lbrtutia coTríparáBIc á la 'dé' 
tu>arfii§ftidrf Aqtre ^íenfe''Kablarme d'd ■ 
tu- ñácimféhfó'P'jAli! fsl 'tlifc diesen' á'^ 
clegif iiWmfírtañoVtí¿|lHi otfo qud'á 'í 
' tí ? íAyPáblo, Pablof áépi tü Üér-' ; 
xnánrqüéte habla' cori'cl^' corazón en ' 
las mahífc/ y te ase]gÜraV^e si parte,"^ 
es prlBfcisííníciUe por'oliédéceV á sü rtá^"' 
dreV :^ '»ía<5érte á tí •fél&n- -^ ^'v ^ -í''^ 



. >i Yo iré contigo , Virginia, iré» 
contigo, y nó habrá qui^n. pueda sO" 
pararme de trp exclamó entóaoes Pa-> 
blo con gritos muy desafocados¡'?*Cor-' 
rairtos tpdosá él viéndole como &era 
de sí, y Madama de la, Tour le^dixo:'' 
9;({Qué será~<le nosotras, hijo. ^mio^ si 
tu nos desamparas?** i . 

r Al oír aquellcí Pablo, repitió, co- 
mo- horrorizado-, lesms palabras: . hijo' 
mió !. . . hijo mió! ¿ , * y volviéndose re-'' 
pencinamente á - Madama de U Tour-, 
le dixo: tf ¿Vos , madre mra^, sois- 
tan inhumana, que separáis al hermano' 
deJa hermana)? Los dos hem6siin4ma- 
do Vuestra leche , nos hemos cribdo en' 
vuestro regazo, ¿y queréis ahora se-; 
pararla de mí? ¿queréis enviarla á país* 
bárbaro, que os ha negado lui asiló en. 
vuestros infortunios , y entr^' ütios pa-^ 
mntes que con aueldad inaudita' os" 
han abandonado? No: Virginia nb sal-^ 
dráde aquí sin mí. ¿Quién me pod!r^ 
estorbar que yo la siga? ¿ Aca^o el go-^ 
bernador? pero no podrá impedirme et 
que me arroje al mar, y la siga '¿«na^ 
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4p. Paía' mí ao .será mas ñiñestó el^mar 
que laitierra* ¡Qué crueldad de madre! 
el cielo, permita qabcL océano á que la 
exponéis. • « • 

Y sin acabar de pro&rir lo que ha«f 
bia comenzado, le tomó una especié» 
de arrebato; yo le cogí én inis brazos, 
y le VI enteramente enagenado de có- 
lera. SiiS"OJos arrojaban llamas, y. un 
sudor rfcio y muy copioso corría por 
todp su' rostro inflamado; temblábanle 
la^. rodillas , y en su pecho abultado- 
se le mentía latir, el corazón eon palpí* 
taqiom^: dii pilcadas. 

. Asustada Virginia .con aquel ex* 
ftííifsáo^ le;ídixo: f» ¡O amado Pablol 
yo t^ |»t>meto por tus males y los miosi 
de n(> yivir sijio para ti, si me quedo; 
y si ^ptrlo^ de volver algún dia para ser 
tuya^j Sofl^e (testigos todos los que ha*> 
beis^irigido los primeros pasos de mi in- 
&ncia»que disponéis de mi vida, y veis 
mis lágrimas. Así lo juro por el cielo que 
me oye, por ese mar que voy i atravesar^ 
por el a y re que respiro, y que nunca 
¿Q .nvaacbado con la menox mentira.*) 



. ;A la manera que el solidésiiace y 
precipita una montaña de nieve die 
¡«cumbredél Apenbo,así ni. mas ni me- 
nos se disipóla furia de Pablo , inme- 
diatamente que oyó la roz del objeto 
-de su amor. Su cabeza antes erguida, 
se inclinó sobre el pecho, y uu /jorreó- 
te de lágrimas corria de ros .ojos. Su 
'jBadre, n^zclaúdo las suyas 'con las .del 
-hijo, le abrazaba tiernamente sin po- 
der hablar; y Madama de la Tour, sin 
«ber lo que le pasaba, me decia ; » Ya 
:iio puedo sufrir masi • • «el corazón se 
me parte d^ dolon . • . este riage jAq 
mis pecados no se v^ri6¿8¡Ái cecino, 
-procurad llevaros á mi :hj|íx ^ . «ocho 
diasha que nadie duerme .eoesita casa»" 
Yo entonces le dixe á Pablo que sc 
-sosegase^ pues a la. mañana siguiente 
iríamos a ver al gobernador y y f haría- 
mos que Virgink se quedará ;.que de- 
zase reposar á la familia, y fuese á> pa- 
sar la noche á mi cabana , ppes . eran 
ya mas de las ibce. XDon lo qual se de- 
xó llevar sin la 'menor. repugnancia, y 
después uie una hoche muy . agitada, ^ 



Jevenitó ral rayar el dia y se. volvió á 
su cabana. > y 

Pero ¿qué necesidad hay decontl* 

^nuar ppr mas tiempo (me >díxo al Jle- 

'gar aquí el anciano) la relaciou de es- 

.te caso? £n la vida humana solo hay 
un lado: agradable que conocer / pues 

reí otro se presenta obscuro y tenebro- 

.'SO, como la parte de la. tierra que no 
está iluminada por el sol durante la^ñd- 

fche. Así que el curso rápido de núes-- 
tra vida no es mas que ün dia , y una 
parte de este xlia está envuelta paa 

! nosotros en obscuridades; 

Os suplico , buen amigo , le con^ 
testé, Jue continuéis la relación del ca- 
so que habéis empezado á contarme de 

•una manera tan tierna é interesante. 

Xas imágenes de la felicidad nos agra- 
dan; pero las de la desgracia nos ins- 
truyen. Contadme pues él paradero 

•del infelice Pablo. 

£1 primer objeto» continuó el an- 
ciano, que se ptesentó á los ojos de 
Fablo al volver de mi casa , fue la ne- 
:gra Mark , que estaba sobre un^ pe- 



/ñ^BOO n^ijíftfijio : ^\ miit üIíq )j al punto 
^q^^ la d^sc^briój comenzdá gritarle de 
f^}ós: n¡I^í^a-y Maríair dóiide está 

r - La , |x)bbe -María ;VqI vio ila tcabeza 

jli^U su. jOd^iCBu^llBO » y!<S&.ptl80.á IIO' 

^^tK JnnLediataAibitei quei notó Paleto 
J^$; lágrimas, de Mucía , ^olrvió atrás 
.fqijódesafofado» y se-encaimoá^fl puer* 

to apresuradamente y donde. JéxlJfEeron 
^iie Virginia se Jhabia erabarcsdo an- 
^es del alvA.^:y no se djirísábá ya Ja 
419 ve desde Ja .bajaía. Con tao údespé- 

xada noticia $e volvió á la .posesiúii» y 

la atravesó toda $in hablar á nadie. 
Aunque e^a cordillera dé viscos 

parece de la parte de. allá, que esiá 
rC&si perpendicular y esas, exfilanadas 
.verdes que diíisidi^n su altufa^ sunco- 
«]no otroslaotof (ísos o grjadas^por don^ 
xfie se sube, ir/aiYor de alguna^ isendds 

fragosas, basta el .pie dea^el-tono 

Jñclibadoé Í0ftC$:QsiblA Jl^^<^ 9^ ^^- 
ilij.'CE. En la. basa db este.jcond ópírát- 
Bvide» hay un lI^nocuhiqftxxAe.éspc^ 

^os árboles ^ly. tiúi .eletado^;^"® P^^ 
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ce com6 isa gran bosque suspendido en 
los ay res y está rodeado por todas 
partes de precipicios '<$^ñtosos. Las 
nubes que la cima del Pólice atrae go¿- 
tinuan¿énté alrededor tié ^í, forma o.*' 
allí muchos arroyorcpie se despei»n á 
^1 profundidad en el hondo del yaUS, 
situadra espaldas de esta itidntaña^ qub 
no se pefcflw desde la eminencia el rui- 
do que Hacen al caer sus aguas. Des- 
de este llano se descubre una gran paró- 
te de la isla, con sus collados domina- 
dos de varios picachos, entre otrosPt- 
TSABOTH y los Tres- pechos , con todos 
susfaosques'y vaUes, y enfrente el vas- 
to océana y la isla de Bokbon, dis- 
tantexomo quarenta leguas al ocaso. 

AlU fue á donde^ Pablo dirigió los 
primeros pasos, desde cuya eminencia 
divisó en alta mar I9 nao conductora 
de Virginia , como un puntó negro en 
snedio del océano. Así sé estuvo la ma- 
yor parte del dta sin dexar de mirarla, 
¿gurándosele que la veía, aun quaiido 
liabia desaparecido, hasta^que habién» 
dose ocuhadó de! todo: eptre los vapo« 
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res del horizonte, tomo el partido de 
'sentarse en aquel sitio agreste y soli- 
tano I combatido siempre de los vieii* 
tos , iqué agitan sin cesar las ciiúas de 
ks {iálmeiras y tacamacós, cuyo. su- 
surro sordo, pero armonioso, se seme- 
{a al ruido de los órganos. tocados á ló 
lejos y é inspira una profunda melanco- 
lia. Alli fue donde yo le hallé con lá 
cabeza reclinada en un peñasco y los 
ojos clavados en la tierra , después de 
haber andado buscándole desde la sa- 
lida del sol. AI principio me costó mu- 
cho trabajo el persuadirle que tornara 
ü su cabana , pero al fin pude conse- 
guirlo á fuerza de instancias. Llegamos 
a la posesión de su madre, y lo prime- 
ro que hizo , al ver á Madama de la 
Tour, fue quejarse muy amargaoiente 
de que ella le habia engañado. 

Madama de la Tour muy contris- 
tada , nos refirió entonces, que habién- 
dose levantado un viento favorable en- 
tre dos á tres de la mañana , el gober^ 
nador de la isla, acompañado de va-^ 
ríos oficiales y del confesor , de quien 



jse 'Iiabló.ánt^«;« .^abia ¡do a;butcaf^^ 
Virginia en litera; y que á pesar de 
jsüs lágrimas y razones y de las de Maif- 
^rita^ se habian llevado á $u lii{a mas 
2^uertaql1e Tiva^ pro testa n(Ío,e^ígipbet* 
ludor y los de U comitiva, que aqiiello 
]q hadan por el bien de toda.U £iniilia. 

A lo menos, le contexto Pablo, 
pstaria }ro ahora mas tranquilp^ ^i me 
liubi^se despedido de ella.^o le ha- 
viera dicho: $9 Virginia, si en .el tiem- 
po que hemos vivido juntos, se me ha 
escapado alguna palabra que haya pc^ 
4idio ofenderte, dime que me la perdo* 
has antes de dexarine. para siempre^ 
Le hubiera dicho: ya que estoy con^ 
áenado a no volver á verte, á Dios, 
^mada Virginia! á Dios; vive conten- 
ta y feliz lejos de mi." 

Y como en esto viese que su ma- 
dre y Madama de la Tour lloraban hi- 
lo á hilo: 9> Buscad ahora, les dix0| 
qijh que yo, que enjugue vuestras lá- 
grimas!" Y al mismo tiempo, pcorum- 
piendo en tristes lamentos , se ausento 
^e su vista, y comenzó á vagar de una 



Y Vmorku. Ta^ 

parte á o^ra por la posédod; recorrien- 
de todos los paragesqi&e habían sido 
mas queridos de Virginia , y diciendo 
á los Corderos y cabritillos ^ue le se^ 
guian balando: »» ¿qué qt^reis de ñij? 
ya no veréis mas conmigo á la que os 
daba de comer en sus palmas ! < -' 

Se encaminó después al sitio Ik^ 
mado el Recreo de Virginia , y vieb^ 
do á los paxaritos que revoloteaban al 
rededor de, él, les decia : »> ¡Pobres ave- 
citas! ya no volvereis á poneros á las 
plantas de la que os echaba migas d$ 
pan y granos de trigo, para que no os 
faltase de comer/' Y viendo á Leaf^ 
que iba delante de él meneando la cola 
y olfateando por todas partes ^ dio un 
suspiro y dixo: >9¡Ah! no te canses^ 
pobre animalito, que ya no volverás a 
encontrarla jamás.*' 

Por último, fue á sentarse en lá 
peña donde le habia hablado la noche 
precedente; y á vista del mar, en qiio 
acababa de ver desaparecer el navki 
conductor de la prenda de sus entra- 
ñas, lloró amargamente su desgradsur 



. ^ En. ^te. estado V teniendo nosotros 
alguna i^urfescaxesulta de Ml agitación 
4]9 $u alniai «le $Qgu jamos á todas par*- 
tes sin perdei^le nunca de vista. Su ma- 
dre y Madama delaXourse valiande 
las expresiones. mas tiernas y^ afectuo- 
sas , para que. su dolor no. degenerase 
€0 desesperación ; y al fin logró esta 
títima tranquilizarle un poco, dándo^ 
le los nombres mas propios para anU 
mar sus esperanzas , llamándole a boca 
llena su hijo^ su amado hijo, su yer^ 
no, para quien tenia destinada su hija. 
Por aquel medio logró Madama de 
la Tour hacerle entrar en casa, y que 
tomase algún alimento. En efecto, se 
sentó con nosotros á la mesa, inmedia* 
to al sitio que ocupaba antes la com* 

{mera de su niñez; y como si todavía 
o ocupara Virginia le dirigía la pa-* 
labra, y le presentaba los manjares que 
sabia le eran mas gratos; pero inme* 
diatameiite ,que xeconocia su ilusión^ 
echaba a Uorar muy desconsolado. 

En los días siguientes anduvo junt 
taado todoio que habia servido al uso 



párrictiUr de Virginia, como los hXÚ^ 
timos ramilUtes de flores que se püs^/ 
una taza de coco en que sdlia beber¿^ 
y otros dixes é este tenor; y como s^ 
aquella^ i^eü^ú^as de su amiga, ftiesétl 
las alhajas dejítftls precio Át la tierra,' 
hs besaba y las Wítíacn el'séAbv Fi- 
nalmente, conociendo que su peña' 
aumeñtabá^'Iafdesu mádi^y deMáda^I 
vcoL de la 'f'bür, y que las' lieceñdader 
de la ^imilla {)edian''UR trabajo cotítK»'' 
miado, ^ ptio á ayud^f áDomíti^o* 
en los'Vepatt)s 'y Cultivo» del jardín; ' * 
A ptsCó» tiempo, esté ¡Oren índífe-' 
rentcí liaiti entonces í- c6íri¿ cnolfó/í 
todo lo qué píiíaeri erimíndb,. me su-^ 
plicó le en^ñáseá íeér y escribir ,^^ÍpS'> 
ra poder éórrésppndfcjfsé jíor escrito /cotÍ 
Virginia i vdiéíptíe^qtÁo íñif rtrírséléa 
la -geografía para fdrmar una-tdea t!¿f 
]:^is'$^ddn(k iba k db^nibarcar; y ei» 
la hisroíia, para coüroeei^- las ¿osttTm^ 
bres de latodedad en •qi^e'babiá'dé^'^-' 
vir. Sin dtda que eldifígeri del mara- 
villoso arte de leer y *ÉBcfibir se^ha áé-' 
bid« al • «feotd- de ^ós-^HMÁtá ^thente^jl 



Q ^posibilitados 4e comimic^rse ima-r 
tuameote sus. ideáis, por.a^giHig dífi-- 
cujtajd insuperable. 
I, £1 estudio dei 1^ geografía no agra-r 
4pijn(iVKboá. Pablo,, porque en lugar dte, 
de$Cini>if ra/,n$tui;a|le3ij^r de) ci^da pais»' 
splq traía 4% ^sp}JíC%f#íos.'puB r partea y 
^visiones, s^gufiisí^ Respectivo (^ador 
pgiinco. I^híM^ria, «A:€^$^fiial la- 
ijUKierDa , Fjáa^^pocp le, pareció jp(ia$ util^ 
tXQjtialiando epeHaf'.mas que desgracias 
g^ppr^les y ppr?i94if^a§j ctiyas» eáusaa 

^gpontrahat.i^nSftieQiUjííi npa^q^nf gjxer- 

fepSi á 'I9S ^l^qs, 4ii§tórkpsJoS:4e no- 
^\y : ^%¥^^\ jorque, trabando con 
j^tkuXaii^f ^i^]^^'^ sentimieruos é inr 
tgff^^^e )of JH>fl^bfes , le p)^.ecian al- 
gunas .veces^ftpces . y situ^^ion^ pare^ 
c^^asa la suya. Por este m^tiyo ningún 
li^Q le^ agrfida^^ .tfinto c^mo^^l Telé-* 
^a^9t por sus dei^<;fjpcione$. y^p^urás 
^^ía vidaiiqa^eitre, yd^l?^ pasior 
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} r;íV> % ' ^ •';•■> 



Vetes ^léííá' Sil maclr^ y á Madama/ 4¿ 



bapa la Voz y lloraba amargamente. Se!. 
le 'íiguratíaV'qiie hallaba reunidas €0* 
Vifginíá'Já dignidáá'y Virtud de Ar-. 
tidpe., don las deseíacias y la ternura» 

Pero por otra parte, quedó erité- 
rajncnfle íieEcandaliz^iidovple^efida Jas 
novelas del día, llenas de jnáximas per- 
iudicíares% ^libertinas , Vrquando supQr 
que las tales novelas contenían, uftír, 
pintura iiel de los usos, y cp^tun^br^s, 
délas naciones de Jiufopa, tenup.no> 
Sin alguna ^ipariencií^ .^,¡.ja4?9*n,. ,<jp^ 
el corazón de Vireinia s¿i CQrroipgiofg^^ 
y'olviáara.su cáuño/:/., ,, , ^, . • . 

Un electo, se paró m^s pp,^Ej4 K 
medio sin que Madaína/^^JaToiwr. tu- 
viese noticia dé su. tiapi. de su hiia. 
y soJo^.por; un med;T?.^emanp ^Q^s:\bf^ 

bar^acion que pasaba a las Indias, re- 
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cibió lina parta escrita de prppio piaSo 
<ífe Virginia, por la qual conoció, des- '- 
de luego que yivia infeliz, sin ¿mBar- 
go de la circunspección y disimulo COJI 
mié su amable e indulgente hijn se e3p j 
picaba con ella. Tengo tan presentes 

cksl . todas las palabras de ésta • carta. 

_* . I lili'' 

por lo bien que pintaba en ella sú si- 
tuación y carácter, que voy .á referí- 
rosla al pie de la letra. 

v'Mi ^n^ queUda'y estima iiiamá¿ 

""• üespues áé mi llegada os' escribí 
yfátíiis cartas de mi puño,' y conio k 
iñh^unz me hkbeís ¿ontéxtado, nie te- 
mo rió hayan llegado i. vuestras manos. 
Cdn la! presenté tengo mejores espe- 
ínhtSLs , en virtud dé las precauciones 
q6é he tomado pata daros noticia de 
ni persona, y recibirla igualmente de 
rá raestra. '' "" ' \ . 

;. jQuántas lágrimas he derramado^ ' 
amada madre mia^ después de vuestra 
separiacipn, yo que apenas habia\ Uo* 
radb^ino por los males de otros! Mi 
tUi se quedó muy adtniráda á mi llejgá- 



yVjrótkia. , -129 
c}a, qnando preguntándome las habi- 
lidades que tenia > le respondí que no 
sabía leer ni escribir: y replicándome 
ella, ¿que era lo qué habia aprendido 
desde.tjue habia venido al mundo? le 
'contéiíté, que solo* sabía gobernar una 
casa, y hacer vuestra Voljintad: á Ib 
que me dixo que me hablan dado una 
educación de criada; - 

Al diá siguiente de mi llegada me 
puso en un gran colegio cerca de París, 
donde tengo maestros dé todas clases, 
que me enseñan , entre otras cosas , ía 
historia , la geografía , la gramática las 
matemáticas, y a montar á caballo; 
. pero tengo tan poca disposición para 
todas estas ciencias, que no me prome- 
to hacer pr<)grésos con^stos caballeros. 
Conozco que soy una pobre mu¿ér de 
cortísimos alcances, coíno ellos suelen 
decir; sin embargo de esto, mi tia no 
lo lle.va á mal , antes bien me asiste 
con todo 16 necesario, ehviándome tra- 
ges diferentes para cada estación, y 
'manteniendo dos doncellas destinadas 
á seiivihñe; que testan tan bien vestí* 

IX 
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¿as como las señoras de mas alto cor 
pete. Me ha hecho tomar el título de 
Condesa, y dexar el apellido de la 
TouTf para mí de tanto apr^o x:o- 
mo para vos, por la relación que me 
liaÍ3eis hecho de los disgustos que mi 
difunto padre sufrió por casaise coa 
.TOS ; y en lugar de aquel apellido, me 
ha mandado usar del de vuestra fami- 
lia, que tainbi^n aprecio mucho, por 
ser el que vos usabais quando soltera. 
Viéndome en una situacipn tan brillan- 
te, le he suplicado varias veces que os 
envíe algún socorro; mas ^ cómo haré 
yo para significaros su respuesta ? Pq- 
xo vos me habéis enc;irgado que os di- 
ga siempre la verdad • nie lespondió, 
99 que un socorro moderado, para na- 
da os alcanzaría, y que uno grande 
no haria mas que serviros de estoryp 
en el estado sencilldt de vidja que ha- 
. beis elegido.*' ^ ^ 

Bien procuré, al principio daros nq^ 

tida de mi persona, valiéndome de a- 

, genp^ mano para escribiros; pero como 

i^Q^nia aquí, s^getp de ^uifn pod^r 



ñame, me he aplicado noche y día a 
aprender á leer y escribir ¿ y Dios ha 
querido hacerme la gracia de conse- 
guirlo en cortísimo tiempo. Mis pri- 
meras cartas se las corifié á las criadas 
que me asisten, para que os las diri-^ 
gieran , y .tengo sobrados fundamen- 
tos para sospechar que se las han re-^ 
mkido a mi tia. Esta vez me he vali- 
do de una colegiala, amiga mia, y os 
suplico me respond^'s, dirigiendo á 
ella la carta, baxo del adjunto sobres- 
crito ; pues mi tia me ha prohibido to- 
da correspondencia fuera de casa, con 
el pretexto que esto perjudicarla, se- 
gún ella dice,á los altos pensa,mien* 
tos que tiene acerca de mi« No tengq 
mas visita que la suya y la de un ca- 
ballero anciano amigo de la tia, el 
qual » según ella se explica, me profe- 
sa mucha afición; pero , á decir la ver- 
dad, yo no le profeso á él ninguna, 
aun quando ya fuese capaz de^ tenerla 
á alguno. 

Aunque vivo en medio de la opur 
Icncia I no puedo . disponer de xifí xt^n 



•• 



1 32 ' 'Pablo 

ravcdí.' Dicen que el tener yoá mi idls- 
posición oro y plata, me podria acar- 
rear graves consecuencias; y así en el* 
centro de las riquezas , estoy mucho 
mas pobre, que quandó vivia en vues- 
tra compañía, porque nada tengo pa- 
ra poder dar a otros. Mis mismos ves- 
tidos son mas de mis doncellas que 
mios , pues se los disputan antes que 
yo los déxe. Luego que vi que las 
grandes habilidades que me enseñaban, 
ño me proporcionaban la satisfacción 
de hacer el menor bien , me aptiqué á 
la aguja , cuyo uso me habéis enseña- 
do por dicha mia. ' 

Ahí os envío víiribs piares de me- 
dias hechas por mi mano, para vos y 
para^ itiamá Maifgarita, un gorro para 
Domingo, y uno de rfiis pañuelos en- 
carnados para MáñV, y en ^1 m{sm0 
paquete, van algunas semillas y pepi- 
tas de las frutas de líiis colaciones^ con 
la simiente de toda suerte de árboles- 
que en mis ratos de recreación he po- 
dido recoger en el jardin y bosques de 
esté colegio: y al mismo tiempo, la 
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grana ^e violetas ^ margaritas y. azucen 
nas^ coquilicos y escabiosas, que he 
cogido en los campos. £n los prados 
de e$l;a tierra hay flores mas he^lla$ que 
en los nuestros, pero aquí no se hace 
ningún apreqio de ellas. 

JE^stoy segura de que así vos, como 
mamá Margarita, recibiréis mas gusto 
Con ese saquito de simientes, que con 
VLquel grande de pesos, que ha sido \a, 
causa de nuestra separaciony de mis 
l%,rimas. Será para mí de la mayor sa-» 
tisfaccion , erque tengáis mañana u 
Qtrp día la complacencia de ver.á los 
manzanos crecer ál lado de los bana- 
nos., y á las hayas, entretexer sus ram^$ 
co9.ta$4e los cocoteros. Así os parece* 
rá que estáis ^.^p; la Normaadía ^ qué 
tanto amáis. * , 

Me encargasteis al partir , os escrir 
biexa mis satisfacciones y mis pesares. 
Para nii no ^uede haber satisfacción 
ni contento aus¡?nfe;de vos; y por lo 
que toca á mis penas', procuro dulci- 
ficarlas acordándome que estoy- donde 
vos me habéis puesto gor disposición 
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ét la Providencia. Pero lo <fat aqtií 
mas me atormeqta es» qu^ no oygo ha- 
blar de TOS, ni puedo hablar con na- 
<|¡e dé cosa vuestra ; porque quañdo 
procuro sacar la conversación, sobre 
unos objetos que me son tan preciosos^ 
hie dicen mis doncellas, ó por mejor 
decir, las dé mi tia , pues son mas su- 
yas que mias: n Señorita, acordaos de 
que sois francesa , y que debéis olvi- 
dar al pais de los salvages/' ¡A.h! an- 
tes me olvidaré de mí mkma , que ol- 
vidar la tierra en que nací , y donde 
vos vivís! Este sí que es verdadera- 
mente para mí pais de salvages, por- 
que vivo tan sola , que ni aun tengo 
una persona á quien poder manifestar' 
el amor que invariablemente os tonser- 
varé hasta la sepultura , mi mas que- 
rida y adorada mamá. 

* ^ 

Vuestra mas sumisa y amante hija 
Virgifüa de la Tcur. 

P. D. Recomiendo á la bondad de vues- 
tro <!orazon á María y ^Domingo, que 
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se Btafa ésméraHo tanto en cuidar de mi 

iriñez $ y há¿éd por mí quatro caricias 

kLeal^ que me encontró en el bosque/' 

Quedó Pablo muy admirado de ver 

que Virginia; acordándose hasta áét 

perro, no hiciere menciob de él en tó- 

día lá caVta ; pefo sin duda no sabía 

que por larga que sea la tarta de uñ^ 

¿uger , jamas pone la cb^a que fnas 

tiene en }a idea sino al fin. En dfócto; 

después de lá pifhí^rá postdata, haf- 

biabá aparté de Pablo , y recoméhda,- 

ba particularmente las semillas de ísé 

escabiosa y dé la vioreta, éxplicáádp- 

l6 siis propiedades ,i y dóhde debkh 

sembrar!;e. Acerca dó ió qtial hacia 

rina!s comparaciones nfitiy análogas á lá 

situación:' dé entrambos , con respectó 1 

los caractéfes y propiedades dé estas 

dos pl);hitas. Qtieria ^ue sénibrase la^ 

violeta en los boirdes de la fuiente , al" 

píe de su cocotero , porqué re(j[uiefd' 

humedad; y la escabiosa, que crece' 

siempre eft parageá ásperos y coniíbáti-' 

dos de los viéátoi, én lá péñá dóriae^ 

se hablan hat>lád6 fá' ultrína: ^> m«QK 
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dándole que en memoria suya le pu-. 
siese el nombre de Peñasco, pe xa des- 
pedida. 

La carta de esta sensible y virtjao- 
sa joven, hizo derramar muchas lágri- 
mas á toda la familia. Su madre le res^ 
pondió en nombre de todos, que per* 
maneciera en Francia, ó volviera. á es- , 
ta isla, a su arbitrio, asegurándole 
que todos habian perdido la mejor par- 
te de su felicidad con su partida, y. que 
ella particularmente estaba inconsoia* 
ble. 

Pablo le escribió una carta muy 
larga , en que le prometía hacer todo 
lo. que le prevenía; y al mismo tiem- 
po le enviaba ^pcots de su fuente , bien 
sazonados .y maduros. Le ofrecía her- . 
mosear el jardin y eptreverar las plan- 
tas de la Europa con las del ^frica, 
^^agregándoles , 'decia él, algu^ia otra, 
sencilla de estalla, para que el deseo 
de. volver á ver sus frutos, (e estimule 
á dar prontamente la vuelta.» Final- . 
mente , concluía la carta supligándole, 
condescendiese quanto antes ^coa lo; 
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ardientes deseos de su faoiilia , y I0& 
suyos en particular, pues él no.podria. 
tener en adelante ningún gusto ausen- 
te de su vista. * . < 

Sembró Pablo <:on el mayor esme-, 
ro las simientes. . europeas , y« partica-*. 
larmente las de escabiosa y violeta cu-^. 
yas flores parecian tener algiina análo-: 
gía con el carácter y situacÍ9n de Vir- 
ginia ; pero fuese que se, desvirtuasen; 
ea la travesía de Europa ¿aqu;^ ó mas 
bien que el clima de esta; paite del 
África no fu^se favorable a. su vejeta- 
qion, salieron qiuy pocas,; y aun estas 
no llegaron á punto de madurez. 

En estemismo tiempo, la envidia, 
(la qual hasta s^ anticipa á las dichas 
de. los hqmbreis, sobretodo en las co- 
lonias francesas ) difundió en la isla 
ciertos rumores que daban, muqha in-, 
quietud á Pablo. La tripulaciop. del bu- 
que que traxo la carta de Virginia^ ase-, 
guraba, que quedaba para casarse,. y: 
aun. nombraban el señor de. la Corte . 
que habia de, sQr su esposo,, prtjpasan- 
dose ialgunos á. decir/ quería cp^ era 
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ya htótía » y que ellos mismos húhiait 
slsistidb ál des()ósorio. 

Pabló des[(rec¡6 ál principio las no- 
ticias traídas por una embarcación de 
cbtñétcióy que itgula/hiente las esparce 
&}sas éñ todos los fógares de su tránsi- 
to; pero cótno biüchos colonos de la is- 
la sé apréstiira^én á laáhíéntarée dé séide-. 
japte éa^ pióif ímá cdhipasicin nial én- 
téndidái comjénzó á dar algún crédito 
á \ú éápéc^ié. Pdr otro kdo, como én al- 
goñás dé liis novelas qu'e babfá leido, 
Téia la traición tratada de juguete y' 
pasatiempo; y sabiendo que én seme- 
|antes libros se pintan fielnrenté las cos- 
thmbreá europeas , té'niia que la hija 
de Madama de la Tdur , pervertida enf 
Francia con el egehipld, olvidase sus 
¡Promesas antiguas. Iaí ideas que había 
adquirido, lé hacian ya infeliz. 

Pero ló que acrecentó en extremó' 
sus teiñores'y fue» qué de quantas em-' 
blarcacione^ llegaron a esté puerto én- 
^ discurso de seis meses , ninguna' trá- 
' xese noticia de Virginia. En' tan cíolo* 
zósa istoaéioñ^ Jth imeliz Pablo^^éñtre - 
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gado á las agitaciones de«a corazón, 
iba á yerme á menudo para confirmar 
ó desechar sus recelos , por la expe* 
riencia que tengo del mundo. 

Yo vivo , como os he dicho y le« 
gua y media de aquí, á las orillas de^ 
tm riachuelo , que corre á la falda dd 
la Montaña larga , donde paso mi vida, 
solo, sin muger, sin hijos y sin esclavos. 

Después de lu rara felicidad de en« 
contrar una compañera que sea bien' 
acomodada al genio propio , el estado 
menos desgraciado de la vida, es, en 
mi opinión, el de vivir solo. Todo 
hombre que ha tenido muchos motivos 
pata quejarse de las • injusticias de los 
dtros homíbres, busca la soledad: y es 
cMa muy digna de notarse, que las na- 
ciones desgraciadas por sus opiniones, 
por sus costumbres ó por sus leyes, han 
producido clases numerpsas de ciuda* 
danos absolutamente consagrados á la 
soledad y al celibato, como en otro 
tiempo los egipcios en su decadencia, 
los griegos del baxo Imperio, y ea 
noe^ros dias los Indios 1 los Chinos, 
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los griegos modernos , y la máy(>r p&r-' 
te de los pueblos orientales. La solé- 
dad restituye al hombre á la felicidad 
natural , alejándole de los males de la- 
sode^d. £q m^edip de. tantos errores 
y preocupaciones ^(¥n0 dividen áilps 
JDortales, el alma.est4 en perpetiu 9gt- 
t^don , volviendo y revolviendo ccMtir 
Quamé^nte dentro de si misma mil o^ 
niones; turbulentas y' contradictorias, 
cym .que prociiraa so^azgarse unos á 
otros los miembros de una sociedad am- 
biciosa y miserable. Pero en la sol^*^ 
dad se desnuda de escás ilusiones extra* 
fias<]ue la perturbaba y vuelve a ad- 
quirir el sentimiento íntimo de sí mis- 
ma ,. de' la natuifal^ja y de su auton. 
bien a$í como el agua cenagosa de uq 
torréate que inunda los campas ^ der-> 
mmándose en alguna hoya apartadiai de* 
su.cursOy deponf .aUí en el fondo sus 
impurezas, recup^r^ su; primera glarit 
dad^ y volviéndole trasparente ;.reilf;-. 
:(a sus propias márgenes, el verdor d^ 
lc9 campos y la luz de( Ips cielos. 
. Adornas la soledad restableció, la ac- 
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mónía del cuerpo, igualmente ^ue la 
del alma. Éntrelos solitarios de todos 
tiempos se encuentran hombres de edad 
muy avanzada, por exemplo, los Brac« 
maQes de la India. En ; suma , yo la 
considero tan necesaria para la felici- 
dad , aun en medió del mundo, que me 
parece imposible lograr en él ningua 
placer durable, de qualquierá clase que 
sea ; ni que el hombre arregle su coa- 
ducta, conforme á algún principio e$-» 
table, si no se forma dentro de sí mis- 
mo un reti^y del qual no salga sino 
Áiuy rara vez su opinión, y donde la 
de otro tenga muy poca entrada. 

' No quiero decir con esto^ que el 
hombre haya de vivir absolutamente 
aislado y solo: está unido con todo el 
género humanó poir Sus necesidades, y 
por consiguiente debe sus trabajos á lo; 
hombres í y se debe también él mismo 
á lo restante de la naturaleza. QifBero 
dar á entender únicainente ; que. ha- 
biéndonos dado- Dios á cada uno ór- 
ganos perfectamente proporcionados a 
lo$ elemento» del glqboqae b^bitamosi 
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¿ia la vida á este fantasma de su rnia- 
ginaciori que le e3¿trávía, y se compla-^ 
ce después en el cielo de las. ilusiones 
que él ihisnio se ha formado. Entre ua 
ñüniero considerable dé desgraciados, á 
^uienfe's algunas veces he intentado re* 
ducir al cam'ino de Ja naturaleza, ni 
uno solo he encontrado que no estu- 
viera embriagado con sus propias mi- 
serias. Me escuchaban al principio con 
atención, esperando sin duda que mis 
lecciones les ayudarían á adquirir glo- 
lia ó riquezas; pero viendo que mi ún^- 
co fin era enseñarles á. saber pasar siá 
estas 3os cosas, me tenían á mi irifis^ 
íno fÁjr un miserable, por que no cor- 
ria eii pos de sus dichas cuitadas : vi- 
tuperál>án mi vida solitaria: preten- 
dian persuadirme , que solo ellos eran 
,útiles á los hombres ; y se afanaban por 
arrastrarme al torbellino de sus ' pro- 
ye¿tos yanos. .' ' 

Pero aunque me comunico á to- 
ldo el mundo, no me entrego á nadie» 
'^orqtie'.me basta la propia experiencia 
^a'senrihne de leccioñien el estado 



tn que me' hallo.! Repaso en la traá- 
qüilidad presente las agitaciones * posa- 
da^ dé mi propia vidá/á qiie he dado 
tanfa estima , las protecciones^ la fov- 
tuna, la reputación^ los placeres y Jas 
opiniones que se haceh la guerr^r por 
toda la tierra. Compara tantos hombres 
como he visco disputsrrse con furor ^- 
tas quimeras, y que ya no existen , :á 
las olas de mi rio, qué se estrellan es- 
pumando contra las peñasr de su canal, 
y desaparecen para na volver jamas. 
Por lo que'á mí toca, me destó llevar 
mansamente dé la x^orñente del rio del 
tiempo, hacia el Océano dek eterni- 
dad que no conoce las playas ^ y c¿n 
el expecj^culo de las ármomas acttva^ 
lei de laóaturaleza , me elevo á %n a^- 
tor, y- espero mas venturosa. suerte en 
la váa perdurable'quéno$aguard(ii,( 

Aunque desáe mi cabana; siniíKia 
9ú ¿\ centro de un bosque, fíosc <)es- 
cubre taiita multitud de objetos a^áio 
nos pro^rciona ver la elevación ¿el 
sitio dóttde.nos hallamos, hay 'sin ^- 
bargo situaciones delicio^gs , paiti<ai* 

II 
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•larmente paia el hombre ^ que como 
•yo, prefiere reconcentrarse en sí mis* 
cfiío, á disiparse hacia fuera. £1 rio que 
-corre por delante de mi puerta, pasa 
; en línea recta por medio del bosque, 
y presenta á la vista un largo canal 
r sombreado de árboles de toda suerte de 
iiiojas. Allí hay tacamacos, olivos, éba^ 
: nos, manzanos silvestres y árboles de la 
• canela ; sotos de palmeras elevan acá 
^ y allá sus troncos pelados, y demás 
. de cien pies de elevación^ que rema- 
tan en un ramillete de palmas, v fieu- 
1 lan , por encima de los otiX)s. arboles, 
como una floresta plantada sobre otra 
< fleresta. A ésto se juntan las lianas ó 
enredaderas de diferentes géneros, de 
-foUage, que enlaúndose de un árbol 
! en otro , forman aquí > galerías de flo- 
xes , y mas allá largos cortinages de 
! verdor. £s tal la. fragancia que sale 
de la mayor parte de estos árbdles, y 
tan pegajoso él olor aromático que e;c- 
, 2)alan, que el hombre que atraviesa la 
floresta^ despide de sí un p^rfuoié agra- 
dable ^ algunas horas después de )ui» 



ber salido. dis' ella. £n la. estación ea 

f^ue se. visten de flor , dirias que esta* 
bán medio cubiertos de niev^. Al fia 
del estío, varias es|>ecies d¿ páxaros 
extraügeios vienen, por un instinto 
incomprensil^Ie ^ de regiones descono- 
cidas de la otra parte de los vastos ma- 
i:es, á recoger las simientes de los ve- 
<getales déla isla, y aponen el brillo 
de sus colores al vemor de los árbo- 
les, que comienza á pardear con la 
fuerza del sol. De este género son , en- 
tre otros, varias especies de papaga- 
yos y las palomas azules, llamadas 
aquí palomas holandesas* Los monos 

. habitadores domiciliados de, estas flores- 
tas, triscan y juguetean en sus som- 
brías ramas, de. i las «[uales solo se dis- 

- (inguen por su piel verde gris y su ca- 
ira enterani^nte negra: unos se suspen- 

• den de ellas por la cola , y se colum« 
pian en el ayre; otros brincan de rama 

. n^n rama con sus hijitos en los brazos^ 

t I \La encopeta matadora nunca ha 
am^^entado con su estruendo á estos 

. apacibles^ biios de la naturaleza » ni se 

ia •, 
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oyen mas que chillidos de alegría, tri- 
nos y gorgeos desconocidos de algunos 
páxaros de las tierras australes, que re- 
piten á lo lejos los ecos de estos bos** 
ques. El rio que corre Storbwando so* 
bre una madre de roca, ^fot medio dé 
los árboles > reflexá aicá y allá en ks 
criistalinas aguas ^us Venerables ma- 
sas de. verdor y sombiias iguaflmente 
que los retobos y juguetes de stís ¿r- 
chosos moradores ; y pírecipitándose á 
mil pasos de allí, por las diferentes al- 
turas de un pé&asco, forma uiía ca$* 
cada ó tabla de agua tersa como el 
cristal que se divide ál caer en quaja- 
ronei de espuma. Mil ruidos confusos 
salen de estas aguas tumultuosas , que 
dispersados por los vientos en la ¿ores-, 
ta, ora se^alejan^ ora se acercan to- 
dos á un tiempo I y aturden los ai- 
. doSy como el Sonido de las campanas de 
una Catedral £1 ayfe continuamel^e 
renovado con el movimiento de las 
aguas, conserva en las 'brillas de* este 
rió^ á pesar de los ardores del estio, 
una íiondosidad y ííescúra, q^ue ^^^ 
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vez se enquenua en esta isla , aun en 
la cufnbre de las montañas. . ' 

A cierta distancia de ^llí, hay 
y^a roca bástante distante de 1^ casca* 
d^y para que el r^iido de sus. aguas nq 
aturda los oidos> bastante inmediata 
p^ina deleytarse con su yisrta y con su 
i^e^Quxa y su murmullo, A Ja sombra 
4e estp peñasco .solíamos ir á comer al- 
gu^na vez , ea tiempo de los :calores 
^^esivos , Madan^a de la To.ur , ^ar- 
g^ríta» y¡r.g¡rtía, Pabla y yo.; y co* 
ms>. Virginia dirigía siempre sus accio- 
nes^y aun las.mas.comunes, al bien de 
otro y jamas comia una fruta en el cam- 
pó » que no sembrara en la tierra su 
Jbüesó ó su pepita , diciendo : »> De 
aquí nacerán árboles qu^ darán sus 
frjiitas á algún caminante , ó á lo me- 
npi^á un pa%aritOt** 
uvXJüáh puesijue comió una papa- 
ya al pie dé aquella roca,. enterró, sje- 
gttnccostumbre,. sus pepitas , ^e . las 
qmjes/salleron de/ allí á .poco muchos 
papayos , entra ellos i^na hembra, qua 
son Jas. iqae lie van £cuto. La altura de* 



este árbol no excedía de la rodilla 
Virginia 9 qnando se verificó su parti- 
da; mas domo crece mucho en corto 
tiempo, tenia ya veinte pies de alto 
al cabo de dos años, y su tronco es- 
taba conmado en la parte superior con^ 
varios órdenes de papayas , perfecta- 
mente sazonadas. Acercóse Pablo un 
dia por casualidad á aquel sitio ^ y se 
llenó de gozo al ver un árbol tan cre- 
ddo , producido por una pepita que 
él habia visto sembrar á Virginia; y 
al mismo tiempo le entró una tristeza 
profunda con este testimonio de su lar-* 
ga ausencia. » 

Los objetos, que vemos habkiUFl- 
mente ; no nos dan lugqr á medir la 
rapidez de nuestra vida» porque enve- 
jecen con nosotros con una vejez in-- 
sensible; pero los que vemos de^rep^n-^ 
te después de algunos años de ausen- 
cia»- nos advierten á la primera Viscan 
la velocidad con que, corre el rio. de. 
nuestros días. La vista del pap^u^' 
cargado de fruta^ causó en Pabloaóue» 
Ua sorpresa , que poi lo -¿ofliun ejc*-^ 



perimenta un viagero, quandó irolvien-' 
do á su patria después de muchos afios,: 
no encuentra vivos ásus amtemporá- 
neos", y ve á los hijos de estos, que éL 
fcabia* :dexado mamando 4 hechos pa-^' 
dres. Ya le daban impulsos de cortar^; 
le por el pie, porque su vista le hacia* 
demasiado sensible el largo tiempo que' 
bafaia pasado desde la partida de Vir«i 
giaia; y ya considerándolís como .ua« 
moonusonto de su beneücencia , besa-( 
ba su tronco^ y le dirigitiá palabras dic-, 
tadas pbr. el amor y & tristeza. 

¡ Oh árbol, cuya posteridad substs* 
te todjtvía en mi floresta , yo mismo 
te he mirado con masf ínteres y respe-' 
to que á los arcos triunfales de la an- 
tigua Roma! ¡Permita el autor de la 

/ naturaleza, que destruye cada dia los 
monumentos de la ambición mundana» 
se multipliquen en. nuestras florestas 
los d4Sflar beneficencia de una doncella» 

' pobre y malhadada! 

.Estaba yo seguro de encontrar á 
FaUo al pie dé este papayo, qüando 
venia por mi poseuon ^ y habíéódpk. 



visto ún día pCDCtrado de melancolía, 
tuve con él tina ccm versación, qué voy 
á referiros, si no vs son demasiado 
enojosas mis largas digresiones, .per- 
donables á mi edad y á mis últimas 
amistades, . 

99 Estoy mny pesaroso ^ me dfeo 
luego que me senté á su lado,' porque^ 
habrá dos años y dos meses que se mar- 
chó Virginia, y $e han pasa(k}.ocfao 
meses y inedb sin i^ue nos faaya:«crí- 
to; como es rica y iya pobre , ^in du« 
da me ha olvidado.; Deseo embaír*** 
me y pasar i Eqropa, por ver' si allí 
hdgx> fortuna por ^gun caimbov^pura 
pedídsela á su tia^ren raatfimbnio;, y 
vivir feliz en su icompañía.^ . 

í*> La Europa*, 'hijo nlkDr;^ fe con-' 
texté, está abismada en los vicios mas 
contrarios á su feliddad^ y á tvtc &iU 
ta dinero y protección, pa^ póder:ha« 
cer figura encella; eres pobre^ y no^ífe^ 
nes ningún arrima?^ 

f»ÍEs verdad, me replica, >pero 
qui2á hallaré algún' poderoso quie quk- 

i^'^iotexerme. y alarme ja- mana "i 
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i. »sPara Ibgrar la protección del po- 
deroso, le respondí, es necesario con- 
tribuir á su ambición ó á sus capri-* 
chos ; y ta á ninguna de estas dos co-* 
sas ce avendrias.o 

M. Tenéis ra2oii, me dixo;. pero 
portándome yo como debo, siendo fiel 
á-niis palabras , ¿xácto en mis obliga- 
ciones» y constante: £n la amistad, me 
boré acreedor á que ^Iguno de cellos me 
adopté por hijo, como he visto ;se usaba 
antiguamente eq las historias de otros, 
tiempos que me habéis dado á deer/' 

9rNo tiene, duda, le respoddiVqina 
a$í sé usaba entre: los Griegos y Roma- 
manos; pero ya 710 estamos ^eii aquéllas 
edades, en que el mérito nueilecia: el 
r^peto de los 'poderosos/' ... 

#> Pues bien , me replicó 9^ en de* 
fecto de un poderoso procuraré agt^» 
gflrmé i algún cuerpo científica, cu- 
yas 'opiniones adoptaré en un todo, y 
meihai'é [estimar de sus individuos/' 

* ts'En lugar^de adquirirte estima- 
ción , }e dixe , te i grangéarás. odio y 
ravidia, á na ser que su&ques Ids |[fi« 
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tos de tu conciencia por trepar á la 
cumbre de la fortuna. Por otra parte^ 
los cuerpos se interesan muy friameti* 
te en el descubrimiento de la verdad. 
Para los ambiciosos toda oponion es 
iadiferente V' con tal ^ue á ellos les 
trayga utHidad y ventajas/' 

» ¡Esoi no lo haré yo jamas! excla- 
IDÓ entonces: todo mi conato será bus- 
car stempí^ la verdad. Soy muy des* 
graciado, continuó, pues se me cier- 
ran todés ios caminos para llegar á la 
posesioá de lo que mas estimo, y ne^ 
v»o condenado, á pásaif mi vida en- un 
trabaja'obscuro .ausente de Virginia.f* : 
Y al decir esto , dio :Qb suspiro muy 
fb>funda 

f f Sea Dios tu uüfso ptsotectoi^, iú- 
jo miopy. el género humano tu cuer-- 
po, le coitóezté con prontitud: ama á 
les dos. constantemente, y despreda la 
proteodon de los particulares. \a^ &- ' 
millas, los cuerpos y los pueblos, tíe-« 
nen sus pasiones y - ^us preocupacio- 
nes, que exigen vides . ea. quiea las. 
bay§ de contémplate^ Dios. y el ¿éns^v 



V 
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xo humano no nos piden sino virtudes»- 
Pero ¿por que quieres , proseguí» 
distinguirte del común de los hombres?* 
Ese deseo no es natural , pues sí lo 
fuese» cada hombre estarla en estado, 
de guerra con su isemepante. Contenta^, 
te con cumplir con tus obligaciones en^ 
el estado en que te. ha colocado la Pro* 
Tidencia : bendice tu suerte » que te 
permite obrar conforme tu conciencia, . 
y qiie no te precisa , como á los ;gran« 
des, ¿ poner su felicidad en la opl-" 
nion de los inferiores ^ y como á los 
inferiores á*cometer baxezas y adular, 
á los grandes para tener que a)men* 
Tu estás en un pais y en una condi- 
ción en que no necesitas para 5ubsis-. 
tir, ni engañar, ni adular, ni envile^ 
certe como lo hacein la mayor parté> 
<le los que en Europa aspiran á la for- 
tuna; en que no te ves precisado por. 
razo» de tu estado á ocultar la ViOrdad;. 
en que puedes ser impunemente bueno^ 
veraz, sincero, instruido, sufrido^ mo*: 
derado , casto , indulgente y piadoso, . 
m que.tu. virtud, q;u0 todavía ccmiw^ 
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za á florecer, se marchite con alguna 
flaqueza que te baga ridiculo á los ojos 
del mundo y de la posteridad. El cié* 
lo te ha concedido libertad, salud, una 
buena concieocia, y amigos verdáde* 
ros: harto menos felices son los gran- 
des de la tierra , cuyo favor deseas," 

. %9] Ak! esclamo , todo me importa 
poco, faltándome Virginia! Pero ¿que 
Jbar^ yo para lograr la posesión de k> 
^^ mas amo ? Su puesto igue -su lia la 
quiere casar con un hombre de méxitó 
y circunstancias, me pondré i estudiar 
para sersafc^io y adquirir ''crédito: con 
el >e8tcidio y «la sabiduría serviré util- 
mente á mi' patria;* sin perjuicio de 
otro r me haré- célebre por estp camino, 
tto dependeré' dé nadie, y me deberé 
kmí jsoio esta gloria,*' 
- ií-Y^y! hijo mió. Je respondí: los 
taltiantiis'' todavía 'on mas raxosicjue las 
riquei^Y; yin6ittene<duda que^ .Í9oa/de 
uña naturaleza superior, por quapto 
nadí^ DOS >lds puede robar, y porque 
nos grahgean ádepias la estimación pu- 
bfic* eá toda 'la teiocKlez de la^ti^ca. 
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pero cttestán muy caros; Es necesario 
privarse del sosiego y del reposo parfi 
adquirirlos ) padecer las persecuciones 
de la envidia, y vivir ein cierto modo 
fuera del munao^ Por otra parte ^ la 
celebridad de las letras te demasiado 
tempestuosa y difícil de adquirir'^ ¡A- 
cuérdate de la suerte que han tenido h, 
mayor paite de los filóáolps de la anti- 
güedad. Homeroi cuyds versos sp& can 
divinos, anduvo. pid&ndo limosna adq 
puerta en ' puerta. Sócrates, que con 
sus palabras y e%empIo:predicubácla 
moral á los Atenieiises., fue enveneoía* 
<to ¡tirídicamente por ellos* Su discípií- 
]o Platón se vio reducido i la ^lase.de 
«sclavo poar orden' del mismo principe 
que le protegía ; y antefiorméntc rá 
ello.Si el célebre'Pitégoraslfue queimado 
vivo por sus paisanos los Ciotonieii- 
ses: ¡ Que. digo.yo>!: I9 mayor paite ;de 
e$to$ : botnbres ilustires risan Itegado d^- 
ügumdós hasta aosotCQs por los mor4á*, 
ees tiros de la sátira con que la ínlgxi'- 
titud ihupniína' s^. ¡conplacd fen carácter 
.rizáiloS)» «y si entra jtanto; como :ha ha- 



^btdo y h gloria de algunos ha llegad 
pura y sin mancilla basta nosotros^ e$ 
porque vivieron lejos de sus contem- 
poráneos en la abstracción y retiro de 
los negocios públicos 9 pareciéndose eü 
esto á aquellas estatuas desenterradas 
en los campos dé la Grecia y de la Ita- 

Jia y que por haber estado sepultadas 

-en el seno de la tierra yie han liberta* 
do del furor de los bárbaros. Á vista 

'de estos exemplares, ¿quien se lison- 
jeará de ser útil á los hombres ilustrán- 
dolos? ¿quien se prometerá tener to- 
das las calidades y todas las virtudes 
que son necesarias en. la carrera délas 
letras, hasta estar dispuesto. á sacrifi- 
car los birles de la fortuna y aun la 
propia vida?" 

99 Pero bien y me interrumpió , vos 

~ que tenéis tanta sabiduría y experien* 

* cia de las cosas , no me diréis » si Vir. 

^^inia y yo nos casaremos algún día? 
Quisiera ser sabio p^a conocer lo^ve- 

-ftidero." 

M ¿ Quien querría vi vJr ; hijo mió» 
le contesté ; sicofiodera 1q qM- está 



pop venir? .Si una sola desgracia pre» 
vista nos causa tantas inquietudes ra- 
bias , la vista de una ciéifa enponzo- 
naría todos los dias que la precediesen. 
No conviene profundizar demasiado lo 
que nos rodea; y aun por eso el cielá 
:qud no9 da U reflexión para preveer 
nuestras necesidades y nos ba dado las 
fiaismas necesidades para que ponga* 
jnos CQto á nuestra reflexión." 

>9 Pues ¿que haré yo, me pregun- 
tó, para obtener rique2as, y con ellas 
las dignidades y disenciones que pue« 
dan hacer ipe acreedor á la mano de 
Virginia , según las ideas de su parien- 
^ ta r Iré á e;ir}quecernie á Bengala , j 
.después pasaré á París» á pedirla en 
. inatrinionio a su misma tia.*' 

< 99¡Conap! ipxclamé yo: ¿tendrias 
. ditrañas para abandonar á tu níadte 
. y á la suya?" 

»>Vos mismo, me replicó, me 
aconsejasteis que me embátcara para 
la, Ipdia." . 

. t» Entóneos . estaba aquí Virginia, 
l^.CQntexté; pero en el día eres e) 
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énico apoyo de su madre y de Iti 
tuya.o 

%$ Virginia, me* replicó, la$ socor- 
rerá por medio de su >parienta rica.t» 
mLos ricos, Pablo, le dixe, ^- 
lamente reconocen por parientes á 
los que. les dan honctf y timbre en 
el inundo.»^ 

*i \ Que pais tan- perverso la Euro- 
pa! exclamó í ¿que necesidad tenia 
Virginia de ir á buscar una parlen ta 
iica? Aqtíí vivia feliz y contenta, y 
-allá sabe Dios si será d^graciada.f» Y 
diciendo esto comenzó' á llorar con \z 
mayor amargura. 

Volviendo en sí al cabo de mi 
^buen rato , exclamaba, como si la tu* 
viera presente: t* Torta , torna , Virgi- 
nia, al pais donde has nacido, aban- 
ulbna tus palacios, tu fausto y tu gran- 
deza: vuelve á estas breñas, á la som- 
':bra ái es^as flortestas y de nuestros co- 
rxo{endS.:'dexa esos trages de señora, y 
vuelve á estas cabanas engalanada cdn 
^.vestido de cotón, tu pañuelo én* 
vcainado.4|^ 'cedcdor d^ la cabeza , y 



tti$- flores bbllas cogidas i por mi maoa 
im estsis fraileras.'* 

Después ^e estas exclatnaciones, 
qxiedó como ena^g^naido y en una es- 
pede de abatimiento de 4nimo ^qno 
•á mi mismo me hi20 enternecer: j 
saliendo de él repentinamente comd 
quien despierta de un sueño inquie- 
'to y turbulento , se encaró á mí y 
Ate preguntó con ayre de sorpresa^ 

>f ¿Que necesidad bay dé «ser ri* 
co, para casarse? ¿'no bastaba quse 
hubiera unión y voluntades ^ con- 
formidad de genios y disposición en 
e! hombre para ganar de comer con 
el trabajo de sus maños? ¿'en queie 
óéupan les rices?*' 

fffiii ^ivir «A la «yf^l^da V ^le 

respondí, ^in que hagtf<i¿tiada^ikiiiiti- 

' yer parte ^ los que pdse^fi lliu^t^s 

*bienies de - JTortuna. £1 '-- tttb^SfP^t^ mi* 

nos no tiene en Buropa todb^ ^¿- 

^)ú que ideréce, ry que el nfikiíio Dios 

^]e dio qua&do condenó at lnknbre^á 

irivír del sudor de-su r«6Q:0Yry aua 

13 
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se le d£ el nombre de trabajo' me* 
cánico. Conforme á este modo de 
.pensar , lói eiíropéos suelen apreciar 
mas á un artista que á tUn labrador, 
sin eiñbargo de que lá. agricultura es 
«I arte que sustenta :á los. hombres. 
Ko es posible que comprendas tama- 
ña coñtrádicion y: querido Pablo, o- 
puesta á los principios de la razón, 
y consecuencia forzosa de la deprava- 
ción del hombre civil. £s fácil formar 
una idea exacta del orden , mas no 
del desorden: la belleza, la virtud 
y la felicidad tienen proporciones; la 
fealdad, el vicio y la infelicidad no 
tiene ninguna/' 

99 Según eso, me interrumpió, ser 
rán xñuy felices los ricos , no encon- 
trando ningún obstáculo para el lo- 
gro de sus caprichos, y pudiendo col- 
mar de gustos y satisfacciones al ott- 
jeto de su cariíu)?*' 

^ No por cierto, le respondí: bien, 
lejos de eso la mayor parte . de los 
lieos- fto gozan de ningún placer j 
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lo* mismo que no le cuestan la menof 
diligencia. ¿No has experimentado 
que el placer del descanso se compra 
con la £itiga» el de comer 'con el ham- 
bre , y el de beber con la sed ? pues 
así sucede en el de amar y ser amado, 
qu9 solo se adquiere á costa de mil 
privaf:iones y sacrificios. Las riqueza; 
privan á los ricos de todo; estos place- 
res » porque se anticipan a sus necesi- 
dades. Al disgusto y compañero de su 
JÜábito y saciedad y se agrega al orgu- 
llo que nace de su opulencia , y que 
la menor privación incomoda » al mis.? 
mo tiempo que no los mueven » ni 
Ihoniean Jas mayores satisfacciones. La 
!b;;^gaBpia de mil uores no agrada mas 
que^j}ii^4flstante ; pero, el odor ,qiu» 
causa una de sus espinas , dúr^ nu^- 
cho, tíf^npo después de la. picadura. 
Ún .mal «en medio de las delicias ^ qs 
.pairarlos, licos una espina entre laf llq- 
re$; y por el contrario, un bien eniu^- 
dio ,de los males ^ es para los pobres 
?W 'ift9S.^tte ías espm^ que ell¿$ 
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frozan con grande dnsia y delpyte. lat 
naturaleza todo lo ha contrapesado en 
éste ^undo^ y los efectos dé una cati-^ 
sa isé aumentan en proporciónf de su 
contraste. ¿Que estado , habiendo dd 
¡escoger, te parece preferible , el dé 
iétúet todos 1o$ males y no reiier caá- 
Uingtiñ bien que esperar, ó tí tie uo 
temer casi Jíiíngu.n.mál y aperar to* 
dos los bienes ? Pues eí primera es el 
de los ricos ^ y el segundo tí ^ Io$ 
pobres. Pero lós hombres con difictil* 
tad pueden soportar estos extremos; 
y asi la felicidad consiste en un esta^ 
do de medianía y de virtud; el tü*- 
yo es de esta clase , pues mantienen 
a tus padres (^on el trabajó tle tuis 
'manos, por agradar á Dios ' úmca** 
"tóente * 

Con estas ideas quedaba tan com- 
placido y sosegado, que ya dat)a por 
iiecho el regreso de Virginia , y dis- 
culpaba su dilación en escribifV^'' 
poniéndola ya én caminó parra k islia. 
la- rnidta le paréela qtre pbifiá Vieif- 



ficarse en poco tiempo con un viente^ 
fresco » y. contaba las naves que tiar 
bian hecho la travesía de tres mU y 
quinientas leguas de £uropa a aquí, 
en menos de tres mésese ponderaba 
lo adelantado que estaba en este siglo 
el arte de \^, navtsgaciop ,. y la destr^ - 
?a dje los marineros: bailaba de la$ 
disposiciones que iba á tomar para re- 
cibirla « y de la mueva cabana quf 
J>ensab^ construir para habitación 4? 
os dos 9 me decía que eiü llegaAdc^ 
Virginia, rica y poderosa , ya podi» 
yo vivir descansado y sin trabajar , si- 
no para mi recreo, pues con su di- 
nero comprarla muchos neeros qu9 
cultivarían la tierra parg todos noso- 
tros, y viviríamos juntos, sin tener yo 
otra cosa en que pensar, mas que en 
divertirme y recre^irme á mi gustp. 
Y fuera de sí de contento con estas 
esperanzas , iba á comunicar á su £i- 
milla la alegría de que e$taba pene- 
trado su corazón. 

£a e^ta vida, los grandes tema* 
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fes se suceden de un instante á ¿tro i 
las grandes esperanzas ^ y las pasiones 
violentas ponen siempre á el alnjá en 
extremos opuestos. Regularmente vol* 
via Pablo al dia siguiente á liii caba*- 
¡na, sumamente triste y pensativo, y 
me decia: 99 Virginia no me esciribe: 
si se hubiera embarcado para está is- 
la, me tiubiera avisado de antemano 
f 1 dia de su partida de Europa. ¡Ah! 
I demasiado fundadas son las noticias 
que . han corrido ! Sin duda la ha car 
sado su tia con un gran señor, y el 
amor de las riquezas la ha perdido 
á ella, como á otras muchas. En estos 
libros , que pintan tan al vjvo á las 
mugeres europeas, la virtud no es 
mas que un asunto de novela. Si Vir- 
ginia hubiera sido virtuosa , no ba- 
ñera abandonado á su propia n)adre 
y á todos' nosotros. Mientras' yo paso 
la vida pensando en sú venida, y me 
aflijo por su ausencia , ella se divier- 
te y me olvida. |Ay de mí! ¡Este pén- 

sainiento me trastorna el ¡uicib ! To« 
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do trabajo me fastidia , y la convlsr* 
sacion y trato con las gentes me el^ 
enojoso. ¡Ojalá se declarase la guerra 
en la India, para ir á exponer mi 
TÍda en ella!** 

Hijo mió , le contexté yo , el va- 
lor que ños lleva á la muerte, no es 
¿las que el valor de un instante, co- 
inunmente excitado por los vanos 
aplausos de los hombres. Otrp hay 
mas raro y necesario , que nqs hace 
sobrellevar sin testigos ni aplausos los 
males ordinarios de la vida : la pa« 
ciencia, quiero decir. Esta se funda; 
no en I9 opinión de otros ó en el fre« 
nético furor de - nuestras pasiones , si- 
no en la conformidad con la volun- 
tad de Dios. La paciencia, querido 
Pablo , es el valor de la virtud.'' - 

¡Ay de mi! exclamó á esto: t^ ¡con 
que tampoco tengo virtud ! todo con^ 
tribuye, á afligirme y llenarme de def^ 
sesperacion.... 

f>La virtud, le interrumpí, siem- 
pre igual , siempre constante é inva^ 
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riabie, no esel patrimÓDto del'hom^> 
bre • después de Ik caída: origioaK Em 
medio"^ de tantas pasiones como no» 
agitan , nuestra, razan- se perturba y» 
obscurece muchas veces ; peco ha.)r 
dos fanales donde podemos encender 
iu antorcha; la religión y las letra&t 
La religión ^ hijo mió , nds enseña k 
dirigirnos á X)íos en nuestras afikra 
Clones^ y esperar dé su mano el ..re» 
medio , por medio 4p h confbnnidad 
Y paciencia cristiana ^ que el inismo 
nó9 recomienda, en su évgngelia Las 
letras son un don del cielo ^ y comeo 
nn ' dos^eilo > de a<)uella'. sabiduria qtiq 
gobierna' el universo : semejante ¿los 
rayos del sol:, iluminan, alegran ]ft 
eaiientan , á manera^ de on* fuego di^ 
vino i f 9í imitación del fuego ha« 
ctn, senrif loda la naturalezi^ para 
nuestros usos, Por ellas < retiñimos al 
rededor de nosotros > las cosas , los \m 
gares , los hombres y los tiemposi 
días son las que nos i enseñar á con- 
^marnoi á^ las . leglas'. de. I9 . vida bi» 
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mana, las qtie calmaD las pasiones, re^ 
primep lp$ vicios y excitan á las vir* 
tudes por medio de los augustos exeniT 
píos de los héfdes, cuyas acciones ce- 
lebran» presentándonos la imagen y 
memoria dé sus virtudes , siempre en 
veneración y acatamiento. £n sum^ 
son las hijas del cielo , que baxan a 
la tierra,, para dulcificar los malea 
del g4wtQ humano ; y en* los' tiem-^ 
pos de la mayor barbarie y depra^ 
i^ciofl f siempre han aparecido graa« 
des escritores inspirados por ellas p^^, 
ra consuelo de $us semejantes.. Las le^ 
tras han consolado á una infinidad de 
hombres mas : desgraciados que tu;; 4 
Xeoophonte, desterrado de su patria» 
después de haber conducido á ella 
diez mil griegos victoriosos; á Sci? 
pión f el africano , cansado de las can 
lumnias de los Romanos; á Luculo^ 
de sus partidos é intrigas ; á Catinat^ 
de. la iflgiatitud de su Corte. 

Lee, pues, hijo mió. lios sabios 
^ttf han escrito antes dje nosotrosi soa 
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c6mo viageros , que habiéndonos pre* 
cedido en las Pendas del infortunio, 
nos alargan la mano , y nos convidan 

Á que nos unamos ¿ ellos , quando to* 
do nos abandone. Un buen libro es 
un buen amigo , cuya función au- 
gusta de hacer que resplandezca la 
virtud escondida , de* consolar á los 
desgraciados y iluminar al mundo, y 
decir la ' verdad ¿ todos sifi distin- 
ción I es siempre digna de su celes« 
tial origen , y -el destino mas subli- 
me con que el cielo puede honrar 
á un mortal sobre la tierra, i Que 
hombre habrá que no se consuele de 

' la in[usticia ó despreció de los que 
disponen á su arbitrio de la fortuna, 
quando considero que sus obras iráa 
de siglo- en siglo y de nación en na- 
ción para servir de barrera el error 
y la corrupción de los mortales; y qua 
del seno niismo de la obscuridad en 
que ha vivido , resaltará una gloria 
que borrará la de la mayor parte de 
los poderosos de la atierra, cuyos mqi* 



í I 
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jíümentós perecen en el olvido, á pe- 
sar de los aduladores que los elevan 
y ponderan?" 

Me oyó Pablo con toda la aten- 
ción que yo deseaba , aunque da- 
ba de quando en quando tristes y 
profundos suspiros; y conociendo yo, 
que el continuar liablando seriamen- 
te de semejante asunto sería inhabi- 
litarle cada vez mas para qu^ se de- 
dicara al cultivo del campo , lé di^ 
traxe todo lo posible, diciéndole, qub 
quando volviese Virginia eictiíañaríá 
múchó no hallar el ¡ardin bien cui'^ 
dado, siendo asi que ella no había 
pensado mas que en hermosearlo, á 
pesar de las persecuciones de su pá- 
ri^nta y á tan larga distancia de su 
familia. Este ardid y la idea del ptó- 
admb regreso de Virginia , renovaron 
el valor de Pablo, y le estimularon 
á entregarse á sus ocupaciones cani- 
pestres , las quales divertían süs pe- 
nas representándole el objeto de su 

pasión I como el térmiao ifimediato 
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de sus /atigas ; y mientras conserv^t- 
ba esta ilusión , era feliz trabajando. 
Levantándose y pues, una maña- 
na al rayar el alba » que era el 24 
de diciembre de 1774 , vio tremo- 
lar una bandera blanca sobre la Mon* 
TAÑA p£ LA Atalaya; Io qual era 
señal de que se descubría UQsi em- 
barcación en . el mar ^ 4 inmediata^ 
mente que la avistó , corrió al puer^ 
to para saber si traia alguna noti- 
cia de Virginia. Bl práctico^» q«|B 
según costumbre» babia idof á re- 
conocer el buque , no volvió b^stai 
por la tarde y y habiéndole espera- 
do Pablo 9 supo que el oavío señala-» 
do era el Saa Gerando , de porte de 
700 toneladas, mandado por pn can- 
tan llamado Mr, Aubia: que estaba 
quatro leguas mas adentró » y np fba- 
dearíja ea Vt9%^Tp'Xxfi% li?sta el día 
f iguioote por la ta;rde , jsi el viento so- 
plaba fa¿v«rable« pues 4 la sazoa cey- 
Aába u^n profaada calioa. Entregó el 
.pr;|c$ÍGQ al gQber9a4or las partas que 



trti(a ád Francia el S. Gerando, en« 
tre las quales había uca con et sobre 
para Madama de la Tour, de letra 
de Virginia. Apoderóse Pablo de ella 
al instante, besóla con una especie de 
enagenamiento 9 metióla en el seno^ 
y corrió á la posesión sin detenerse 
un minuto; y desde lo mas lejos que 
pudo avistar á los suyos ^ que le es- 
tában esperando sobre el |>eñasco 'de 
1^ DESPsmpA, levantó la carta en dV 
tf> sin poder articular palabra/ 

Virginia decía en resfkmen á stf 
aladre , en dicha carta , o que habrá 
expeiimentádo muy malos tratamien* 
tos de parte de su tia , la qual , des* 
pues de hatberla: qtierído ,taáErr contra 
su volunt'a^.. ]a hábia d^süeredado 
^ riúltiitid |. éch^tdela de casa en un 
tieilipq en que nó se pedia -aportará 
la isHi .de Francia , sSno ^n Ik estación 
dte^ k¿ uracánes^; 'qHeHslIa;'híábia procu^ 
fiido, aoSti^e en Hr^^j ^ablandar sn 
fl^re¿h^ , répte^eiitáridéfe % ^e de^ 
«fi á^Stt vMÁt^i'jA los diilííte lecuer^ 



4ps de SU' niñez; pero que la tía la bar- 
bia tratado d^ loca y mentecata , zñg"^ 
diendo que tenia la cabeza perverti- 
da con. Us novelas. Finalmente, con- 
cluía la carta diciendo, que á la sa- 
zón nada le interesaba tanto como la 
dicha de volver á. ver y abrazar á 
su amada fainilia, cuyo .ardiente de-. 
seo hubiera satisfecho aquel mismo* 
día f si el capitán la hubiera permitid 
do trasbordarse i la lanch¡| del prác* 
tico ; pero , que se^ habia opue^o 4. 
ellO) á ^c^usa de la ^ distancia de la 
cierra y A^}a marejada , ,que no obs-^ 
tante la, calm^» cqniíenzaba á corree 
fsn ^alta mair." .^ ♦ . . i 

Leida :^ue fue , e^ta qarta , fo^la. 
la familia epagenada de ^oaso , cornea-^ 
ZQ M¿. gritfir : t» Con que ha (legado- 
Virginia;! rj ha llegado Virginia^! , >? Y, 
dándpsé ¡fp^tpos abrazos amos y^ cria- 
dos , . rdispu9o. Madapi^. de la . Tour, 
9Ve fupraj^Pablo i ,(¿irme parte,, 5Ía 
tarjlanz» ,de Ja v^enida^íJe ¿u bija. En 
efecto, ,«9fi?B4i4 P^9¥R&a.:UM. fea; 
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cha de -viento , y se encaminarpn les 
dos á mi posesión. 

Serian como las diez de la no- 
che quandp llegaron , á tiempo que 
yo acababa de apagar la luz y acos- 
tarme y pero al puiito percibí á lo le- 
jos el resplandor del hacha por entre 
las rendijas de mi cabana , y de allí 
á poco oí la voz de Pablo que me 
llamaba. Apenas me habia levantado 
y vestido , quando Pablo , sin alien- 
to y fuera de sí, se me hecho al cue- 
llo , diciendo : »> Vamos , vamos que 
ha llegado Virginia : vamos á prisa 
al puerto, donde fondeará la embar- 
cación al apuntar el dia. 

Inmediatamente nos pusimos en 
caminó , y como atravesásemos el bos- 
fjue de Ja Montaña -larga para to^ 
inar en^l camino que .va de las Pam.- 
pletnujsas al puerto , sentí pasos ^ 
tras, d^ mí y y volviendo la cabe^s^ 
vi que ' era \\n negro que venía, hacia 
nosQt^s ,en mucha -diligencia. / Har 
biéa]4ole preguntado adogde ibacop 
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aquella apresnracion , nos -respondió; 
que le enviaban desde la punta -de 
la isla f Ilamda los Polvos bs oro» 
a dar parte al gobemadoi' de qtie un 
navio francés habia anclado en la en- 
senada de la isla del Aicbár^ y ti* 
raba cañonazos pidiendo socorro , por- 
que el nsar estaba bastante alterado. 
^ sin detenerse mas , prosiguió sa. ca- 
mino con la misma celeridad¿ 

Yo entonces mudé de dirección^ 
y dixe á Pablo que nos encaminára- 
mos á la punta de los Poiyos 3>s oko^ 
ídistante de allí- poco mas de tres le« 
guas, para salir al encuentro a Virgi* 
nia; y en efecto, ahechárnosla •andar los 
tres hacia la parte del norte de la isla. 

Hacía un calor bochorúoso é ia« 
aguantable» y k luna que acababa 
ide salir, teilra en rededor tres cer- 
cos negros; 'El cielo presentaba un 
<ispecto triste y horrorosa; y al con- 
tinuo resplandor de los reUmpagoi, 
w distinguían ' larcas hileras' de nubar- 
rones espesos , ' negros y poco eleipa- J 
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dos 9 que se apiñaban bácia el cen- 
dro de la isla» y renian Át la parte 
del mar con extraña velocidad , aun- 
que no se senti^ en la tiera el menor 
ayre. Yendo nosotros caminando» nos 
pareció que oíamos tronar de quan» 
do en quando; pero habiendo aplica- 
do con mas atención el oido , conoci* 
mos que eran cañonazos repetidos por 
los ecos. Estos cañonazos á lo lejos, 
y al aspecto de un cielo tempestuo- 
so , me llenaron de horror, no que- 
dándorqe ya duda^ de que , eran se* 
nales de socorro de alg\ina eijnbarca- 
cion que, naufragaba. De allí á media 
hora ya no oimos mas cañonazos; y 
aquel silencio me pareció mucho mas 
espantpso que el lúgubre estruendp 
que le habia precedida*. 

Nosotros acelerábamos el paso siq 
hablar palabra ni atrevernos á comu^ 
uicarnos muti^j^mente nuestra zozo- 
bra; y á las doce de. la iioche^ po- 
co mas ó menos y llegamos muy su- 
pados á la rivera del ma|^, donde es« 

14 
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£1 tercero dixo que era imposí-' 
ble que aquel buque hubiese entra; 
do en el canal , donde apenas podían 
navegar las chalupas, y aseguró que 
le habla visto dar fondq de la parte 
de allá de la isleta del. Ámbar, de 
suefte que si se levaAta)m viento por 
ja mañana , ik)dria hacerse á la mar, 
ó tomar puerto como quisiese. Otros 
de la comitiva fueron de diferentes 
dictámenes; y mientras que alterca- 
ban entre úy según la. costumbre de 
los f:riollos. xkíosos, guardábamos Pa- 
blo y yo un profuái^o silencio. 

Permanecimos allí hasta la punta 
del día , pero el cielo estaba taa obs- 
curo y el mar tan qebuloso, que no 
. pudimos descubrir en él ningún ob- 
jeto, y^^lo columbranios á lo largo 
como üQa.i>ube opaca., que qos di- 

. xeron era la isleta del Anibar , sitúa- 

• • • . 

. da á un quárto de leg^a de la eos- 

. ta. £n suoia , el dia er^ tan tenebro- 

t^R-4y? ^^ '^ percibía mas: qye el ex^ 

tremo de la^playa, dqnd^ nosotcpf 
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estábamos, y algunos picachos de las; 
montañas dé \ú isla, los quoles se de* 
ataban ver de quando en quando por 
entre las nubes que giraban sin ce- 
sar en torno de ¡ellos. 

'A eso dt las siete t!e la mafia* 
lia^'^ oinlos eta el bosque ruido de tam-^ 
bores, y de allí á poco vimos venir' 
á ciiballó ' al gobernador Mr. de la 
Bourdonalsr^,'Con un destacamento de 
tropa armada , y seguido át un gran 
núteero *dc/ ¿riollos y negros; y co- 
locando á'*l6s soldados en la playa, 
les mandd hater una descarga gene-' 
ral de fusflería. Apenas se hizo la 
descarga , qüando advertimos - en el' 
mar una llamarada , seguida inme-^ 
diatamente ' de ún czmviMt\^o que' 
nos hizo' jdzgár que el buqué éstabai 
á corta ^distancia de nosotros. Cor-* 
rimos todo^ velozmente hacia el pa* 
raee donde se había oido el' cañona* 
20, y descubrimos por entre la niebla' 
el' casco y' arboladura de^un gran na-^ 
^ vio, del qual estábamos tau cer- 



qos» qu9 sin pmbargo 4e}. rai^o ¿d. 
las olas f pimos el pito ' del contra-:^ 
maestre, que mandava h maniobra 
y las voc^^ de la triputacion» que gjri-» 
tó por tres veces: Viva zl Rey, por». 
que este e$ $1 ;grito de los Franceses 

ei» los mayores apuros , ign^Ument^ 

que ei^ los, graodes fegocijos. 

Desde el punto que el na^vío S^ 
Gerando nos vi^ en ^ítugciop de po*^ 
derle socorrer, no ceso <4i^ -disparar 
cañonazos de tres en , tres, nún utos, 
Mr. de la Bourdonaís hhs^ enc^a-.: 
4er gra<)des hogueras det (recho qu; 
trechp^por. toda la playa; y eavjjtS á^ 
buscar a. ca^^ 4e« todos los - colonos de 
las inmediacbnes , víveres,, tablones,, 
cables y t^n^les^ vacjbs» .3¡fi|i proutq^ 
yimos llegar una multitud de ellos, 
acompañados de si|s negrP9,, cc^ pro- 
visiones, xaincia y otros utensilios 4o 
^tA natur^l^z^^ que venían de las 
Imitaciones 4e los Polvos, de oro, , del 
arrabal del Fasco y del i;;io. del B«* 
luarte. 



v» 
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Acercóse en esto uno de ios ma» 
ancianos al gobernador,. y le dixo:» se- 
ñor gobernadorytoda la noche se hsi 
oído jjn ruido spr4o en* laR^ montafifts^ 
las qjas de los aiixdes se menean ea 
los bosques f.^sin que. se sienca ningiia 
Tiento; las. ayesr; inarítima%. ^sp- refu^r" 
gian á la (i^^rra;. sin dudi que^toda^ 
estas señales . ai;ijU4iciati míx . iir^can/* 
«jComa h^:,de $prj!;respoqflid el: go- 
bernador, yeog^ ifi .qi^ Qlj&s :qtiier«¿ 
que á todo ^tainos dispaestps.;.)^ los 
dieir navio ,t%mjb|e9. Jo est^^cáp'por su 

^ £n efcto,,iQd(^ pres^gijib» la^ ^{iró- 
xíma explp^ion deunuracan^jLas nu^. 
^_qpe. se distiogjuian eu ,erl zenubf, 
er^n ént su centra de un negi^p: or- 
lible^ y. de' coIa^;dei^ cobre* .enr>)g círh 
cunferenda , y :^ e^l ayfe resonaba- coa 
V?s gráznidof,^^ ios cuerbos, .de las^ 
fi:^gatasyde Ips patos y de una in* 
finjidad de aves marítimas^ que á pe*^ 
s^. de la obscuridi^d- de la 9tmós(era¿. 
Ueg^ban de tp4p8' los- puntos de| onr. 
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2onte á buscar asilo en la isla. 

Cerca de las nueve de la maña-' 
na se oyó en la riverla del mar un 
ruido formidable . como si torrenteis 
de agua acompañados de truenos se 
despeñasen de la diiia'"^e las monta- 
ñas. Todos gritaron a ^ una voz : »f £1 
uracan/él uracanUf é inmediatamen-^ 
te un torbellino impetuoso de' vien- 
to disipó la niebla que'cubria la is-' 
kta del Ámbar y ra canal. ' 

Déscubiiose entonces claramente^ 
el San Gerando coa toda su tripula-^ 
cion encima de cubierta, vaxadas la^ 
vergas 7 masteleros denlas gavian, 
su paE>elfón ondeante y hecho giras,; 
con qúatró cables por lá proa - y uno^ 
de reserva á la popa , entré la Isltta' 
del Ámbar y la tierra /de la parte 
de acá de la cadena de rocas que cír- 
cundan la isla de Francia, por cuyqr 
j3arage dingun otro navio había pafsa^' 
do hasta entonces. Presentaba la proa 
á las olas que venían de mar aden- 
tro, y á cada montaña^ de agua qiio 



entraba en el canal, se levantaba td 
proa de tal fórmá/que se descubría 
foda la quiHa; y zabulléndose có¿ 
éste movimiento la popa; desapare- 
cid á hiíestr^ \ista *hasta las galefíav 
como d hubiera sido sumergida eik' 
las aguas. En esta pos^ibn en que, eE 
viento y . la mar le arrojaban sobre I4 
c6sta, era igualmente imposible Vol- 
ver á salir por donde faabia antrado, 
ó bárar, picando cables', en la platyd/ 
deia ¡jüál estaba separado por gran-' 
des arrecifes. Cada ola que venia & 
estrellarse contra la tost^, se adelan* 
taba bramando hasta las rias y ense- 
nadas dé Ut inmediaciones, Heváhda 
los guijarros mas de cincuenta pit^ 
tierra afientro; y retirándose después^ 
dexaba descubierta ufaa gran parte dot 
la riVerá, á cuyas piedras hacia rodar 
con lih ruido btonco y 'espantoso. EV 
íñar iuHlévádo por el; viento , se em-^ 
bnivecia por instantes, y todo el ca- 
sual ^ c^j^rendido ^ntre la isletá del' 
Ámbar -y' esta isla» too era *mas qfiQ' 
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uo vasto campo de espumas, blancas^ 
siirqado de negras y profui^das olas» 
cuyas espumas se apiñaban ei^ los. re-, 
codos de las ensenadas hasta la alti;-, 
ra áe mas del sek pies, y el. viento^ 
^uíe barría, su superficie^ l^s Ueyaba 
for encima . del repecho de la piaya« 
a las tierras sipartádas mas d^ áiedia 
Ij^ua de ella». Al ver sus bhincosé 
innumerables copos,, arrojados órW:ón-. 
talmente hasta, la: éilda de los mon- 
l^P,. qualquiera diria (j^ue. cfra una^ 
llevada, que sali^ del mar. £| óri* 
9onte ofrecía. todas las señalen iáe una 
tempestad duradera, y el mar pare- 
ja .que estaba confundido con. el dc- 
Id. Continuamente se veíaa ¿pspren* 
dl^rse del oiizonte nubes de¡[\ua as- 
pecto horrible , qfie atrave^^n el 
z^nith con la vek^idad de las .aves,: 
mientras que ot;ras permanecifn. in- 
mobles en. él, á. manera de enormes 
pfñascos. Por,.4i¡ngun lado se. desea-; 
bria el azul del firrnameoto^,y^ sola 
¡iiumioaba los objetos de la tifercfi^ del 
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mar y de los cielos, uoa luz fünc^ 
bre y parda. . . 

Con los temibles balances del nar, 
vio sucedió lo que se tcmia. Faliiá-; 
Tonle Ips cable^ de proa; y como qu6}*; 
do á una sola ancla, fue arrojado con«* 
trallas peñ^s á medioicable de la pW. 
y^a. No se oyó entonces, mas que ua^ 
grit;o geqeraí de dolor entre nosotros^. 
A este tiempo iba Pabío á anojar^e> 
almaft^ quppdo le deti^ve por el br^*;;, 
zó,y le'dixe; f^Hijo iñio» ¿qiiieras> 
ir á perecer? o A lo. qi^e ejcclamó; 
9} Muer? JO mil vec^s ^n^^PS qiie 4e-r 
xar de Jrj já sbcojrerla^tsi ;. 

^ CoiiiO;!^} sientimientQ le priv^^^ 
la ra7pn»^discürimos íOoi^ingo y yq,, 
para evitar su muerte, atarle i lai^ 
cininr^ fiiiía, $oga larga, y tenerla no-r. 
SQtroiS cogida por el otrpr cabo. Eñr 
cjamino^i^l entonces Fablq l^i^cia el Saa. 
Oerando^ nadando unas veces,. y y^n-^ 
do otras 4 gfit^s por. los peaascos , has- 
ta tener en varias ocasiones valor par 
^^\^&^. éj:«v bordo í jjws.el mar 
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eii aquellos- movimientos irregulares, 
dexaba el navio casi en seco, de mo- 
do que se podiá andar «á pie todo al 
raedor de cl. Pero voFviendo inme- 
diatamente coa nueva furia sobre la 
playa, la cubria de enormes ' rollos 
de agua , que levantando basta tes ^ 
nubes la proa ael buque, artojaban 
mucho más acá de la rivera al ín- 
felice Pablo, con las piernas todos kn^- 
sangrentadas , magullado el j^eeho , y '' 
caisl sin aliento. r^ tJ* c 

' Apenas' recobraba el' miserable jó- * 
ven el uso de los sentidos, quándo 
se levantaba y'volvia con 'nueva in- 
ttepidez hacia el navio, qtie los gol- 
pes de mar iban* abrienés' por instan- 
tes con horribles^ crugtdos/ Tbda' la 
tripulación , desauciada ya; dé poder ' 
salvar la vidiaen el buqué; i¿ pre- 
cipitaban en tropel al mar i' los unos' 
en los gallineros^ los otros en las ver-' 
gas, y la mayor parte eíi toneles y 
tablones. * 

• Viosc entonces el objeto mas dig- 
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,ao ' de ;eterna compasioo » que fu^ 
presentarse '«n la galería . de popa dd 
Sao Gerando» una |óveQ con los bra^- 
^s tendidos acia aquel que hacía taa* 
tos esfuerzos por llegar á ella. Esta 
jóyen era la infeliz Virginia » quiea 
desde luego conoció á Pablo por sql 
intrepidez y denuedo. 

La vista de esta amable aiatura, 

expuesta á tan inminente peligro aca^ 

.bó d^ .consternar á todos los expec- 

^tadores, particularmente quando adr 

,yertirnos que nos hacía señal con U 

jpianQ , . yunque con cierto ayre de 

nobleza y tranquilidad» como dicien- 

doiips. , i Dios para . siempre. Tp- 

.dos los marineros se hablan echado 

.al agua , menos uno que se conoció 

.intentaba persuadirla á que se de^nu;- 

;dara y. salvara la vida por este me* 

dio» arrp)án<Jose con él al mar; mas 

ella resistiéndolo, con dignidad ^ le- 

.vantó los ojos al cielo ,y l|;kuyOs dé 

.allí. Gritaron entpnces todos loscon- 

j.cuifcptqs; 9} sályala.5 >álva)a i íiq h 



desampares P* Pero en aquél misifió 
instante 9 una líiontaña de agua se ínH 
troduxo entre la isla del Amsax; 
y la costa ,. y se abalanzó braman* 
do hacia el navio, á el quat ame^ 
siazaba con sus flancos negros y sus 
timas espuxÁosas y encrespadas^ A 
f an terrible aspecto , eí marinero se 
¿rrojó solo al marj y Virginia, vien* 
do la muerte inevitable: se ciñó conr 
una mano los zagalejos, puso k otra 
tobre el corazón, y levantaada al cie- 
lo su ojos serenos, se mostró coma 
un ángel que remonta su vuelo ha- 
cía el empírea, 

* ¡Oh dia espantoso! fay de mí! t<r^ 
do fué sumergido. La oía hizo re- 
tirar muy tierra adentro á - una par- 
it dé los espectadores , que por uif 
sentimiento 4e humanidad se habiair 
^qércado a socorrer á Virginia, igual- 
"mente que al marinero que la quisa 
salvar a nado. 'Aquel hombre cari- 
tativo' ^ viéndose libertado de uiva: 
/tnuérté casi cierta ,. se arrodilló' en 
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la arena , y exclamó: »> ¡Oh Dios mídf 
vos me habéis salvado la vida ; pe** 
ro la hubiera dado muy. contento por 
esta modesta y virtuosa doncella que 
jamas ha querido desnudarse como 
yo:*> 

Dotnfrigo y yo retnramoj de lái 
ágxfa^ áj desgraciado Pablo , privado 
díe sentido , y arrojando sangre pos 
¿oca y^ óidos. El gobernador man- 
dó entregarle á lo^ cirujanos; y en- 
tre tanto pos pusimos a buscar por 
fbda )a pt^ya el cuerpo de Virgi- 
nia. Pero cambándose repentinamen- 
te el viento , como sqcede de ordi*- 
ñario ttt los lüracanes / tuvimos d 
^plor de creer que ni. aun podríí- 
tnos tributar i esta malograda jó vea 
los últimos honores de íá sepulturi(. 
Con esta zozobra nos alejamos de aquél 
sitio llenos de la mayor consterna^-- 
cion y ppna, no soló' nosotros ^ 'sia6 
rodos los que fuerbn testigos Áé á'ü 
naufragio tap lastimoso, jen que p(i- 
recieron lauchas persíáiaf, y partí- 
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cularmente una muchacha pomo Vir-^ 
^ioiat digna de mejor suerte pcur sus 
virtudes. Pero los decretos ocultos de 
la providencia son siempre adorables 
para el hombre religioso. , 

En este intermedio fuimos á ver 
á Pablo que ya empezaba á reco- 
brar el uso de los sentidos en mía 
habitación inmediata « donde le depo- 
sitaron mientras volvia en^ sí y so 
ponis^ en estado de ser conducido á 
Ja de su madre. Pero yo tuve que 
volverme desde allí con Domingo, a 
ixi de preparar, á la madre de Vir« 
¿inia y á su amiga, á recibir la pri- 
mera noticia de uo fracaso tan ines- 
perado copio' infausto. 

Quando llegamos á la entrada del 
valle del rio ,de los Lataneros , nos 
^ixeron unos negros que el mar ar«- 
fojaba muchos despojos del %. Geran- 
jjo en la playa de enfrente.. Baxamos 
¿I instante á ella, y uno de los pri- 
^merps objetos que descúbfií en la ri* 
bi«ra»fué el cuerpo de Yirgiaia» me- 
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dio. enterrado*^ en la arena , y en la 
misma actitud en que acabábamos dé 
vefla^ perecer. Sus facciones no esta- 
ban sensiblem.ente altejr^d^s: los ojop 
Jos tenia cerrados, aunque resaltaba 
todavía en su frente la serenidad, y 
solamente se veian confundidas eo 
sus me^LÜlas las pálidas violetas de la 
muerte, con las rosas del pudor. T&r 
jiia una tasíTtp sobre su ropa y la otra 
¿obre el corazón , pero tan fuerte^ 
mtfnte apretados los dedos, que mp 
.costó mucbottrabaxo quitarle una car 
^ita que tenia» encella- Mas jquaji 
iue;* ini spf^resa ■ quando . vi . que era 
.el retrato ^c Pablo, á quien habia 
.prometido fícy desprenderse d^ él haSf 
.ta . la ir\uerte ! Con este . último tesr 
timonió de la constancia y amor do 
ú infeliz Virginia, lloré amargamen- 
^te; y .Domingo golpeándose. en el.pq- 
cho, penetraba el.ayre con doloro- 
,90S áyes. Llevamos el cadáver á una 
choza de pescadores , y se lo dimos á 
«guardar entre tan{o a uqas pobres inu^ 

15 ' 
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gereis de la costa de Malavar/ qü6 
cuidaron dé lavarle. 

Mientras ellas se ocupaban en taú 
triste ministerio» subimos nosotros tem- 
blando á la cabana de Madama At 
}a Tour» a quien encontrados rezan- 
do con Margarita, y esperando no* 
vicias del San . Gerandb, Luego qué- 
ñie avistó Madama de la Tour » ex- 
clamó: 99 ¿Donde está mi Irija» lá bi^ 
já querida dé mis etrtrafiás? ¿donde 
está mi Virginia ?>> Y no pudiendo 
dudar de su desgracia por mi' silen'<- 
t!Í6 y mis lágrimas, te asaltó repen** 
finamente una mortal congoja» qu6 
embargándole k voz^ ño le permr- 
tia mas que sollozar. Margarita ex- 
clamó al níismo tiémpot M^Dondb 
«stá mi bijo ? yo no veo á mi hi- 
jo !« y en esto se acongojó- Corri- 
mos á socorrerla ; y habiendo contri- 
buido por tiúestra paite a que voP- 
viera en sí, le aseguré que Pabló 
'vivia, y quedaba al cuidado del go- 
'bernador-; xón cuya noticia recupero- 
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stis sentidos, y solo se' ocupó en la 
asistencia de su amiga, á quien asal« 
taban largas congojas. Por fin, Mada- 
ma de la Tour pasó toda k noche 
en aquellas crueles agonías, que por 
su mucha duración me acabaron d» 
confirmar que no hay dolor igual al 
4olor materno.' Quando recobraba el 
conocimiento, fiicaba sus ojos turbios 
y desconsolados en el cielo , y por mas 
que su amiga y yo la apretábamos 
lis manos entre las nuestras dándole 
los nombres mas cariñosos y tiernos^ 
se mostraba insensible a estos testimo* 
BIOS de nuestra: antigua amistad, y 
solo sallan de su pecho oprimido sor- 
dos gemidos. 

t Por la mañana fue conducido Pa^^ 
blo á la habitación de su madre re^. 
cuperados ya sus sentidos, aunque ún 
poder proferir una palabra.^I^a pri- 
mera vista con su madre y Madama 
ét la Tour que tanto temía yo al 
principio, produxo mejor efecto que 
todas las precauciones tomadas poc 
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mí hasta; «tUonpes, ' ürx * rayó de con-? 
suelb se^dexé ver "en -}os semblantes, 
de aquellas infelices madres , las qna- 
les arrimátido^e á el y le besaron y: 
dieron ipuchos abrazos*; comenzando á 
correr abundanremente ñis lágrimas 
que el exceso del doU>r' había tenida 
embargadas hatta aqiáel momento. No 
tardó Pablo en mezcistr las suyas con 
ks de ellas ; y habiéndose desahoga^; 
do así la naturaleza .en aquéllas tre^ 
víctimas de la desgracia, un largo so* 
por se ^cedió al estado convulsi* 
vo de^'lu pcnü , que les proporciona 
trna especie de reposo letárgico , sé«» 
jnejanté' en cierto modo al de la 
muerte. 

Mn de la Bourdfoñab me envió 
á decir veser vadameme , qué el cuer* 
po de Virginia habia. sido conducir 
do p<^ orden suya á Puerto -Luisp 
desde donde pensaba trasladarlo -á la 
iglesia de ks Pampiemusas. Baxé al 
instante al puerto , donde h^llé ctín?^ 
gvega^dto «colonos de todof los pua^ 



tos ele Ift^kla^paca asistir al. -entierro^ 
¿orno si todoojBl ,pais hubíeta Iperdif 
Á6 la prenda i.der mas subido :.|}reda; 
Las naves de la>bah¿i «con jas ver]- 
gak scvQzadasip yjri^s ' pabellones . tre- 
molantes , disparaban : Cañaiíazos do 
tíem pO' en , * ti^eni ^o ^ : ids^ jgrasaderos 
abxián el caminoi'del scooiphoámieiir 
ta* lúgubre /coii los- fusiles^ ái lai&ne^ 

iáUi:istts taitlboictt* cubiertos : de arriba 
abdxo^decvespoarf negro) sonálsQD sor^ 
da .y 'melaÑdólicatnente/y .'se'qmfa re- 
trpirada la^ imágea (de' la • trísteEs. en 
los sembknRreis :d^>.áqueliosc;gU«iierQ^ 
i)U(S' tant&s reqssi habiano anostrodo 
lai m[iiertJe>:i;n^«lb tpeka^ sim/innuitáp- 
se&s «1 xoU^tv 0(^hb doncelüas > d:e. las 
mas principales ''<le la isla i vestidas 
dad^bianco ycon-ipalnias eil:la^nia;^ 
nos^) llevábaiv'd >duerpo dé sá^.vir-» 
4»iosa compañera' -Cubierto :daei aflores. 
Seguíanlas; un CfSto de nlflo» que'eii«- 
í¡pn^an' himnos -;^ cánticos dd alaban^ 
•Z9l;y en pos^'^el ^los- ibc|n,k»:tgeiv» 
Mi'^nas di$d»^ldj?s de la i isla 1 «y- «t 
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estada . mayor de la pla2á , presídidQ 
pocel ;gobernador9 que cerraba el 
acompañamiento^ y uña infinidad do 
personas del pueblo. 

Esto fue lo que ' el gobernador 
dispuso para tributar los debidos hof 
nores 4^. la virtud de Virginia; peib 
quandó ilegaron . cón^ el cuerpo al pie 
¿jt esta i montaña y^ á la vista, de es^ 

fas cabanas (que tanto tiempo, había 
hecho ftlices con su prej^encia , y ahóft 
ra después de su ¿mjuerte causan mi 
mayor tormento )^ toda: la .pompa 
jfunebr0ijí(e' desordenó^ lost: himnos 'y 
cántioosi .. cesaron repentinamente ,:;y 
no se.. coa mas que Ibs gritos y la* 
jnentos de todos los coocürceníte^. JLas 
madres pedían á Dios, una 1 hija cof 
mo ella: las hijas una mocíestia y tobét 
dienda igual a }% :$Qya : los pobres 
una amiga tan tierna: los esdav.« 
utti ama tan bondadosa y .be/iéficsii 
finalmente todos» K>doS| jÓMenes.y 
aadanos , padres y lujos , ricos jr : por 
hres'y .gñlndfes y pfl^ueáos» l^abM 
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sobre SU; íéteuo la siterte de Vir- 
ginia, , . 

Quandp llegó al lugar de su se-? 
pultura, )as negras de Madagascar y, 
las cafres, de Mozambique, presenta- 
ion en su entierro canastillos de fri- 
tas, y^ colgaron- de los árbolesi cerca- 
XíQS t^Uf Y estofas de ' diferentes gé-: 
leeros , según la costuiptire de su pais; 
y las ifidjtis de BengaU y de la cq^- 
ta de }Aa\d\;a^f Helaron jaulas ^on 
puchos y diversos pasjariUos, 4 Iq$ 
qiiale$ dijeron libertad sobre la. 9^ismj^ 
tumba, de Virginia, ¡Quan cierto e$ 
que tod^ las naciones se interesan eji 
rendir, omenage á la virtud idesgra- 
fiada / icuQJéndose de (romun aqie^d^ 
gl rededor de su sepulcro! 

Ff}e. epferrada cerqi de la igler 
$ia dq ])^s ^P^mplemus^s, ^1 pie 4? 
un grupo de bambíies, dppde g^Sr 
taba descansar , sentada al ladp dfe 
aquel que ella llai^íiaba hermaqPi 
quandp iba ^ VfússL xpi^ %^ ^uadre j|^ 
Margarita,! 






r Acabada la pompa fímebre,^Mf. 
de la Bourdonais subió á estas ca- 
bañas acompañado de una parte de 
su numerosa comitiva, y ofreció a 
Madama de la Tour y á'sü amiga 
todos los auxilios cjue estuviesen de 
su parte , expresándoles en breves, 
pero enérgicas palabksy la indigna*^ 
Clon que le había causado el proce- 
der de su inhumana tía. Después se 
dirigió á Pablo y le dixo quanto jUz-' 
gó mas oportuno para consolarle ea 
tan lastimosa situación. Y áñitnándo-' 
le & que.se enibarcara quáiitp ánteí 
para Fraricia, donde le prometía to- 
da su protección' en la corte , y cuí^ 
dar entre tanto de su madre, como 
de la suya misma, le alarga la ma-* 
no de amigo; mas Pablo retiró la 
suya, y volvió ía cara á otro lado 
por no mirarle. '^ , 

Yo j^v^pues'; en semejante, cir* 

ciitistancia, determiné quedáfmó pa-* 

' irá hacer compañía á mis'^ dej^racia^ 

das amigas I y darles, igualmeatQ ^ue 



á Pablo; fóáos los consuelos que me 
fuesen posibles. Pasadas tres seoianaS* 
se halló 'Pablo en ^esfado de. podee^ 
andar; pero parecía que se aumen-* 
taba iu> itrktiezá^ á tivd^idaf de qúe.sit 
cuerpo iba- adquiriendo vigor. Mos- 
trábase' iflsferísible á todo; sus ojos 
databan amortiguados , y -ño respon^ 
dk-^á trada dte lo que se. le preguiii 
tkbat Mada'n^ de la Ton r,- mas muéi^* 
. tift '<{\\t vivaS' le dec}$ r ciuchas ve^ 
cés: t9-Hijé Jfñio, jaittas t¿* veo , qii«i 
iTo hie p^Kézca ver á mí amada Vir^ 
¿iflla. »»' Al «oír Pabló el- itombro 4d 
Virginia^ se eitreiheci'a y^se aleífiíbs 
de ella y 'á pe^ar de-la!^ ^^es é msi^ 
áKidas de ^tt''^ ¡Aladre -p^ra: que no:%n 
apartar^ 'de atli i y en(3.aitiinándo9e al 
jard(n\ %^ sdÉfeaba al p^e -del cocote*í 
ra de. Virginia-,- y fixkbtt- ios ojos «u. 
sü fuente^''*'- \ '- '"* •'«' 

El 4itti\kñQ del gobetoador ^ qae 
con el mayor esmero le había asists^^ 
do, tíos dixo t/tl'dia,^^efp«^ quitarle 
h negra mefaticolía que ie ncor mentaba.' 
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^t neceóla dexsirle hac^n todo la 
que quisiera sin contradecidle eii na- ^ 
das y que mte era e} úrHto medio 
q^e había de vencer el (Silpncjo ea 
que se ob$t4Pab^: cuy^ .caiis^¡o re$ol- 
TÍ seguir eq lo succesivp.. i 

En eí^ct^,;: luego que^ablp^sq^ 
sintió inas £estab)^^ido , lo prio^ero que 
í^(y fue atejif se de la pose^ioi^ ^ ma$ . 
como jQ np, le perdía 4^/yi}ta,<,le^ 
foí sigm^ndQ, y dixei Domingo, qui^ 
aQÍi.acpmpañara y llevara pro?i4oiie^ 
f%t9f algunos 4^s, A medida que P%^ 
Uo bajeaba esta montaña,, ptaj^ec^a qu9 
xenacian sus fuerzas y ^legria, Tom^ 
desde, luega el cgmino de ,la$ Fam^ 
plemusas.yn qA^aido jLlegaqigs ce^rc»^ 
de la iglesln y del grupo, :dq bíim- 
bue^t se fue en der<ec|iiic^ al , para- 
ge donde vio lü .tii^rr^ r^ieipen|,ei|<- 
te movida: arrodillóse allí, ^y leyaii^ 
tiodo los oJQfi al (áeÍ0| bia^o yn^L lar* 
gi oración, 

i. Este paso me pareció die rnuy 
bam agüero para ^1 i^pbxo .M >& 



SCUEOO^ pues ^cjnejgñte señal de con? 
fianza en el ser silprémo, ,inaoife$4 
ttba que swnalxna comentaba á tecn-i 
perar el exercicio de sus funcionei 
naturales*. Pbmiogo y yo nos arrodi^ 
Ikmos^á exemplo suyo». y oramos coa 
éh.diQfpues se levanto, y se encainb 
nó háctC.la parte del norte dé h kr 
Jla, sialiacer niudfao.casQ de nosotrof»- 
Como j yo estaba cierto de qiiic.ig'» 
iiáraha adonde se iAhi» depositado eí 
cadár^'dfei Virginia, y aun si le ha- 
bían sacado del niair,Lle pregunté pot 
qu^ J^bia ido 4 'mar al pie de lo^ 
han^báes", y noe te$pondió suspiriiínd^ 
f» Hemos .estadb allí tantas yecet.Yjr* 

> Continuó camiisapdo hasta la en* 
Mida díel. Bosq^iie;^. donde nos cogÍQ 
la noche. Allí le excité con qi¡ e^em-; 
pío £ toímar un poco de alitnentp, y 
d^iweft noi lecostamoí s^bre la yer- 
ya .al pie de um árbol, pensando, 
yo d0 que al dia tsiguiente resol ve-; 
lia ¥ol^rse.á.casa.. £q. e^ectg, ¡ue* 



' go 'qaé^ amaneció ) estuver «iiranda 
bastante tiempo' hacia la llanura de 
b iglesia de las- Painpleniasa$,''y aun' 
liisfo algunos- movimientos como pa«- 
ra-fetrocederrpero de alU á un itis^ 
ttate se ínrernó' repbntinameneereii; 
el' bosque, dirigiendo siempfoqsu&pa-' 
sus 'hacia el hoi^té» Cdnociehdb^^ sa 
kieenícion , procuré distraerle' de iellay 
pero 'fueron inútiles- mis esfuerzos. 
jLlegamos jSnalmenté cerca de medio 
dto^ á la punt^tde los ' Pblrot -de^ 
cw,^ y baxó pfecvpttadaitiebce á ht 
playa del mar i' enfrente del ^hrage 
donde naufragó' <?l San Gerando; y' 
á Viitá de la-fel^tií det Ámbar iy de 
su canal, entonces terso 'y apacibler 
cornea' ün cristal, «ficctonó íifVfVirgi - 
nial ¡amada Virginia !f9 Y ehiesto :M 
desmayó. .:>/.' ... -^ .» 

-• Domingo' y 'yo le conddicinDiMr 
en hombros á lo'?ñlerior del bosque,- 
donde'nos vimos muy ^purádosi^psirai 
hdcerk volver ¿n ^&\ y h^bi^f^olo 
conseguido, se empeño de mMvtf ta 



volvec Á' It» orillas ^cL iiiac> hg^i^ 
que babiémlole suplicado que oo re^ 
aovara nuestro dolor, y el suyo jcoo 
tan crueles^ luemorias^» jomó otra dn 
reccioA. Finalmente 9 por espacio de 
ocho días no cesó de andar de.un% 
parte á jotra , recorriendo uno pos 
uno los lugares donde habia estada 
con la cornpañera de.su infancia; la 
senda por donde habian ido á pedir 
el perdotí para la esclava de &ip^ 
negro ; las márgenes del rio de lo; 
Tres .pechos , donde Virginia se sea? 
té por no . poder andar ^ y . la parljf 
del bosque donde jos dps se .ex-trnr 
viaron. ¡Todos los fitios.qiüíe. le xg¡¡' 
cordaban las inquietudesi» los entre^ 
cenipiiantos, los banquetes, Ija.b^ne^ 
ficencia de su querida VirginigSrie} 
rio de lu Montaña --larga, .mi cabaf 
ña, la^ cascada inmediata, el apojfo 
^plantado . por su mano., los , cruceros 2c 
la ñorestá donde ella.se complacía .eji 
cantar, iavi^ra ó explanada Jn^^edia- 
ta. liisu, icasa ,do:pde .gjtóftl».*d%^í9|r 
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fér; todos estos litios, repito , le hi- 
cieron derramar sucesivamente lágri-*- 
mas de aflicción $ y los mismos ecos 
qiie tantas veces hablan resonado con 
los gritos con^unes dé su mutua ale- 
gría, no repetían entonces mas que* 
tstos 'acentos dolorasos:n¡Virginia{..... 
pímada Virginia!»» 

Con aqueiia vida errante y saK 
Vage se le hundieron los ojos , cu- 
brió su rostro una( mortal palidez, y^ 
i\x^ salud se deterioró coosiderable- 
iiiéDtd. Persuadido yo deque el seui- 
timiento de los males presentes se du** 
plica con el recuerdo de los place* 
yes ^sádos^y que las «pasiones cre«> 
cen y se «fortííican con la soledad, 
resolví apartará mi infeliz amigo do 
\úi 'lugares que renovaban k memo- 
ria 'de k ' perdida de k prenda de 
%u 'iiínor, y trasladarle á otro para-* 
^e dé la isk ^onde encontrase mas 
^sh^ccion y variedad de objetos. 
'* A «ste efecto le llevé *á las al* 
turai^ habitád«K del distrito Jlama»^ 



éo ^e Williams, donde no había 
estado nunca» y en cuya parte d« 
]a }$Ia, la agricultura y el cofnercfo 
estaba á la ^asón en su ifHiayor au«* 
¿é y actividad « pues por todas pacv 
tes habiá quadfillas 4e carpiuterct 
qué <?ortaban maderas ^ y ' otros que 
las serraban en tablones; carretas qut 
iban y venían de una parte y otia 
por todos sus caminos; grandes ma'- 
%adás de bueyeá y de caballos que 
piastaban én su fértil campiña» y una 
Infinidad de casas distribuida por lo« 
campos. Vpt otro lad5 la elevación 
"del suelo petmité plañid allí en mu- 
chos parages diversas especies de ve- 
jétales de la Europa, y sé vé^íail aquí 
y allí mieses doradas en la llafiuní, 
verdes tapetes de fre^ak» en los líel- 
es pirdós de los bo^q^és, y á lo lar- 
go de los caminos -sotc^ dt rosales» 
Ademas de esto, la-fipescura del ayre 
"que alií se respira ,- dando "tMsíon .a 
los nervios, es pdt 'éohsi^uiéilte &- 
* voráble á la salud-/^aUÍ*^4e Íq$ mk- 
mos blancos. 
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'. 'Desde aquella$ ajtinrd^V'^ srti3a<k$ 
casi en el ; centro áe la. isla> y ro«^. 
deadas d$ graiodes oosq^i^^» no se 
descubre v¿\ pl mar» ni Pi^ertp-Luis^ 
ni la. iglesia ^e las Pamplemusas , ai 
iDtro: objeto ^^^ue pudiera excitar eii 
J^ablo la. meiporia de Virginia. La$ 
inisiBas montañas que se.. present;aQ 
¿ la vista en; diferentes graduaciones 
por el lado- de Puprto-Luis, no o£re« 
oen ,. miradas .4e$de las llanteras de 
WilUanas» mas que un promonto*' 
fio -en línea rec^a y perpendicular, 
,<n el qual sobresalen varios picachos 
^muyelie vados, doikie re apiñan las 
4n»be$: . 

\\ ,-hk aquella. Uanunis^ .pues con- 
.dq;3;e yo á {^ablp trayéndoU ep con- 
4Í4uo movinEdento de una., parte , á 
.oMor/de npcbe y<:de di^./al .agua y 
,al sol, yi auu extrayiáQdale de pro- 
'^^to ent Jps bpsques, prados, y cam* 
rj¥)&) con %\. fin de distraer su ani- 
moso-, con ja £sitig9. del, cuerpo vy de 
tJbtt^ljB KHi^ftYs 4^ . F^flezjtOQC^ coa la 
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ignorancia del lugar donde ños ba-' 
liábamos , y del camino que ha- 
bíamos perdido. Pero el alma de un 
amante encuentra en todas partes los 
vestigios del objeto aáuKle:'la noche 
y el dia , el bullicio y la soledad , el 
tiempo mismo, que se lleva tras sí 
tantas memorias, nada puede apartar* 
1» de él, bien asi como la aguja mag* 
netizada,^ue por muchas agitaciones 
que padezca, se vuelve hacia el po- 
' lo que la atrae, inmediatamente que 
la dexan en reposo. Y así, quando yo 
le preguntaba a Pablo , extraviado en 
medio de un -bosque : fri Adonde iré*' 
mos ahora?'* se volvia hacia el norte, 
y me decía f> Allfestán nuestras mon- 
tañas, volvámonos á ellas.** - • • 
Bien pronto conocí que todos los 
medios , discurrido^ por mí para dis- 
traerle eran inútiles, y que no mtí 
quedaba otro recurso que combatir su 
|)asion con sus mismas armas, valién- 
dome para esto dp todas las fuerzas 
de mi débil razón ; y así le respon- 
dió >i Sí s aquellas son las montaña» 
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donde vivía tu querida Virgmia, y" 
este e\ retrato qye le diste junto á 
)o fuente de los cocoteros, y <jue ella 
conservé hasta el último instante de 
$u vida/' AI puntQ que Pablo vio 
^1 retrato , me la . arrancó de las mau- 
llos coD una espedp <}e furia , co- 
menzó á temblar, y. $js le infl^ma-r 
ton los ojosr detenj^^; en ellos las 
lágrimas, sin poder, coiren Yo en« 
tónces viéndole tan, inmutado, le hh 
ce las reflexionen ^g^uieíates: y 

9í Escucha ñiis razpiíes , querido 
Pablo 9 que soy tu ^amigo, y lo ho 
sido igu^Imen^te de Virginia , y no 
ignoras que be procurado siempre, 
en medio de vuestras efperanzas, for<» 
tificar vuestra raz9u. contra los acci* 
denles imprevistos de la vida. ¿De 
quQ t^, : lamentas . con . taitaamargura? 
dertii desgracia, p 4e lai de Virgtaia.»^ 

f».¿Xi? lamenms fie t^ des|[racja j 
sin duda que es jpuy grande , pues 
))9S perdido la mayoi: de las m;^gf)T 
íes, q§i€ Jiabi^ndo; aerificado si|S;; úi? 
I^l^váil^s tuyos,, te ^re^rió.iJc* 
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bien^ 46 la fortuna y como el tínico 
premio digno de síi. virtud. Pero 
¿qué sabes tu si el objeto* de quien 
podías espera? una feUcidad tan pu- 
mY'tal vez %ría pant tí.:la. causa de 
fana infinidad 4 de malesi Virgnia era 
pobre y estaba desheredada ; y tá 
ámcameate la podia& mantener coa 
el trabajo jdetus manos. Habiéndo*- 
se criado cas\* mas delicadeza que tu, 
y adquirido riñas valor con su misma 
desgracia, la hubieras tristb >desmejd^ 
rarse de dJa^en dia, es&tzáridose-en 
partir contigo, el peso, de tus* fatigas. 
¡Quanto no se acrecentarían tus pe-» 
ñas y las suyas, si teniendo, hijos ma* 
nana ú ptro dta^ os vierais* precisados é 
mantener , con solo tu trabajo, i vues* 
tras ancianas madres, y una dilatada 
£unilia! 

f>Tu me dirás que el gobernad 
dor os ayudaría , i pero quién sabo 
si /en una colonia, donde se^ mudan 
tan á ■ ménndo los gobernadores, ha^ 
Haríais atro como Mn de .Ja Boiu« 
doaais?>¿ quien te asegura á tí que 
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el que. venga después de' él, no sea 
lipmbre dé malas costumbres, y peor 
/modo de pensar? Y en este caso, ó 
viyirias pobre toda tu vida^ ó te ex|- 
fiondrias á las asechanzas Aq ím^xt 
lupcion por coiiservax:.: tú hóobríy el 
de tu esposa , siendo- .perseguido "pat 
Aquellos mismos de quienes espera- 
bas protección y ampara • 

: 9> Me podías deciit que á lo nm* 
005 gozarías de Ja felicidad • indepen» 
diente de la fortuna, estoles, de pro* 
teger aL objeto amado;^ que se extre^ 
cha con nosotros en > proporción de 
su misma debilidad ; de consolarle 
con tus propias inquietudes; de ale-* 
grarle con tu* misma tristeza, y de 
aumentar él omor con vuestras pe* 
nias «mutuas. No hay duda.que la vit* 
tud y el amor, en los matrimonios 
bien avenidos , gozan de< estos pla- 
ceres amargos; Pero Virginia ya no 
«odste, y te quedan los d(m objetos^ 
^e después de tí ha amado mas en 
este mundo,, que son su onadré y la 
tuya ,.:ái. quienes tu dolos linduisola? 
ble hará decender di sepulcrp. Fon» 
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pues j tú dicha en ay^udárlas ,coino. 
la tenia puesta ella misma. La be« 
aeiicencia, hijo mió , es la felicidad, 
de la virtud , y no hay otra mayor 
ni mas segura que ella sobre la tier- 
ra. Los proyectos de placeres , de 
tranquilidad, de delicias, de abun- 
dancia y de gloria, no están hechos 
para el hombre débil por. naturales; 
za, y pa^gero en esta vida. Obsetrr: 
va como un paso dado bada la fot" 
tuna, nos ha precipitado á todos ds) 
abismo en abismo. Verdad es que tá 
te opusiste al vlage de Virginia; pe- 
ro ¿quién diría que no habla de ser ^ 
para su mayor bien y tuyo? Las ins«' 
tancias de una parienta antíana y ti- 
ca, los consejos de un . gobernador . 
prudente , los aplausos de una colo^ ; 
nia, las exórtaciones y autoridad de' 
un ministro de Dios , han decidida 
de la suerte de Virginia. Así regu* 
larmente corremos á nuestra perdin^ 
don , desfumbrados co» las esperan? 
• zas de un mundo engañador. PerOi. 
al cabo ^ de tantos hombtces.como j\rfi** • 
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IDOS tan afanados de estas llanuras^ 
de tantos, como van á buscar fortu- 
na á las Indks,. ó que sin salir de * 
su casa disfrutan tranquilamente ea> 
Europa de los sudor^ de estos , ni 
uno solo hay qué no esté destinado á 
perder un día de lo que mas estima, 
grandeza, fortuna , muger, hijos y* 
amigos. La mayor parte tendrán que 
aftadir á esta pérdida la memoria de 
su propia imprudencia; mas tú, en- 
trando dentro de tí mismo/ nada tie- 
nes de que reprenderte , pues siem- 
pre has tratado ^ á Virginia con las 
miras mas legítimas , mas puras y 
mas desinteresadas. £s vecdad que 
la has perdidoiperb no ha sido por 
imprudencia, avaricia ü otra falta tu- 
ya , sino porque Dios há. querido 
valerse de las pasiones de o(troi& para 
quitarte el objeto de tu amor; Dios di- 
go, de quien tienes todo lo que eres, 
que ve todo lo que te conviene, y cu- > 
ya' sabiduría no te dexa ningún lygar> 
á« b desesperación y arrepeiitinñenro, 
cempaaefos inseparables de los niales de 
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qué nosotros hemos sido los autores.' 

»> Laménta^tece de la desgracia dd 
Virginia, de su triste fin y de su 
estado presente? y ¡ por C]¡uéí Ella 
ha padecido la suerte reservada á la 
grandeza á la hermosura y á los im- 
petios mismos. La vida dei hom- 
bre, con todos sus proyectos, se ele- 
Yacomo una torce, cuyo coronamieíi* 
to ó remate, es' la muerto/ Estábil 
Condenada á nfiorir desde el instante 
de su nacimiéhtó. ¡Dichosa ella^ en 
haberse desatado de los lazos dé lá 
vida, antes qué su madre , que la ttl'^ 
yá y qu$ tü misino : c^iéro decií-^ 
tú no haber muerto . muchas^ vécÁ 
áfirfes^ de la última! 

f»La muerte, hijo ttAo^, €$ Hi} 
bien para el holnbre justos ; es^ l4 rtd" 
che de este díst in(|uieto ql^ se Uai^ 
mti vida, y^ eí término dé l^ en&r- 
xiíedades , pésaifés', - afliccioííeí-^ y ' teH 
liiói^es que - continuamente ^ ágh^an i í^ 
los míseros mortales. Fóndefa^-á \<» 
hombres que' páreten xá^ ' mchd^o^i^ 
y verás quáü^ caramente hda ^ofnfrá^ 
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!^o su pretendida felicidad; la opinión 
publica á costa de mil males domésti- 
cos : las riquezas a costa de la pér- 
dida de la salud ; el placer tan ra- 
ro de ser amado á costa de contí- 
litios saaifícios; y regularmente al 
fin de una vida saaificada á los in- 
tereses de otro, no ven al rededor 
de sí, mas que amigos falsos y pa- 
rientes ingratos. Pero Virginia ha si- 
do feliz basta el último momento: 
lo fué en nuestra compañía con lo& 
bienes de la naturaleza, y lejos de 
nosotros con los de la virtud ; y aun 
^n el instante terrible en que la vi- 
mos perecer fue igualmente feliz; 
porque ya echase los ojos sobre to- 
da una colonia ^ en cuyos habitantes 
causaba una desolación universal , ya 
los echase sobre tí , que con tanta 
intrepidez volabas á su socorro, tu-, 
vo el consuelo de ver quan amada 
era de todos. Fortificada en aquel 
momento con el testimonio de la mo- 
<;eQC¡a de su vida, recibió entonce» 
«I prccip xj¡ut el cielo reservaba g su 
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virtud un valor superior á. los ries*' 
gos: en una palabra, presentó á la 
muerte un rostro sereno. 

nDioSy hijo mió, da en que me* 
recer á la virtud en los varios lances 
de la vida, para manifestar que ella 
sola es la que puede hallar felicidad 
y gloria en los acontecimientos mas 
terribles. Quando le reserva una re*, 
putacion ilustre, la eleva sobre el gran 
teatro del mundo, y la pone en com- 
bate con la muerte; entonces su va-, 
lor sirve de exemplo, y la memoria 
de sus desgracias recibe para siempre 
un tributo de lágrimas de la posteri- 
dad. Ve aquí el monumento inmor* 
tal <]ue está reservado para la vir- 
tud y en una tierra en que todp pa- 
sa, y hasta la memoria de la mayor 
parte de los grandes , es sepultada ea 
eterno olyido. 

«> Pero Virginia vive todayía. El 
mismo Dios que la crió la hace fe- . 
liz, premiando sus virtudes, Ya s^bes^ 
hijo mió, que hay tm ente supremo^ 
á quien toda la naturaleza anunciáis 
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y cuya existencia te dicta tti mistnof 
corazón, penetrado de la grandeza de 
sus obras , que están á la vista de to* 
dos. £1 es el que premia las virtudes, 
ó castiga seberamente los vicios , sin 

3ue ningún mortal pueda frustrar los' 
ecretos de su justicia. La religión te 
lo enseña , y no necesitó detenerme 
ahora en probarte una verdad dé que 
estás bien convencido. ¡Ah! si Virgw 
nia ha sido feliz con nosotros, lo' será 
actualmente mucho mas con la pose- 
sión de su criador. Así es de esperar 
de la infinita bondad de Dios, y da 
la justicia con que juzga a sus cria- 
turas. Vuelvo á repetir: Virginia es 
feli¿ en el cielo *, y si desde la . mo- 
rada de los ángeles pudiera comuni- 
carse á tí, te diría cómo por ultima- 
despedida: »f ¡Oh- Pablo! la vida no esr 
mas que una coritinua prueba^ Yo atra- 
vesé los mares por obedecer á mis pa- 
dres: renuncié las riquezas por conser- 
var mi' fe, y preferí la muerte á la 
violáícron del pudor. El cielo me ha 
libertada, tn premio de la pobrejia. 



I 
T VxnGTKid ai0 

da la calumnia y de todos los males; 
que afligen al linage humano en esol 
globo de miserias, donde la vida es-* 
tá en continua lucha con la. muerte, 
y la inocencia con la injusticia ; ¡y* 
tu me lamentas ! Aquí gozo de una' 
dicha eterna é ine&ble, sin mezcla* 
de digustos ni 2ozobcas que la per*. 
turben. Sufre, pues, el estado de prue- 
ba en que te ha puesto la providen- 
cia en ese mundo, para ser feliz con* 
migo en este por toda una eternidad. 
Aquí tendrán fin tus penas, y se en-' 
jugarán t\xt lágrimas. } Oh Pablo, Pa-' 
blo! eleva tu alma á lo infinito, para 
soportar los trabajos de un instante.!» 
Al llegar aquí mi propio acalora- 
miento, puse fin a mi discurso. Pero* 
Pablo mirándome de hito en hito, ex* 
clamó: 9»|Pero ella no vive , ella no* 
vive!»» y una larga congoja se siguió* 
á estas dólorosas expresiones. Después, 
volviendo en sí, me dixo:»> Ya que la 
muerte es un bien , y Virginia feliz, 
quiero morir quanto antes para jun- 
tarme con ella.19 De lüodo que las 
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ba consolarle , sok> siivieroñ para fo^ 
mental mas su pena; y me vi enton- 
ces en el mismo caso de un hombre 
que intenta salvar á su amigo que 
$e sumerge en un rio, sin querer na- 
dar. £1 ¿>lor tenia sumergido á Pa- 
blo. ;Ay de mí! las desgracias de la 
primera edad disponen al hombre pa- 
ya la entrada de la vida , y Pablo no 
habia experimentado ninguna. 

Vol vincos 9 por fin^á su cabana, 
clonde encontré a su madre y á Ma- 
dama de la Tour en peor estado que 
antes de nuestra salida; pero particu- 
larmente Margarita era la que se ha- 
llaba mas abatida de ánimo. Los ge- 
nios vivos ) en los qualés hacen poca 
mella las penas ligeras , son los que 
menos resisten á las grandes pesadum* 
bres. 

Consol elas del modo posible^ y 
Margarita me contó lo siguiente:»* Sa- 
bed , vecino y como esta noche me pa- 
reció ver á Virginia vestida tie blanco 
en mgfdio de florestas y jardines deli- 
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cfosos^ que me . decía: Yo gozo m 

UNA FELICIDAP DIGNA DX SKVIDIA» 

Después se acercó á Pablo con stin* 
blante;inuy risueño, y se le llevó coa* 
sigo; y COSÍO yo hiciese esfuerzos para 
Retener á, mi bijo, experimenté qae yo 
mishia dezaba la tierra, y le seguia 
con un gtxsto indecible. Quise entón- 
ees despedirme de mi amiga y mas 
vi que nos seguia con Domingo y 
Maria. Pero lo que me parece mas 
extraño (continuó) es que Madama de 
Ja.Tour ha tenido un sueño esta no? 
che, acompañado de. las mismas cir^ 
cónstancias^f»' 

Como ellas no eran supersticioKKi 
ine persuadí desde luego,. que el sue* 
fio podría tener alguna analogía coa 
otros de que. nos hablan las historiasj^ 
que han sido mirados como inspiración 
nes del cielo. Pero sea como quiera» 
lo cierto es que el de. estas infelices 
mugeres ,. tardó, bien^ poco eh realizar? 
se. Pablo murió dos meses después de 
su amada Virginia,. cuyo nombre no 
cesaba de pronuncian Man^aítita xió 
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«cercarse s« fin ocho dks tiespu» <ia 
la de su hijo, coa una alegría, que 
sola la virtud es capaz de experiimeii^ 
tar, desfHdiéndose coa la mayor tcrí 
nura de Madama de la- Tour, fon Ja 
esperanza, cotoo ella decía,, desuna 
dulce y eterna reunión en la otra vida; 

£1 gobernador se encarga de la 
subsistencia dé Domingo y María, que 
ya <no se hallaban en estada de servir^ 
y no sobrevivieron mucho tiempo á 
sus amas. £1 pobre Leal también ma# 
rio de pura vejez, casi al mismo tiem-^ 
]po que su amo. . 

La qué se sostuvo en noedio de 
tontas desgracias con increíble grande- 
va dé alma víiie Madama.de la Tour, 
i quien yo llevé á mi compañía. Esta 
yafeíosa muger , después de haber con-» 
solado á ^ Pablo y Margarita , como si 
jdla no tuviese otros males que llorar 
ñas que los^de estos^ joe hablaba to« 
dos los días de ellas, como de unos 
amigos estimados que vivían en las iiif 
;ineiiliacioDes. Beio. támpcico Jes sobj;e- 

ddviÓ 300^. XA IQISS. ; . /' . 
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.^ Por lo que mira á la tía de Pads, 
^jos 4e atribuirle Madama de la Tour 
sus males , pedia 4 Dios la perdonara, 
y libertara Sju espíritu de las horrible$ 
inquieti)des., que según supimos des^ 
pues, la agitaron desde que tuvo la 
inhumanidad de despedir de su casa 
á Virginia. Pero esta tia desapiadada,^ 
no laxdó en experimentar el castigo de 
su dureza, pues por varias embarca* 
ciones que posteriormente llegaron á 
esta isla,sie supo que estaba poseída 
de una especie de melancolía , qi|0 la 
hacia igualmente insoportable la muer^ 
te y la^ vida. Tan pronto se achaca)>a 
á sí misíha el fin prematuro de su $o« 
brinita , y la mueri:e de su madre quo 
á ella se.habia seguido; tan prontp se 
aplaudía de haber dester cado de su viV 
la á (los infelices que por su baxo mo^ . 
do 4$ prensar, como elU. decía» h^biati 
deshoorado su, cas^ y familia. A veces 
volviéndose; furiosa .4 vista de tantos 
pobres fí>mo hay en Parii #> ¿Pqi:. que 
no los envian, exclamaba« 4 estos ha* 
ragajüps á perece j^n. .nufi^bras k^q- ^ 
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nias?» A temporadas daba en ser de- 
Vota , y otras por el extremo opuesto; 
sin acertar jamas á guardar el justo me-' 
dio de una virtud sincera y constan- 
temente seguida. En suma, laque mas 
aceleró el término de su miserable vi- 
da, fue el remordimiento que la de- 
voraba de haber sacrificado los senti- 
mientos naturales de la sangre , á la 
avaricia de su corazón y á la vanidad 
de su familia: y aun tuvo el descon- 
suelo de ver pasar sus bienes á unos 
parientes que aborrecía. Y habiendo in- 
tentado , en venganza ,enagenar lo mas 
pibgüe de su patrimonio por que no 
lecayera todo en jellos , los mismos pa- 
rientes, aprovechándose de la especie 
de manía á que estaba sujeta , la hi« 
cief on encerrar como loca , y pusieron 
• sus bienes en administración. Así qué- 
sus mismas riquezas fueron la causa 
de sti perdición; y como ellas habían 
empedernido el corazón de la que las 
poseía y por la misma razón endurecie» 
ron el de los que las deseaban. £a 
suma» para colmo de su desgracU» 
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»uri6 con basfalnte cónocttmento pa« 
4ra veísé despojada y ultrajada por aqué- 
llos que la habían dirigido durante 
8U vida. 

. Cerca del sepulcro de Virginia, 

al pie del grupo de bambúes ó ca- 

ñas^ fue enterrado su amigo Pablo ; y 

al rededor de ejilos sus tiernas madres, 

y los fieles criados Domingo y Ma- 

«lia. Sobre sus humildes sepulturas no 

íit elevaron mármoles, ni se grabaron 

inscripciones en loor de sus virtudes; 

pero en recompensa de estos vanos 

aparatos, ha quedado indeleble su me- 

I moría en los corazones de aquellos, á 

«quienes teniaa obligados .con benefi- 

: idos. Sus> sombras no tienen .necesidad 

> del exptonflof: de que huyeron quan- 

~.4p viviahvprefierisn al contrario , an- 

rdar errantes, debaxo del. pajazo techo 

¡4dis las hiunildes ' chozas , dohde habi- 

¡it^ :h virtud kik^ópsa , comtflando á h 

-pobreza n0 x/iMmtñ con su "toette^ é 

.jZlispirandQ á Codeos el gusto de los Ue- 

lies natturaiksr, el amor al trabajo y el 

<cmor de las riquezas. 
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La voz ¿ti pueblo ) que calla S9- 
bre ios iponumentos eleyado^ á la glo- 
ría de de los potentados y conqukit^ 
dores de la tierra, ha dado ]K)iifibres 
M algunos- parages de 'esta^ isia^' que 
eternizarán la- pérdida de, Vif gini<f. Se 
ye cerca de la^ isíleta del Ámbar.,- en 
medÍD^de lo^arretiíe$y-un> sitió Uarríb- 

>dO'££ PA^SO 1>E¿ SiUC GfiftÁVi>o,-d\e[l 
nombré- del" na v ío^ ení que ^ naufragó 
Virginia, h^ e^u^núáud* de aquella 
larga: ptmta de tiel^rsí que véiS; á^tvés 
legua$ de> aquí , medita' cúbseita c^ 
ki olaS' del mai^, y que el $aii Ge» 
randioí no fmdo dobIaf> W víspeta del 
iiracan para entran en el puerta ;j9e 
llama s¿' cabo ii^gkaíciado; y vei 
. allí^ e» ' ftiente de nosotros^ ^ lüs ccmr 
finesa <te^ ese valle, £a ^ahía útL^m,- 
i»uz)CKO adonde se -encoiitré exitre:^ la 
ár^tf el <iadávei? é^^^it^i^ coboUi 

jcl mar hubiese- qüer^o^ ridseicuJrU^á 

i s« £nttilia> y tfibtii^v^los óltiiiKiS'dm^- 
nage$ á ^ su pu^ot?, e¿ ^fe$¿ mi&mds; plk- 

¡ yas^quedlá habi^ h^cad^' edil Ui 4m- 
cencía de suvidax*^ c^' ^ ^.m'^í 
¡JóvenesNtán tiernamente unidos! 
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¡madres desgraciadas! ¡amadas familias! 
estos bosques que os daban su sombra, 
estas fuentes que manaban para voso- 
tros, estos oteros donde reposabais to- 
dos juntos , lloran todavía el haberos 
perdido. Nadie, después acá, se ha 
atrevido á cultivar esta tierra desoía* 
da , ni á reedificar estas humildes ca- 
banas. Vuestras cabras se han hecho 
montaraces; vuestros vergeles están 
destruidos ; vuestros páxaros han hui- 
do, y solo se oyen los sil vos de los 
gavilanes y aves de rapiña que vue- 
lan en torno de este recinto de pe- 
ñascos. Yo, desde que no os veo, soy 
como un amigo que ya no tiene ami- 
bos, como un padre que ha perdido 
sus hijos, como un viagero que an- 
da errante sobre la tierra, donde ha 
quedado solo, triste y afligido. 

Al acabar estas palabras, echó á 
andar el buen anciano derramando 
abundantes lágrimas; y I9S mias ha- 
blan corrido mas de una vez, duran- 
te esta funesta relación. 
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(i) ' La Isla di Francia^ vista en el oúpt.pl^ 
feee oo jinnio imperceptible . ea medio de 1« in- 
piensidad del Océano. £0. elia' hacen escala Usem- 
barcacloneft que navegan á la^ Indias orientales* 
y desde, qáe Mr. de la Bourdonais entrd á gobeic- 
naria^se paede decir (}ue está en estado de lle- 
gar á ser otjTJi Bataviaf pues en sn tiempo fyp 
construido el arsenal mas cdmodo y segnro. pá« 
ra los navios de la compañía francesa de^la Ia« 
dia. Jét^ descubrieron los, portugueses ; pero ha* 
hiéadose apoderado de ella los liolandeses el aA'o 
de iS9^ 9 la llamaron isla Mauricia en lionor do 
Mauricio, príncipe de Orapge,que les copiaqdaba* 
£1 año de 17x9 la abaadoiiaron estos , y habien- 
do pasado á los franceses , se llama desde enton- 
ces lüa de Francia, Tiene > montes muy espesos, 
y producen tanta multitud de ébanos, qne pro« 
veen de esta madera á casi toda la Europa. £a 
sus pastos ^e cria mucho ganado , especialmente 
ciervos , machos de cabrío , cabras , puercos , to* 
ros, bacas y caballos silvestres: hay muchos per- 
ros, infinidad de pájaros y aves de todas, espe- 
cies ,. murciéíagos gordísimos mayores quepicho** 
nes, que tienen la cabeza como la de los monos: 
abundancia de pesca , así de rio como de mar: 
hay unas tortugas 6 galápagos rony grandes , y 
jin pez llamado raya^ tan gordo, que con uno 
solo se puede mantener un día toda la tripulación 
!de un navio: se hallan también bacas y bueyes ma« 
rinos de $ diez y doce píes de largos , y gruesos 
á proporción. £1 gobieroío reside en un consejo 
supremo, cujro presidente es gobernador general 
.de la isla. Hay un hospital construido .ppr Mr, 
de la Bourdonais, capaz de contener de49oá5Qp 
¡pamas; ua canal de ¿6^ t^sas de lai^o^q^e fo^ 



áa(£^K agoas «1 puerto y al hoipital: mnchoi 
trienales, fortificaciooes , alojamientos ó quarteleí 
para los oficiales, lonjas, oficinas, y molinos dt 

el primero qne ha formado los plantíos de ella; 
ha establecido fábricas r^^ton y de afiil,y ha 
ensefiado á los babitátte^Mé^la isla, no solamen- 
te á calafetear \op nayíos, sino también i cont- 

-c:i ^ '-- Pamp>knHííaá} noMre propfo^ dd ^Mbtíi 
yótHi eií>écié-^é»*ártole¡í'^ae«'n^«' crecen-, m 
f^iltíf iptoiáüttú flhks cdmó naVanfak del tÉiháñb 
-8^ fé éiHíéitt í, út'^kctíéiité ■ saSor V^sehMJali^^ ' eH 
-derto'irtodd apcfe -la-frfeí»'. íís'tl-otá'íiHiy^cotaod, 
HA %xi'"Wí liídiájs c6t»ól en 1á China," t i: . . 
"fiq ft)v-SííB,¿^¿í/piií]^ta^'« thdlas'^ eSpeéieide c*» 
-«a , Mine art^' désdfe'ia rafií hiultitcft 'Üé'pftjs ri- 
"ttisóS' llanos de Wtrdoíí h(feco8V'i¿i^md'<A de tfe'-* 
Sího W' trecho, Vrtíc!*>á5 íibfáblé*' íjué'loÉ ta- 
-Hos'tte^las xafiáS ^AVaiiei^, M'hi^b dé resti^ na- 

•ttos ¿atiene urf^jbeíafWke'b' a^r'ádaftle', dé qaé 
"íre'Sáea (él titrfeát^ las^hojsb tfálen de loVi^d^doí^ acom- 
'{Mlfifda^dé'e^inflS^y tí^neh' quat^^ tífníaó'^dl^ 
'|fa'dak^'Üe"la^^d ,'tín 'de¿W tle aAcho; ion paittN 
'igddaft^'y aeanetadas,.lká 'florea én'eif/pl|^a y á1 mo* 
'ido dé' las deF trigo. ^!rf*m5* también cnild dt azúcar 
-ye'nña iiüfctj-'^ {nty '^té$' especies dé cíftis. Bn la- 
'finfáñtndo tabnxifera- Yhiúósn, * ' ' 

' (^) Latakifo : «ypwíe de palmera qne anbe 

■ wného y ' tfene \\ trbridÓ delgado ,' pero' 'dfe má- 
id«ral taft dürrf en" la'iíarte ei^terfcN», qne '--parece 
• h térro raungae ¡nteWormehté 'sí' ctopofie de una 
- sustancia blanda. PrOiáoee' una espeiíie ét cébcllle- 

t» dé no ' muy ^ririo sabor.* • 

' (J) ^ Púlmera: Goiiipl-éndese baxo de este nom- 

■ bre o deí de (álmá él árbol qné dá' M ))almaa9 
qoc hay 'míichas especies én las IndlasV^o Amé- 
rica ise llama palmito él fruto que producen \ú 

•paliHíís tfealM. En- Iath»>o/f»ár, » tr 

(fii ' f fiadas': lá'VGfiT'franeesa arpans^ eqqiva* 

*leá.io Qüré'en castellana- se Ihma yti^ada <( ^an- 
"aíMa/cbího dicen otros, ^adá' yui^áda 'viene i ser 
'M^frabiJQ quie^ hKen évuti* 41^ un pVír át bne^eii 
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t.:!flfí ^fianaMB : ÚMb9i de lu Indias orientales j 
ocóidentales. EtS ujia especie d« plát&no inay di* 
Tc^rso iiel ile £uropa, que por otro nombre se dU 
^e Higuera de Adán ; tiea« de alto, de doce á quin- 
ce pies, y sus hojas son de quiltro á .looho pies 
de largo, y de quince á diez y ocho pulgadas 
d^ ancho; de modo que pueden servir de mante- 
les, servilletas, y auu de colchones para dor* 
iBir hlSBfiameatt^ y á placer : son de un color ver- 
degay (hermoso , y tau tersas y cosnaiitentes como 
Ql pt^l. Kl fruto que produce y que los indios 
llaman banana ^ es á modo de racimo d ramillete» 
y del grueso de un brazo, v de dooe i quini^ 
pulgadas de largo» £s á proposito para .asarse de- 
baxo del rescoldo , ó para cocerla .cómo l|i carn(^« 
Hay mnqhas especies » y en varias partes ^llamfín 
i..»9lt9 érbol íikMzanQ del Paraíso, ¿o latúi tnuf^ 
érbolf 

^ (8) Cmifil^cfon de. Oémims : témnllio de aftrQ^ 
nomia , para signi^r pno de los doce dignos del 
Zodiaco, mt r^prcvseata dos mellizos d gepielos. 
<9) n^os di Iféda^ término de ia mitologíi 
o iiistof ia fabulosa , que significa la Ikija de Thies- 
tes y muger de Tyndaro* rey de Laconia. Fue 
amada de Jdpiter, que le sednxo transformado e(i 
cisne; y supone la gentilidad que parid doshuei» 
vos; el primero de Jdpiter^ que contenía i Po- 
lux y Helena , y el segundo de Tynd^o ^ que con- 
tenia i Castor y Clytemhestra. 

(10) Ñiobe: término mitológico ^ que signiíoi 
la hija de T4nulo y mager de Amphioft 9 'ey dé 
Tbebas. 

(11) Negr(¡ n^rrona;tn las MloflÁas se lla- 
qn^h asi los esclavos que hoyeu á ips bosques pa« 
yi vivir en libertad, 

. (12) Tamarindo ; árbol de las Indias orienta- 
les, del tamaño del nogal ; sus hojSfi son pare- 
cidas á las del helécho hembra; las flores blao-i 
cas, semejantes á las del naranjo, y su íruta dt 
un dedo de largo y una pulgada de gru^lPt co^ 
tiene una pulpa agria y agradable algosto^ en- 
^re la qu.al se halla i^na semilla sei^jU^qte >i .ion 
aiberjines. £n latiñ \amarindus* 
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' (13) BiMtaH dé Us írh péchñs i luy inaeliaf 
montañas , cayas cimas torneadas en figura de pe«' 
chos de invger, tiene este nrísmo nombre en to« 
das las lenf ñas. Llámanse' asi con toda propiedad, * 
por qne son efectivamente como veHaderos pe->- 
chos 9 de donde dimanan ios principales rios que 
fertlUzan la tierra , siendo ellas las qne constan- 
temente les sobministrari las aguas, atrayendo con» 
tinuamente las nubes al rededor del pico, que 
se eleva en sn centro á manera de pezón, fin mies-* 
tros estudios éi ia naturaleza hemos inilicado mas 
de una vez estas previsiones admirables de Is m|- 
tnraleza. (Nota del antor.) 

(14) j^upa: especie de choea i qne los in- 
dios dan este nombre. 

(14) Eseolopendrai se Uaffift también Unfé 
de ciervo ó doradilla : sos hojas «on hendidas co- 
mo las del polipodio , vellosas y algo rubias pof 
la parte inferior , y verdes por la superior, jtff- 
flenium , scolopendrium de Lineo. 

(15) Se las di á oler á Leal: este rasgo de 
sagacidad del negro JDomingo y de su perro Leal^ 
es parecido al del indio Tkeumenisa y en su mas- 
tín Oniah que refiere Mr. Crevecoenr en sn obra 
llena de sensibilidad , titulada: Cartas de un culti- 
vador americano, (£1 autor,) 

{16) L/tf/ra : especie de planta americana y de 
algunas islas , muy parecida á la yedra por su 
propiedad de abrazar y enroscarse á los árboles, 
pero con mucha mas fuerza y tallos mas grue- 
sos que 'los de la yedra coman, de modo que á 
veces los liace secarse. Sus ramas, no solo suben 
perpesdlcalarmente hasta la cima del árbol á que 
se arriman , sino qae volviendo á baxar en la mismt 
dirección se prenden en la tierra , y tomando raia 
se elevan nuevamente: por maneta , que enlazándo- 
se de un árbol en otro, figoran á veces la x-jr- 
cia de un navio* Los indios htfcen de ellas di- 
Teísos osev de mucha utilidad. Latín illaqueaviiif 
#e Lineo. 

• (17) ■ jftero: árbol mny hermoso, parecido ah- 
gVLQ tanto al ananas, aunque moclio qias alto, Su 
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fruta se cAfiiptoAe^e ena' carne muy blanda, de na 
gasto azucarado: el hoHejo <5 corteza es muy grue- 
so. Es árbol pfopio de! reyno de Siam , y de al- 
fanas otras partes de la India oriental. 

(i8) jigatio ; el tronco del agatío t1en« 34 
pies de alto y 6 de grueso por lo regolar. Se 
eleva basta una altura Considerable , y crece -en 
los terrenos areniscos : la madera es blanda, lai 
nmas las echa en el medio y en la cima , y S9 
cubre de fior en los tiempos lloviosos tres ó qaa- 
tro veces ai año. Produce una especie de babas, 
que sirven pera comerse. 

-• (19) Liki dé Persia: otros le llaman Lilae^ f 
tembien avellano déla India z arbusto, cuyo tron- 
co es delgado , recto y ramoso , que dá por fru- 
to nnaa nueces, á las qnales llaman los botica- 
rios Ben , de que hacen el aeeyte de este nombre. 
Siriuga pérsica de Lineo. 

(90) Papayo : tf rbol alto como de ao pies, dt 
grueso i proporción, las hojas divioidas en treí 
puntas así como las de la higuera; su fruta es 
á modo de melón, que refresca, conforta el es- 
tómago, y ayuda á digestión. Caríco papaya de 
Lineo. 

(ai) Nangle^ y no mango como algunos dl« 
cen : árbol baxo por lo común , aunque los hay 
como nuestros castafios , de hojas parecidas á las 
del peral, pero mas gruesas y largas: se criaft 
á las orillas de los rios y en sitios pantanosos; 
los hay en todas las islas de América , y tam-» 
bien en la tierra firme: destilan cierta resina muy 
saludable y ütil piara llagas , quebraduras &e.: Isf 
üores son blancas, la fruta como medio pie de 
largo , con una carne semejante á la de la mé- 
dula de los' huesos, y aunque amarga, es muy 
medicinal y provechosa. 

(22) Guayavo : árbol de 20 pies de alto , y 
grueso á proporción ; el tronco es derecho , <lHrQ 
y frondoso, y la flor como la del membrillo, blan- 
ca y olorosa ; echa después de la flor una espe- 
cie de peras, de color amarillo quando están éa 
toda su sazón : desde los 3 tfíos hasta loe 30 , di 
flores y guayaras. 
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(23) Paito: árbol alto , coya Aftta itasia* 

da palta ^ es de corteza v^rde^ de una caro/a 
inaptecosa, y de figura d^; pera: .el Mesp m 
mas grande que el de melpcoton: se críaB de 
iDejor calidad ea los terrenos arcltotes ^ue ea 
los fríos* 

(94) Jacfiros : árboles al^os de Uí IfMlia y CQr 
ya fruta del taoiaQo de oi>a cjiMa^ea, ^Meíe pen- 
sar á veces hasta cieq libras. ÍitQ9 árboles s» 
criAii á las orillas del agua, y fion nwy iroodo'- 
^os: las jacerasy estando bien nviduraSi^ tte^idea 
una fragancia que se percibe 4 m^s dejCÍAR |M* 
Aos ) y contienen varias celditas Ilenaa <£e un^ es- 
pecie lie castadas , que son, de muy imrt «ibcir 
Madas. 

' (25) Jamberos; estos árboles consorTan xM» 
ti año la hoja y la'flor,y su Cruta ll»ísuéSL Jamr 
^01, es muy estimada; la de mejor oilflí^d ^6g ^ 
f ue tivne olor «le rosa ; hay dos «sp^i^s dei«m-> 
k»s» »nos con hueso y otros «in M. ilfOS f^itn^ 
(ueses Hatean á este árbol Jamkiyo» 
.. (26) JÍtoes y 6 aloe : bazo de e^^te nonbne com* 
prenden los botánicos, la «abita « la pita, y ¡deniaa 
especies de plantas que echan la flor parecida 4 
la. del lirio, £1 árbol M ak>e se cria en diver- 
sas partes de las Indias o/ieotales , y pafticalar* 
«lente en la Cochlnchina; es semejante al olivo, 
yunque n^^as corpulento; y su madera nudosa y 
lie color obscuro , dá inucha fragancia si se qne^ 
ma» Latín 4sallocum* 

^ (37) Raqueta: planta coyas florea de color 
103120 despiden un olor muy deíicioüo» 
. (ás) Cirio espinoso: es una especie de cardo 
grande, á que los caribes llaman 4kouieroui por 
lo reguUr $e bace una mata grapde, tapida y 
cercada por todas partes de agudas y delicadas 
espinas; los tallo» tienen la figura de cirio, las 
flores son pajizas ó moradas : la frutft es á ina-* 
n^ra de un higo grande, y. agradable al paladar. 
dreus peruvianus de Lineo. 

k^9) Poiffcian^y & poneiana^ arbusto, d9 la 
Áinirica^ qite también se cultiva en al^noi jar«. 
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dipes de 7arop.a; tiene las hojas encarnadas, y 
ík 'corteza lisa y de color' de purpura; crece sin 
enltivo hasta la altura de 6 ó 7 píes , y sus flá« 
res son tan hermosas, que soelen llamarse de 
^Qvo real. En latín Adenanthera fovoniña dé Linea» 
(30) Tac arnaco : el tacamaco es un árbol al- 
to y hermoso, muy conocido en nuera Espafias 
la goma d resina del tacamaco es medicinal : li 
hay fina y ordinaria. Tacamaca, 
^''' (31) Cocotero :t\ árbol que dá los cocos ^ f 
ejs muy parecido á ¡a palmera : tiene las hojas tan 
anchas, qñé suelen cubrirse los techos con ellas^ 
y los indios las usan á veces para velas dt las 
canoas. 

~' (32) Pervinca: planta de qne habla Plinlo» 
ényo xugo sirve para aliviar las 'fluxiones y do- 
lores de mnelas. Llámase también yerva doncela^ 
j' es moy común entre las breñas , en los bos- 

Sues y otros sitios húmedos y sombríos; arroja 
ésde la raiz muchos tallos verdes, tenues, na- 
áosos y largos, que serpenteando por la tierra^ 
it agarran á quanto encuentran. En latin vinea 
pervitica clematida, 

(33X Yerva vaUamina: planta cuyos botones 
ie parecen á la cabeza de la grulla con su pi- 
co, por cuya razón se le da el nombre de ge* 
fanium tomado del griego, que quiere decir gru- 
lla : hay hasta ocho especies de esta planta. 

(34) Basiliscos: es una planta indiana» 6$ 
agradable color y de mocha fragancia. 
', (3^) Negra fragata : es un pázaro del Tró- 
pico , que remonta mocho su vuelo , y el que se 
mantiene mas tiempo en el áyre; llámase fraga$é 
por razón de. su volar fácil y ligero; también ra^ 
tiJrorcado ^ porque su cola forma la figura de un» 
horquilla. £s del tamaño de una gallina, pero 
fiene tas a'as tan largas, qoe casi son de nueve 
pies; se alimenta de peces, y persigue á las otrap 
^?es marítimas, hasta que sueltan los que llevra 
%n el pico. 

(3Q Páxaro blanco del Trópicd: es del tt* 
IPafio de una paloma , y tiene en la cola de 1$ 






i 20 plumas, entre Ias qBales sobresalen macho 
las dos del medio: llámase también por estn ra- 
zón raba de junco ; se eleva extraordluariameiitCf 
y se somormuja en el agaa. 

(37) Bengali : el bengalí es una especie de 
gorrión 9 de que hay mucha abundancia en las 
filas Filipinas. 

(38) CardeHoUs: el páxaro llamado cardenal^ 
ts .del. taaiJrfSo de un mirlo ; pero su canto es 
ijiuy delicioso,. y el plumage en extremo vistoso, 
y mucho mas quando vive libre en los bosques, 
que encerrado en las jaulas y paxareras. 

(39) Ambas :' Uwiz, del árbol llamado magna^ 
^8 de un verde semejante al de la primera cor- 
teza de nuestras .nueces, y m^yor que un melo-t 
90ton; la. corteza 9 quando están maduros, es amar- 
ga, amarilla y lustrosa; pero la caioe ea ú^lz^ 
^omo la miel. 

. (40) Bananas: la banana es la fruta que di^ 
ql banano, y las hay largas como el brazo, quo 
los indios llaman ontsii hayUs también muy pe-* 
quenas, que se llaman acoudrés, 
' (41) Ananas: planta indiana, que los espa-> 
fióles llaman comumente pitias; es tan grande co^ 
mo un melón ordinario, y parece que multipli-* 
ca los sabores como si fuera maná. £n las AntiW 
lias las hay de tres especi^sl ^n latin nusf fii-^ 
tt€a indica*, 

(42) Atas: fruta del árbol llamado entero. 
. (43) Acimbjyas; fruta que otros llaman cim" 
hogas^ y es de la especie áú cicero; se conocen 
en loa reynos de Murcia y de Valencia. 

(44) ¡¡Polutas 6 roko\: voluta, en la arqai-< 
tectura se llama la linea entortijada espiralmente, 
que coPiStituye el adorao principal de Ips capi^ 
teles jdui»:üi y coin puertos, Saint Pierre apUca este 
térmiii > coa propiedad! á la. figura que hacen las 
9las áiuci de romperse en las peñas, arrecifes ó 
arenales; de lo qual sólo puede formar íd^a el 
que haya visto el mar embraveiúdo, 
V (4J) * 5^ facían divergentes : térmico de la dp^>^ 
flca, eí quil se dice (fe ios rayos de (a luX) 



^ue habiendo sufrido la refracion ó la reflexíoD, 
te van apartando los unos de los otros al mu- 
dar de medio, como sucede con los vidrios cdn-* 
cavos de ambos lados. 

(46) Yuca : raíz que los indios llaman mañhtt 
•e parece al rábano , aunque mas parda y grue- 
f8 de corteza, de que se hace en la América el 
pan común , reducida á granitos como anises. Di* 
cen que comida^ cruda es como venenosa, pero 
preparada y amasada la harina que se hace do 
«lia , es sabrosa ; j algunos europeos la prefieren 
«1 trigo. 

{4ff) Driúdas y faunos t los gentiles llamabatt 
dríadas á las ninfos que presidian en los bosques; 
j faunos A unos animales que el paganismo fin- 
gía ser dioses de los campos y de las selvas^ 
cogendndos de Ja tierra, y de muy iajrfi Tida« 

rm M XiA3 NOTA»! 
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£h la. misma impxenta y librería.^ se 
hallaran las obras siguimtis. 

Koticias históricas At Jovelláods : i 
'^.tbm. en 4. ^ ^ 'L 

X)^/ mfVmo: Memorias del castillo' de 

Bellvér, en la isla de Mallorca, id[ 
Idm. la Ley agraria , id m. . 
Historia &nxiliar de' anos ilustres in*' 

gjeses: 3 tom. 
Cenieiíteiio. de la.MÍÉgdaleiia : 4 icol 
Arriaza : poesías adornadas con qimtro 

láminas finas» . ..: . 
Idnt. escogidas de Melendezi 
Idm. de wQuintantr/ 
Idra. de Govea. . ' ? .i 

ldinJ:de^-Arellan9^>' . ^ . ) 

Idm. de Garcilaso. 
Jd9« «soDgiBaí dá^va^oi autóin»;,^^; 
Novelas morales de Florianu. i 
JSii Vai^iiiaco: iiov3aiImóralcs;i s toíi. 
-Asfla^-» ó^j loa amores jda do« ss^vwg|á. 
;Axn^$Ló>^esgraciadDs ^otosoíie la 

sensibilidad* .r'^^'í ¿- .*«. . '- í>o 
^€!orveipóiidefiQaraiBoroiá db iU>ék|iao 

y Eloísa: nueva t«id«c¿lga encptosa. 
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Arunáel, 6 los dos^ hermaods^ A bue-* 

no. y el matgí . , • 

Lo que puede un empleo , ó D. Me- 

litofl. Comdií 
Antillon : geografía de Espaad y l^or- 

tugal. . . :* 

Idm. Principios.de geográfica. ^ . . 
Idm. Idea de la £sferá. 
Lá voz de la. naturaleza : 6 tomos. 
La Carolina : 3 tomos. : 

Historia del rio Orinoco : por el P. Juv 

snilla. . . • . . 
Cartas de Isabela Sofía dé Vellieré: 3 

tomos. . '. I . . , 
El nuevo Robinson : 2 tornos^ ^ 
Los dos Robinsones : 3 toiñ. - .« . . 
Obras de Virgilio^ tzaduddai>al cas* 

tcllano: 5 tomos. . - tí. .- 
Cootf itucioñ ipotítica de la^mofiarquía 

española* - ji . , : í 

.Catoci^iúat :deila;:Constituci<m }k>lítiai. 
.Sonaba sabta ' eaj castellano^ en látin 

súrlo , y en castellano y latín : coa 

ocho láminas finas. .í. . rli... 

iiEs{¿iitA ífe ia.inatnicüoa'imUur ddl 
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